Elizazeth  Moody 
Delta,  Utah. 


Hazel  Erum 
Minr.eapolis,  Minn. 


Connie  Cowen 
Roy,  Utah. 


Rae   Jones 
Hooper,  Utah. 


Misioneros  Relevados  de  la 

Misión 
Híspano— Americana 


Norma  Rhode 
Salt  Lake,  Utah. 


Hazel  D.  Kissell 
Pricc,  Utah. 


mmm  m 


Nueva  en  la  Híspano— Americana 


•*•*•••••••**•••*•• 


Dolores  Duran 
Las  Cruces,  N.  Mcx. 


DIRECTORES 

Presidente   Lucian   M.   Mecham 

Presidente   Lorin   F.   Jones 

EDITORES 

Paul  R.  Weiser 
Donal   Conder 

JEFE  DE  DISTRIBUCIÓN 

B.  James  Richards 

EDITADO  por  la  MISIÓN  ME- 
XICANA: Monte  Líbano  N<?  520 
Lomas  de  Chapultepec, 
México  10,  D.  F. 

REGISTRADO  como  artícu- 
lo de  2*  clase  en  la  Admi- 
nistración de  Correos  de  Mé- 
xico, D.  F.,  e¡  30  de  Sep- 
tiembre de  1950.  PRECIOS: 
Subscripción  de  un  año  en 
México,  $  12.00  Moneda  Na- 
cional, en  los  Estados  Uni- 
dos, $  1.50  Dólar.  Para  Re- 
misión de  Subscripciones  y 
Cambios  de  Dirección  Dirí- 
jase a:  MISIÓN  MEXICA- 
NA, Monte  Líbano  N9  520 
Lomas  de  Chapultepec,  Mé- 
xico 10,  D.  F  ;  o  MISIÓN 
HISPANO  AMERICANA, 
3531  Fort  Boulevard,  El  Pa- 
so, Texas.  Utilice  el  servicio 
de  giros  postales  para  el  en- 
vío   de   valores. 

*    *    * 


GUARDE    SUS 

LIAH0NAS 

para    Encuadernarlas 
Cuesta   Solamente 

$5.00   M.  N. 

en  Tela  y 
$  15.00 

en  Piel. 

Una  subscripción  vale 
$  12.00  M.  N.  en  México, 
y  $  1.50  M.  A.  en  los  EE. 
UU. 


V. 


í  i  a  I|  0  u  a 

S|a    í|fona    be.    'pHo    o    ¡|it  tefigencia 

©rganu  ©final  be  laa  íHiauntra  fUrxrrana  e  Jiiarjanoam*- 

rtratta  be  la  álglfñia   be  JlraurrtBtn  be  loa  ©•antoa  be  laa 

Hlttmja  Utaa.  Publi.ada   mrnaua'utpntp. 


AMO  XVI 


10  de  Julio  de  1952 


No.  7 


Sníitce 


EDITORIALES: 

Pág. 

Siguiendo  a  los  Peregrinos  J.  Lynn  Shawcrotf     324 

Testigos  de  la  Verdad  v David  O.  McKay     346 

ARTÍCULOS   ESPECIALES: 

Esta  es  la  Vida  Eterna  Bruce  R.  McConkie  326 

Nuestra  Religión  Albert  E.   Bowen  330 

El  Ayunar  y  el  Orar  Delbert  L.   Stapley  339 

Escultismo    Mark    E.    Peterson  342 

Amor   de    Hombres   va   Junto    con   el    Amor   de   Dios 

"Church   Section"  345 

Un  Siervo  Verdadero  de1    Señor  ....  Mark  E.  Peterson  348 

ARTÍCULOS    CONTINUADOS: 

El  Camino  Hacia  la  Perfección  ..  José  Fielding  Smith     328 
Temas   Fundamentales    de    la   Historia    de   la   Iglesia 

José  Fielding  Smith     335 
SECCIONES   FIJAS: 

Sección  Misionera Ricardo   García  344 

Sección  del  Sacerdocio   J    Lynn   Shaw-roft  351 

Sociedad  de  Socorro   Mary  Pratt  352 

Escuela  Dominical  B.  James  Richards  353 

Para  los  Niños  Coral   Carver  Ritchie  355 

Genealogía   Nynoa  Anderson  356 

A.  M.  M Berta  Morales  358 

Primaria  360 

Sección   Infantil    , 362 

Sucesos  de  la  Misión  Hispano-Americana   349 

Acontecimientos    de    la    Misión    Mexicana    350 

Minuto   Libre   Bevan  O.   Haycock  370 

Misioneros  Relevados  y  Nuevos  de  la  Misión  Hispano- 
Americana   2*   de   Forros. 

Misioneros    Relevados    y   Nuevos    de    la    Misión    Mexi- 
cana      3*  de   Forros. 

PORTADA:     El  monumento  que  simboliza  a  los  pere- 
grinos mormones,  con  sus  carretas. 


CcÜfprid 


£Lq,uLendo. 


Por  eider  J.  Lynn  Shawcroft. 


Quizá  ninguna  organización  religiosa  desde  aquella  que  fundó  el  gran 
Maestro  en  el  meridiano  de  los  tiempos  haya  pasado  por  más  persecu- 
ción y  tribulación  que  la  Iglesia  Restaurada  de  estos  últimos  días.  Desde 
que  se  organizó  en  el  estado  de  Nueva  York  en  el  año  1830  hasta  el  tiem- 
po de  su  establecimiento  en  las  montañas  en  la  parte  occidental  de  los 
Estados  Unidos  de  Norteamérica,  no  hubo  ningún  período  de  su  existen- 
cia cuando  las  aflicciones  de  alguna  clase  no  la  atormetaban. 

La  razón  básica  por  la  feroz  oposición  al  Mormonismo  desde  su  prin- 
cipio se  deriva  del  contraste  y  gran  diferencia  entre  las  doctrinas  re- 
ligiosas existentes  en  el  mundo  en  las  iglesias  y  sectas  ya  establecidas  y 
las  de  la  Iglesia  Restaurada.  El  Mormonismo  fué  algo  nuevo  al  mundo 
y  por  anunciar  que  el  Señor  había  hablado  de  nuevo  desde  el  cielo  en  un 
tiempo  cuando  los  demás  del  mundo  cristiano  enseñaban  que  la  revela- 
ción divina  había  cesado  para  siempre  jamás,  trajo  sobre  sí  una  perse- 
cución casi  inaguantable.  Existía  una  condición  muy  semejante  en  los 
primeros  años  de  la  Iglesia  a  los  tiempos  del  Salvador  porque  él  dijo:  "No 
penséis  que  he  venido  para  meter  paz  en  la  tierra:  no  he  venido  para 
meter  paz,  sino  espada.  Porque  he  venido  para  hacer  disensión  del  hom- 
bre contra  su  padre,  y  de  la  hija  contra  su  madre,  y  de  la  nuera  contra 
su  suegra."  (Mateo  10:34-35).  Efectivamente,  la  proclamación  de  que  la 
Iglesia  de  Jesucristo  había  sido  restaurada  otra  vez  entre  los  hijos  de  los 
hombres  no  causó  una  gran  temporada  de  paz.  Así  como  en  el  tiempo  de! 
reino  del  Mesías  en  la  tierra,  el  evangelio  puesto  de  nuevo  en  la  tierra 
trajo  disensión;  aun  disensión  y  discordia  entre  padres  e  hijos  porque 
unos  tuvieron  el  valor  de  aceptar  la  Iglesia  y  sus  doctrinas  a  pesar  de 
ser  cosa  nueva  y  distinta  a  las  otras  sectas  y  creencias  y  a  pesar  de  las 
persecuciones  que  sufrieron  por  tomar  tal  paso. 

En  igual  manera,  como  el  "vino  nuevo"  que  mencionó  Cristo  en  uno 
de  sus  sermones  no  se  podría  echar  en  los  odres  viejos  de  los  Fariseos, 
tampoco  podría  haber  una  mezcla  entre  el  mormonismo  y  las  otras  reli 
giones  del  mundo.  Por  establecerse  como  algo  nuevo  sin  incorporar  en 
sus  enseñanzas  las  doctrinas  del  mundo,  tuvo  que  venir  la  persecución. 
Siempre  ha  sido  así;  lo  viejo  y  lo  de  la  antigüedad  siempre  han  luchado 
en  contra  de  lo  nuevo  y  lo  progresivo.  Sin  embargo,  la  religión  es  la  fuer- 
za más  grande  en  la  vida  de  los  hombres.  Se  han  peleado  más  guerras  en 
el  nombre  de  la  religión  que  por  cualquier  otra  causa;  se  han  enfrentado 
hombres  sin  temor  a  la  muerte  para  defender  su  fe.  Tal  fué  la  condición 
de  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Nauvoo,  Illinois,  en  los  Estados  Unidos 
de  Norteamérica  en  el  año  de  1846.  Estas  personas  habían  sufrido  perse- 
cuciones y  daños  de  todas  clases.  A  causa  de  su  fe  en  una  iglesia  nueva 
fueron  echados  de  sus  propias  casas  y  terrenos  y  tuvieron  que  salir  de 
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sus  hogares  para  buscar  un  lugar  donde  pudieran  encontrar  la  libertad 
de  creencia  y  adoración  que  tanto  anhelaban.    Estos  valientes  hombres  y  : 

mujeres,  los  peregrinos,  defendieron  su  fe,  quedaron  firmes  en  ella  no 
obstante  sus  muchas    tribulaciones,  y   nos  dejaron    a  nosotros    de  estos  : 

tiempos  un  gran  ejemplo. 

Pensando  en  los  peregrinos,  consideremos  lo  que  les  hizo  dejar  sus  \ 

hogares  para  salir  al  desierto  y  por  fin  llegar  al  gran  valle  del  Lago  Sa- 
lado. No  abandonaron  la  bella  ciudad  de  Nauvoo  porque  deseaban  nada 
más  vivir  en  las  montañas.  Amaban  sus  hogares  junto  a  los  grandes  ríos,  : 

pero  salieron  de  ellos  al  desierto  porque  amaban  más  su  religión  y  por- 
que querían  adorar  a  Dios  según  los  dictámenes  de  su  propia  conciencia.  : 

.  Pero  la  lección  más  grande  que  se  puede  aprender  de  los  peregrinos 
es  que  ellos,  en  el  Mormonismo,  descubrieron  el  verdadero  evangelio  del  ■ 

Señor  Jesucristo  restaurado  en  estos  últimos  días.  Dios  les  dio  un  testi-    -         || 
monio  de  este  evangelio  que  fué  tan  fuerte  y  seguro  que  estaban  dispues- 
tos a  hacer  cualquier  sacrificio  por  él.  .•"' 

No  querían  salir  de  sus  casas  y  sus  terrenos  en  Illinois.  Amaban 
mucho  esas  posesiones.  Pero  cada  carreta,  cada  yunta  de  bueyes,  ca- 
da gota  de  sangre  que  se  derramó  y  cada  sepulcro  solitario  a  lo  largó  del 
camino  da  testimonio  que  el  evangelio  de  Jesucristo  es  verdadero  y  que  " 

el  mormonismo  abarca  la  plenitud  de  este  evangelio. 

Los  peregrinos  creían  que  eran  un  pueblo  con  un  gran  propósito  en  ■.' 

la  vida.  Y  en  realidad,  así  lo  fué.  Ellos  creían  que  eramos  nosotros  quie-  i¡| 

nes  los  habíamos  de  seguir,  también  seríamos  levantados  para  llevar  a  "I 

cabo  el  propósito  que  tenían.  Ciertamente  así  lo  es  en  estos  días.  Pero,  í": 

¿que  es  este  propósito  ?  Es  establecer  el  reino  de  Dios  en  la  tierra  y  pre-  ¡líl 

oicar  el  evangelio  restaurado  a  todo  el  mundo.  Es  guardar  los  manda-  A 

mientos  y  vivir  de  acuerdo  con  los  principios  de  ese  reino.  Consiste  en 
que  cada  uno  esté  listo  para  aceptar  los  mandamientos  de  los  que  presi-  v 

«ensobre  nosotros  en  la  dirección  de  la  obra  de  Dios  para  prepaiar  el 
mundo  para  la  segunda  venida  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  :■: 

Los   peregrinos  quieren    que  nosotros    les  sigamos  y    que  hagamos  lili 

nuestra  parte  en  la  obra  de  Dios.  ¿  Estamos  dispuestos  a  hacerlo  ?  ;  Te-  . . 

nemos  suficiente  -  valor  ?  ¿  Podemos  ?  ñj¡ 

Cuando  de  lejos  Brigham  Young  vio  por  primera  vez  el  valle  del  ! 

san  Lago  Salado,  dijo,  "Este  es  el  lugar.  Seguid  adelante."  A  los  que  es-  mi 

oan  con  el,  estas  palabras  tenían  gran  significado.  A  ellos,  estas  cuan-  lili 

«s  palabras  indicaban  que  su  viaje  había  terminado;  que  no  sufrirán  :': 

mas  porque  habían  encontrado  el  refugio  que  el  Señor  les  había  prepa- 

A  nosotros  del  año  1952,  estas  mismas  palabras  tienen  también  un  lilj 

(Continúa  en  la  Pág.  366)  •'■ 
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Discurso  dado  en  el  tercer  culto;  la  ma- 
ñana de  sábadv,  el  5  de  abril  de  1952. 

NOSOTROS  creemos  que  se  ha  ma- 
nifestado Dios  otra  vez  en  nues- 
tros días  para  que  los  hombres 
puedan  ganar  la  vida  eterna  en  su  rei- 
no. El  conocimiento  de  Dios  y  el  cono- 
cimiento de  como  él  es,  son  los  cimien- 
tos de  piedra  sobre  los  cuales  se  basa 
la  religión  verdadera.  Sin  ese  conoci- 
miento y  sin  revelación  de  él  es  impo- 
sible que  el  hombre  espere  las  bendi- 
ciones, honores  y  las  glorias  de  la  eter- 
nidad. 

El  Maestro  dio  la  clave  a  este  prin- 
cipio en  su  gran  oración  intercesora, 
cuando  dijo, 

"Esta  empero  es  la  vida  eterna:  que  te  co- 
nozcan el  solo  Dios  verdadero,  y  a  Jesucristo, 
al  cual  has  enviado."   (Juan  17:3.) 

El  profeta  José  Smith  dijo, 

"Conocer  sin  duda  el  carácter  de  Dios  y 
saber  que  nodemos  conversar  con  él  como  un 
hombre  habla  con  otro  es  el  primer  princi- 
pio del  evangelio."  (Las  Enseñanzas  del  Pro- 
feta José  Smith  página  345.) 

Durante  todas  las  edades  cuando  el 
evangelio  ha  estado  en  la  tierra  ha  exis- 
tido este  conocimiento  de  Dios  que 
siempre  ha  venido  por  revelación.  Los 
profetas  le  han  conocido  y  han  dado 
testimonio  delante  de  la  gente  de  sus 
atributos  y  leyes.  Crió  a  Adán  "a  ima- 
gen de  su  propio  cuerpo".  (Moisés  6: 
9).  Entonces  anduvo  y  hablo  con  él; 
con  el  mismo  hombre  que  él  había  cria- 
do a  su  propia  imagen.  Envió  a  su  Hi- 
jo, Jehová,  primogénito  en  espíritu,  pa- 
ra comunicarse  con  Moisés  "cara  a  cara, 
como  habla  cualquiera  a  su  compañe- 
ro." (Éxodo  33:11.)  Una  de  las  razo- 
nes porque  mandó  a  su  Hijo  en  el  me- 
ridiano de  los  tiempos  fué  para  mos- 
trar al  mundo  la  clase  de  persona  que 
es,  para  que  los  hombres  le  conocieran 
y  guardaran  sus  mandamientos  y  así 
ser  dignos  de  regresar  a  su  presencia 
otra  vez. 

Cristo  dijo  que  él  fué  el  Hijo  de  Dios. 
Dijo  que  salió  del  Padre  y  que  vino  pa- 
ra dar  testimonio  del  Padre.  De  él  es- 
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tá  escrito  que  él  es  la  misma  imagen 
de  la  sustancia  del  Padre.  Esto  fué  co- 
nocido en  todas  las  edades.  Sin  embar- 
go, durante  el  tiempo  de  la  negra  apos- 
tasía  unos  hombres  sin  revelación  y  sin 
el  Espíritu  del  Señor  se  juntaron  en 
conferencias  y  conclaves  para  formar 
un  credo  que  procuraría  definir  como 
él  era.  Ellos  dijeron  que  en  una  mane- 
ra mística,  él  era  tres  en  uno,  que  lle- 
naba la  inmensidad  del  espacio,  que  es- 
taba en  todas  partes  y  en  ningún  lugar 
exacto,  que  era  incomprensible,  insabi- 
ble, increado,  incorpóreo  y  todo  lo  de- 
más. Y  esa  fué  la  idea  que. existió  en 
el  año  1820  cuando  el  joven,  José 
Smith,  se  fué  a  aquel  lugar  retirado  en 
la  arboleda  para  pedir  a  Dios  cual  de 
las  muchas  Iglesias  era  la  verdadera  y 
a  cual  debería  unirse.  El  Profeta  dijo: 

" Vi   una   columna   de  luz,   más   brillante 

que  el  sol,  directamente  arriba  de  mi  cabeza; 
y  esta  luz  gradualmente  descendió  hasta  des- 
cansar  sobre    mí. 

Al  reposar  la  luz  sobre  mí,  vi  a  dos  Per- 
sonajes, cuyo  brillo  y  gloria  no  admitan  des- 
cripción, en  el  aire  arriba  de  mí.  Uno  de  ellos 
me  habló,  llamándome  por  nombre,  y  dijo,  se- 
ñalando al  otro:  ¡Este  es  mi  Hijo  Amado: 
Escúchalo!"    (José   Smith  2:16-17.) 

Desde  aquel  momento  el  conocimien- 
to de  Dios  empezó  a  llenar  el  mundo. 
En  tiempo  esperamos  el  día  cuando  el 
conocimiento  de  Dios  cubrirá  la  tierra 
como  las  aguas  cubren  el  abismo ;  cuan- 
do no  será  necesario  que  un  hombre 
diga  a  su  vecino,  "Conoce  al  Señor," 
porque  todos  le  conocerán  desde  el  más 
grande  hasta   el  más  mínimo. 

Tenemos  escrituras  que  dicen: 

"El  Padre  tiene  un  cuerpo  de  carne  y  hue- 
sos, tangible  como  el  del  hombre;  así  tam- 
bién el  Hijo;  pero  el  Espíritu  Santo  no  tiene 
un  cuerpo  de  carne  y  huesos,  sino  que  es  un 
personaje  .le  Espíritu."  (D.  y  C.  130:22.) 

Si  hubiéramos  vivido  en  el  principio, 
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Por  Bruce  R.  McConkie 

€n  los  días  de  Adán  y  si  hubiéramos  re- 
cibido el  conocimiento  de  Dios  tal  co- 
mo fué  enseñado  por  revelación  por  la 
boca  de  Adán,  el  sumo  sacerdote  ad- 
ministrativo de  la  Iglesia,  nos  habría- 
mos dado  cuenta  de  que  el  mismo  nom- 
bre del  Padre  significaba  Varón  de 
Santidad,  porque  como  la  escritura  di- 
ce: 

" En  el  lenguaje  de  Adán,  su  nombre  es 

Varón  de  Santidad,  y  el  nombre  de  su  Unigé- 
nito es  el  Hijo  del  Hombre."   (Moisés  6:57.) 

Cuando  repetidas  veces  Cristo  se  re- 
firió a  sí  mismo  como  el  Hijo  del  Hom- 
bre, estaba  afirmando  que  el  Varón  de 
Santidad,  Dios  el  Eterno  Padre,  fué  su 
Padre,  y  no  &«  refirió  a  su  mortalidad, 
su  nacimiento  como  hijo  de  María. 

Todos  nosotros  que  hemos  aceptado 
el  evangelio  tenemos  el  poder  de  lle- 
gar a  ser  hijos  de  Dios.  Lo  podemos 
hacer  por  fe.  Pablo  dijo  que  los  que 
lleguen  a  ser  hijos  adoptivos  de  Dios 
son  coherederos  de  Jesucristo,  de  mo- 
do que  son  dignos  de  recibir,  heredar 
y  poseer,  tal  como  Cristo  antes  ha  he- 
redado. Él  apóstol  Juan,  discípulo  ama- 
do del  Señor,  escribió  estas  palabras: 

"Mirad  cuál  amor  nos  ha  dado  el  Padre, 
que  seamos  llamados  hijos  de  Dios:  por  esto 
el  mundo  no  nos  conoce,  porque  no  le  conoce 
a  él." 

Ahora  fíjense  bien  en  lo  que  dice: 

" ahora   somos   hijos   de   Dios,   y   aun   no 

se  ha  manifestado  lo  que  hemos  de  ser;  pero 
sabemos  que  cuando  él  apareciere,  seremos  se- 
mejantes a  él,  porque  le  veremos  como  él  es. 
Y  cualquiera  que  tiene  esta  esperanza  en 
el,  se  purifica,  como  él  también  es  limpio." 
(I  Juan  3:2-3.) 

Escribió  esas  palabras  al  ser  inspi- 
rado por  el  Espíritu  Santo.  A  este  mis- 
mo Juan  el  Señor  dijo: 


"El  que  venciere,  poseerá  todas  las  cosas; 
y  yo  seré  su  Dios,  y  él  será  mi  hijo."  (Ap. 
21:7.) 

Y  otra  vez: 

"Al  que  venciere,  yo  le  daré  que  se  siente 
conmigo  en  mi  trono;  así  como  yo  he  venci- 
do, y  me  he  sentado  con  mi  Padre  en  su  tro- 
no."  (Ib.,  3:21.) 

Estas  escrituras  del  Nuevo  Testa- 
mento, y  muchas  otras  que  se  podrían 
citar,  enseñan  la  doctrina  de  vida  eter- 
na y  vidas  eternas,  una  doctrina  de  he- 
rencia junto  con  Cristo  el  Hijo.  Otra 
vez  por  revelación  moderna  se  ha  da- 
do este  conocimiento  con  más  detalles. 
Enséñasenos  que  Cristo  no  recibió  de 
la  plenitud  al  principio  mas  recibía  gra- 
cia por  gracia ;  hasta  que  recibió  la  p.e- 
nitud,  y  que  al  fin  recibió  todo  poder, 
tanto  en  el  cielo  como  en  la  tierra.  Des- 
pués de  que  se  hizo  registrar  esta  ver- 
dad en  la  revelación,  el  Señor  dice  que 
lo  está  haciendo  para  que  podamos  sa- 
ber y  comprender  a  quién  debemos  ado- 
rar y  en  que  manera  lo  debemos  hacer. 
De  modo  que  si  guardamos  sus  man- 
damientos podemos  ir  de  gracia  en  gra- 

(Continúa  en  la  Pág.  364). 
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Capítulo  38 

LA  LEY  DE  CONSAGRACIÓN 

"Y  cualquiera  que  no  trae  su  cruz, 
y  viene  en  pos  de  mí,  no  puede  ser  mi 
discípulo."  — (Lucas  14:27). 

La  definición  dada  en  el  diccionario 
de  "Consagración",  es  "acción  y  efecto 
de  consagrar  o  consagrarse",  de  cual- 
quier cosa  al  servicio  de  Dios.  Es  ha- 
cer sagrada  o  santificar  ya  sea  la  vida 
o  propiedad,  o  las  dos.  El  Señor  requie- 
re de  aquellos  que  lo  siguen,  que  lleven 
su  cruz  y  den  servicio,  aun  dando  su 
vida,  si  eso  fuera  requerido.  De  acuer- 
do con  la  traducción  dada  en  Lucas,  Je- 
sús le  dijo  a  la  multitud  que  le  siguiera, 
muchos  de  los  cuales  vinieron  por  cu- 
riosidad para  verlo  hacer  algunos  mi- 
lagros o  para  recibir  pan  y  pescados, 
pero  no  con  el  verdadero  espíritu  de 
adoración  y  deseo  de  buscar  la  verdad: 

"Si  alguno  viene  a  mí,  y  no  aborrece 
a  su  padre  y  madre  y  mujer,  e  hijos, 
y  hermanos,  y  hermanas,  y  aun  tam- 
bién su  vida,  no  puede  ser  mi  discípu- 
lo. 

"Y  cualquiera  que  no  trae  su  cruz, 


£t   QatnLrio- 

Traducido  por    Aurora  JUÁREZ 


y  viene  en  pos  de  mí,  no  puede  ser  mi 
discípulo."  (Lucas  14:26-27). 

TODO  LO  QUE  POSEEN 

Para  decir  que  sus  discípulos  deben 
odiar  todo  lo  que  ellos  quieren,  es  en 
verdad  un  dicho  muy  duro.  Pero  descu- 
brimos de  otras  interpretaciones  de  la 
doctrina  (Mat.  10:37-78)  que  el  signi- 
ficado es  que  cualqu'era  que  ama  a  su 
padre,  madre,  esposa,  y  todo  lo  que  es 
querido,  aun  su  propia  vida,  más  que  a 
Cristo,  no  es  digno  de  él  y  no  puede  ser 
su  discípulo.  El  pensamiento  está  muy 
claro  en  esta  instrucción  que  tocios  los 
que  buscan  vida  eterna  les  es  requeri- 
do venir  a  Cristo  deseando  dejar  todo 
lo  que  poseen  si  fuera  necesario.  Si  no 
tienen  deseo  de  hacerlo,  aun  de  dar  su 
vida  por  su  causa,  no  son  merecedores 
de  su  reino.  Esto  es  razonable:  Nues- 
tro Salvador  no  hace  ninguna  deman- 
da injusta,  pues  el  vino  a  dar  su  vida 
por  nosotros  para  que  pudiéramos  te- 
ner vida  eterna.  El  sufrió  por  noso- 
tros ;  ¿  No  debemos  amarlo  más  que  a 
nuestra  prop'a  vida? 

VIDAS  DE  SERVICIO  Y  SACRIFICIO 

Aun  más,  nos  enseñó  que  aquel  que 
busca  la  salvación  de  su  vida  la  perde- 
rá, pero  el  que  está  deseoso  de  perder- 
la, o  de  darla  a  su  servicio  aunque  mue- 
ra encontrará  la  vida  eterna.  Ño  pode- 
mos esperar  obtener  todo  lo  que  se  nos 
ha  prometido  de  gloria,  dominio,  poder 
— de  llegar  a  ser  hijos  de  Dios  y  po- 
seer la  gloria  de  su  reino —  a  menos 
que  estemos  deseosos  de  consagrar  to- 
do lo  que  tengamos  al  servicio  del  Se- 
ñor. Cualquier  otro  curso  será  incon- 
sistente; el  que  intenta  encontrar  su 
vía  hacia  ese  reino  de  gloria  y  sentar- 
se en  un  trono  de  exaltación,  sin  estar 
deseoso  de  obedecer  esta  ley  no  ganará 
esta  bendición.    No  será  digno  de  ella 
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y  tomará  un  lugar  inferior  porque  no 
está  autorizado  de  ser  un  miembro  de 
"la  Iglesia  del  Primogénito".  "No  pue- 
de ser  mi  discípulo",  dijo  el  Redentor. 

LA  LEY  DE  CONSAGRACIÓN 

Leemos  en  la  Perla  de  Gran  Precio 
como  fué  llamado  Enoc  para  predicar 
el  arrepentimiento  y  que  por  el  medio 
de  sus  labores  diligentes,  reunió  aque- 
llos que  estaban  deseosos  de  hacer  el 
convenio  de  servir  al  Señor.  Estos  hi- 
cieron convenio  de  obedecer  la  ley  ce- 
lestial a  la  ley  de  consagración,  pues 
ésto  es  una  ley  celestial,  y  el  reino  ce- 
lestial se  gobierna  por  ella.  Estaban 
deseosos  de  dar  todo  lo  que  tenían,  aun 
sus  vidas  por  el  reino  de  Dios.  El  re- 
sultado fué  que  llegaron  a  ser  tan  jus- 
tos que  caminaron  con  Dios  la  llevó  a 
y  "él  habitó  en  medio  de  S:ón;  y  acon- 
teció que  Sión  no  fué  más,  porque  Dios 
su  propio  seno,  y  desde  entonces  se  ex- 
tend.ó  el  dicho:  Sión  ha  huido."  (Moi- 
sés 7:69). 

Esta  misma  ley  le  fué  dada  en  toda 
su  plenitud  a  los  santos  en  los  prime- 
ros días,  y  también  les  fué  mandado 
tener  todas  las  cosas  en  común,  o  prac- 
ticar la  "Orden  Unida"  que  había  sido 
dada  a  Enoc  y  a  los  nefitas  después  de 
que  el  Salvador  los  visitó.  Pero  los  san- 
tos en  ese  tiempo  estaban  débiles  es- 
piritualmente  y  fracasaron  en  redimir  • 
a  Sión,  lo  cual  hubiera  podido  hacer  en 
ese  tiempo  si  hubieran  seguido  estric- 
tamente esta  ley  de  consagración. 

TODAS  LAS  COSAS  EN  COMÚN 

El  Señor  les  dijo:  "Pero  no  se  ha  dis- 
puesto que  un  hombre  posea  más  que 
otro,  por  lo  que,  el  mundo  yace  en  el 
pecado."  (D.  y  C.  49:20).  Por  esta  ra- 
zón el  Señor  mandó  que  los  santos  tu- 
vieran todas  las  cosas  en  común.  Cada 
miembro  iba  a  ser  un  mayordomo  e  iba 
a  ser  responsable  por  su  mayordomía. 
En  relación  a  esta  ley  leemos: 


"He  aquí,  esto  es  lo  que  el  Señor  re- 
quiere de  todo  hombre  en  su  mayordo- 
mía, conforme  a  lo  que  yo,  el  Señor,  le 
he  señalado,  o  en  i  o  porvenir  le  señalaré 
a  cualquier  hombre.  \ 

"Y,  he  aquí,  ninguno  de  los  que  per- 
tenecen a  la  igles  a  del  Dios  viviente 
queda  exento  cíe  esta  ley: 

"Sí,  ni  el  obispo,  ni  el  agente  que 
guarda  el  almacén  del  Señor,  ni  el  q,ae 
fuere  nombrad  3  mayordomo  de  ías  co- 
sas temporales. 

"El  que  fuere  nombrado  para  admi- 
nistrar las  cosas  espirituales  es  digno 
de  su  salario;  asimismo,  los  que  fueren 
nombrados  a  una  mayordomía  para  ad- 
ministrar las  cosas  temporales; 

"No  obstante,  en  vuestras  cosas  tem- 
porales seréis  iguales,  y  esto  no  ha  de 
ser  de  mala  gana ;  de  otra  manera,  se 
retendrá  la  abundancia  de  las  manifes- 
taciones del  Espíritu."  (D.  y  C.  70:9- 
12,  14). 

Esta  fué  la  ley  dada  a  los  santos 
"que  seáis  iguales",  dijo  el  Señor,  "en 
los  vínculos  de  las  cosas  celestiales; 
sí,  y  en  las  cosas  terrenales  también, 
para  poder  obtener  cosas  celestiales ; 
porque  si  queréis  que  os  dé  un  lugar 
en  el  mundo  celestial,  tenéis  que  pre- 
pararos, haciendo  las  cosas  que  os  he 
mandado  y  requerido.  Y  ahora  de  cier- 
to así  dice  el  Señor,  conviene  que  vos- 
otros que  constituís  esta  orden  hagáis 
todas  las  cosas  para  mi  gloria."  (D.  y 
C.  78:5-8;  compárese  104:1).  Esta  or- 
den fué  dada  a  los  santos  como  una  or- 
den sempiterna  (D.  y  C.  82:20)  pero 
los  santos  a  ese  tiempo  no  estaban  pre- 
parados para  vivir  esta  ley  celestial, 
por  lo  tanto  el  Señor  la  quitó  dicien- 
do: 

"Y  que  los  mandamientos  que  he  da- 
do en  cuanto  a  Sión  y  su  ley  se  ejecu- 
ten y  se  cumplan  después  de  su  reden- 
ción!" (D.  y  C.  105:34). 

(Continúa  en  la  Pág.  363) 
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Por  Albert   E.   Bowen 
Del  concilio  de  los  doce 

POR  CASI  dos  días  he  estado  mi- 
rando las  caras  de  ellos  quienes 
se  han  congregado  aquí  notando 
la  evidencia  de  devoción  al  propósito 
que  los  ha  juntado.  Cada  aspecto  de 
sus  facciones  ha  indicado  que  han  ve- 
nido con  intento  solemne.  No  hay  tris- 
teza, sino  sobriedad  gozosa  manifesta- 
da en  sus  semblantes. 

Noto,  también,  una  manifestación  de 
expectativa  escrita  en  vuestras  caras, 
y  eso  me  hace  muy  serio  porque  me 
doy  cuenta  de  que  esperáis  algo  de  los 
que  tomamos  este  puesto.  El  propósi- 
to, no  me  cabe  duda,  es  que  pensáis 
sacar  fortalecimiento  para  vuestra  fe, 
y  ayuda  fortificante  para  enfrentar  las 
dificultades  de  la  vida  y  luchar  con  sus 
problemas  como  os  sobrevengan  de  día 
en  día. 

Hoy  día  es  rara  la  vez  que  veamos 
una  revista  o  un  periód'co  que  no  nos 
avise  en    alguna  parte  u  otra    que  al- 


N u e sí  r a 


Traducido  por  Jack  Hardwick 

guien  ha  dicho  que  la  gran  necesidad 
del  mundo  de  hoy  es  aumentar  nues- 
tra espiritualidad.  Esa  idea  se  anuncia 
a  voces  en  varias  formas.  A  veces  se 
expresa  como  una  mayor  dedicación  a 
la  religión,  una  incorporación  más  com- 
pleta de  los  principios  de  la  religión  en 
nuestras  vidas,  y  aquello  es  anunciado 
como  una  de  las  cosas  que  curaría  los 
males  del  mundo. 

Pero  mientras  escucho  exposiciones 
adicionales,  hallo  mucha  vaguedad  en 
aquellas  expresiones.  No  estoy  bien  se- 
guro que  sé  precisamente  lo  que  quie- 
ren decir  aquellos  que  las  usan.  No  es- 
toy seguro  que  sé  exactamente  lo  que, 
en  sus  mentes,  significa  la  religión. 

Hay  un  sin  número  de  disquisiciones 
doctas  en  cuanto  a  lo  que  es  la  religión, 
las  facciones  que  la  constituyen,  y  cua- 
les son  los  factores  esenciales  en  ella. 

No  es  mi  propósito  aquí  meterme  en 
esas  d'scusiones.  Ni  es  ésto  el  tiempo 
ni  el  lugar  para  eso.  Pero  voy  a  asu- 
mir que  os  puedo  decir  lo  que  es  nues- 
tra religión,  e  intento  decir  y  digo  que 
nuestra  religión  abarca  las  enseñanzas, 
vida  y  acciones  de  Jesús  de  Nazaret. 
Eso  constituye  nuestra  religión. 

Todo  se  centra  en  Jesús  el  Cristo. 
Hasta  donde  sepa  yo,  en  toda  la  lectu- 
ra que  he  podido  hacer,  toda  la  inves- 
tigación que  he  hecho,  no  hay  ningún 
principio  de  adición  justa,  ningún  prin- 
cip'o  ético  reconocido  en  el  mundo  hoy 
que  no  se  comprende  en  las  enseñan- 
zas de  Jesucristo.  Creo  que  si  se  que- 
maran ahora  todos  los  libros  de  ética, 
y  dejaran  las  prolaciones  de  Cristo  y 
las  enseñanzas  de  los  apóstoles  que  él 
comis'onó  para  llevar  su  mensaje  al 
mundo,  tendríamos  una  perfecta  y  con- 
creta guía  a  la  conducta  humana. 

Nuestra  religión  encierra  más  que 
sólo  el  código.  Contiene  un  cuerpo  de 
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Dado  el  5  de  abril  de  1952  en 
la  Conferencia  General  de  la  Igle- 
sia. 


princip'os,  por  la  observancia  de  los 
cuales  tenemos  la  promesa  del  gran  ga- 
lardón de  la  vida  eterna  y  la  salvación 
en  el  reino  de  Dios. 

Quiero  ahora  tornar  a  las  palabras 
de  San  Pedro,  escritas  en  el  libro  de 
los  Hechos. 

Entonces  Pedro,  poniéndose  en  pie  con  los 
once,  alzó  su  voz,  y  hablóles  diciendo:  Va- 
iones  Judíos,  y  todos  los  que  habitáis  en  Je- 
rusalem,  esto  os  sea  notorio,  y  oíd  mis  pa- 
labras. 

Porque  éstos  no  están  borrachos,  como  vos- 
otros pensáis,  siendo  la  hora  tercia  del  día. 

(Estaba  refiriéndose,  desde  luego,  a 
la  suposición  que  los  apóstoles  debie- 
ran estar  trastornados  por  causa  de 
las  manifestaciones  del  Espíritu  Santo 
por  las  cuales  fueron  movidos). 

Mas  esto  es  lo  que  fué  dicho  por  el  profeta 
Joel: 

Y  será  en  los  postreros  días,  dice  Dios,  de- 
rramaré de  mi  Espíritu  sobre  toda  carne,  y 
vuestros  hijos  y  vuestras  hijas  profetizarán; 
y  vuestros  mancebos  verán  visiones,  y  vues- 
tros   viejos   soñarán   sueños:... 

Varones  Israelitas,  oíd  estas  palabras:  Je- 
sús Nazareno,  varón  aprobado  de  Dios  entre 
vosotros  en  maravillas  y  prodigios  y  señales, 
que  Dios  hizo  por  él  en  medio  de  vosotros, 
como  también  vosotros   sabéis; 

A  éste,  entregado  por  determinado  consejo 
y  providencia  de  Dios,  prendisteis  y  matas- 
teis por  manos  de  los  inicuos,  crucificándo- 
le- 
Al  cual  Dios  levantó,  sueltos  los  dolores  de 
la  muerte,  por  cuanto  era  imposible  ser  dete- 
nido de  ella.  . . 

Sepa  pues  ciertísimamente  toda  la  casa  de 
Israel,  que  a  éste  Jesús  que  vosotros  cruci- 
ficasteis, Dios  ha  hecho  Señor  y  Cristo.  (He- 
chos 2:   14-17,  22-24,  36). 

Ese  es  el  tipo  de  enseñanza  que  in- 
trodujo el  evangelio  de  Jesucristo  en  el 


día  antiguo.  No  hay  equ'vocación,  con- 
temporización, evasión  de  la  cuestión. 
Kay  la  abierta  declaración  que  aquel 
hombre  que  había  viv'do  entre  ellos  era 
reconocido  de  Dios,  que  le  habían  to- 
mado en  manos  perversas  y  habían 
destruido  su  vida,  pero  que  fué  levan- 
tado y  había  llegado  a  ser  y  fué  reco- 
nocido de  Dios  como  Señor  y  Cristo. 

Esa  es  nuestra  religión.  Eso  es  lo 
que  creemos.  Destruyalo  y  no  nos  que- 
da nada  sobre  que  podamos  poner  nues- 
tra fe.  Eso  es  básico  a  cada  principio 
que  es  reconocido  en  nuestra  enseñan- 
za o  en  la  enseñanza  de  aquellos  quie- 
nes, bajo  la  direcc'ón  de  Cristo,  fueron 
sus  mensajeros  para  establecer  su 
obra. 

Esta  es  una  gran  Iglesia  e~n  senado- 
ra. Su  negocio  es  enseñar.  Los  hombres 
pueden  ser  persuadidos,  sus  vidas  re- 
formadas por  persuasión.  Ningún  hom- 
bre puede  ser  coercido,  y  jamás  fué  es- 
tablecida ninguna  creencia  por  coer- 
ción o  fuerza.  Jesús  recurrió  al  méto- 
do de  persuasión,  y  nuestro  trabajo  co- 
mo sus  representantes  es  persuadir  a 
las  personas  sobre  quienes  tengamos 
influencia  a  aceptar  la  doctrina,  y  cuan- 
do la  han  aceptado  en  sus  corazones, 
son  nac'dos  de  nuevo.  No  quieren  re- 
currir a  las  malignas  prácticas  de  las 
cuales  han  sido  convertidas.  Quieren 
arreglar  sus  vidas  según  la  pureza  de 
las  enseñanzas  de  Cristo. 

Lo  primero  de  entre  las  enseñanzas 
que  articuló  Jesús  era  su  reconcc  mien- 
to de  Dios  el  Padre.  A  él  oró.  Dijo  que 
había  venido  para  hacer  la  vc'untr.d  de 
su  Padre,  no  la  suya.  Dijo  a  sus  discí- 
pulos que  no  había  hecho  nada  menos 
que  lo  que  había  visto  hacer  da  su  Pa- 
dre, poniéndose  en  sumisión  Humilde 
ante  el  poder  ©mnipotente  del  Dios  del 
cielo. 

Al  dirigirse  a  sus  mensajeros  para 
salir,  les  dijo  que  deberían  llevar  su 
mensaje  y  enseñarlo  a  todas  las  nacio- 
nes, bautizándolas  en  el  nombre  del  Pa- 
dre y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  y 
enseñándolas  a  observar  "todas  las  co- 
sas que  os  he  mandado."  Eso  es  "todo 
lo  que  se  requiere  de  cualquier  hombre. 

Si    hiciésemos    todas    las    cosas  ^ue 
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Dios  mandó  a  su  hijo,  Jesucristo,  que 
es  autorizadamente  la  misma  cosa,  no 
tendríamos  dificultades  en  el  mundo. 
Habría  paz  y  armonía  y  buena  volun- 
tad. 

Sería  imposib'e  la  guerra.  Serían 
purgadas  del  mundo  toda  la  fealdad  de 
la  vida  y  cada  cosa  que  destruye  la  be- 
lleza y  lo  deseable.  Se  comprende  en 
aquella  Instrucción  toda  la  extensión 
de  la  enseñanza  del  evangelio. 

Enseñó  que  el  hombre  tiene  un  des- 
tino, io  que  era  e~e  destino,  y  como  lo- 
grarlo; que  todo  depende  de  la  confor- 
midad al  plan  d.ido.  Hemos  oído  a'go 
en  esta  conferencia  tocante  a  un  plan. 

Es  un  plan  calculado.  Es  el  ún'co 
plan  que  asegura  la  salvación  a  los  hi- 
jos de  los  hombres,  la  promesa  se  basa 
en  la  suposición  que  obedezcamos  las 
enseñanzas  de  ese  plan. 

Todo  lo  que  sabemos  de  registros  de 
la  vida  terrenal  del  H  jo  de  Dios  se  con- 
tiene en  los  libros  del  Nuevo  Testa- 
mento — los  Evangelios,  los  Hechos  de 
los  Apóstolas.  Se  ha  dicho  que  si  se 
borrara  el  libro  de  los  Hechos,  dejaría 
un  gran  vacío  abarcando  un  período 
ír.yy  importa r.t 3  de  la  vida  y  ministe- 
rio de  Jesucristo  antes  de  su  muerte  y 
resurrección  como  también  los  aconte- 
cimientos después  de  aquel  tiempo. 

Tornamos  a  esos  libros  como  manan- 
tiales autorizados  de  nuestra  informa- 
ción, aceptándolos  como  la  palabra  de 
Dios  para  la  dirección  de  sus  hijos.  Y 
aquella  m  sma  f  delidad  de  propósito, 
la  misma  convicción  valiente,  y  la  de- 
claración de  ella,  como  fué  expresada 
por  San  Pedro  aquel  día  de  Pentecos- 
tés, ha  resonado  desde  aquel  tiempo  a 
través  de  los  siglos. 

Pablo  no  fué  uno  de  aquellos  quienes 
había  v'v'do  con  el  Cristo,  o  andado 
con  él.  Fué,  más  b*en,  un  perseguidor 
de  los  santos  — según  su  propia  confe- 
sión los  había  perseguido  viciosamen- 
te, pero  llegó  a  ser  un  gran  expositor 
de  la  fe.  Aconteció  de  esta  manera: 

Parado  encadenado  ante  Agripa  pa- 
ra dar  respuesta  a  las  acusaciones  he- 
chas en  su  contra,  dijo: 

En  mitad  del  día,  oh  rey,  vi  en  el  camino 
una  luz  del  cié1  o,  que  sobrepujaba  el  resplan- 


dor del  sol,  la  cual  me  rodeó  y  a  los  que  iban 
conmigo. 

Y  habiendo  caído  todos  nosotros  en  tierra, 
oí  una  voz  que   me  hablaba,  y  decía  en   len 
gua  hebraica:  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  per- 
sigues ? 

Dura  cosa  te  es  dar  coces  contra  el  agui- 
jón. 

Yo  entonces  dije:  ¿Quién  eres  Señor?  Y 
el  Señor  dijo:  Yo  soy  Jesús,  a  quien  tú  per- 
sigues (Ibíd.  26:13-15). 

Es  el  testimonio  de  aquellos  quienes 
andaban  con  él  durante  su  vida  mor- 
tal. Es  el  testimonio  de  aquellos  quie- 
nes recibieron  sus  testimonios  y  llega- 
ron a  ser  convencidos  en  sus  propias 
almas. 

Era  el  testimonio  de  Pablo.  Es  la 
única  manera  segura  de  vivir  las  ense- 
ñanzas que  él  expuso,  y  la  misma  de- 
claración autorizada  de  conoc  miente 
personal  ha  venido  a  través  de  todas 
las  edades  y  ha  sido  repetida  en  nues- 
tro tiempo,  y  así  leemos  que  el  profeta 
José  Smith  y  Sídney  Rígdon  declaran 
esto: 

Y  mientras  meditábamos  estas  cosas,  el  Se- 
ñor tocó  los  ojos  de  nuestros  entendimientos, 
y  fueron  abiertos;  y  la  gloria  del  Señor  bri- 
lló alrededor. 

Y  vimos  la  gloria  del  Hijo,  a  la  diestra  del 
Padre,  y  recibimos  de  su  plenitud; 

Y  vimos  a  los  santos  ángeles,  y  a  aquellos 
que  son  santificados  delante  de  su  trono,  ado- 
rando a  Dios  y  al  Cordero,  y  a  quien  adoran 
para   siempre  jamás. 

Y  ahora,  después  de  I03  muchos  testimo- 
nios que  se  han  dado  de  él,  este  testimonio, 
el  último  de  todos,  es  el  que  nosotros  damos 
de  él:   ¡Que  vive! 

Porque  lo  vimos,  aun  a  la  diestra  de  Dios; 
y  oímos  la  voz  testificar  que  él  es  el  Unigé- 
nito del   Padre 

Que  por  él,  y  mediante  él,  y  de  él  los  mun- 
dos son  y  fueron  creados,  y  los  habitantes 
de  elos  son  engendrados  hijos  e  hijas  de  Dios. 
(D.   y  C.  76:19-24). 

Aquí  hay  una  solemne  declaración 
de  hombres;  así  como  aquellos  que  ha- 
bían sido  asociados  con  el  Cristo  die- 
ron su  testimonio  de  lo  que  habían  vis- 
to y  oído,  y  estos  testimonios  no  pue- 
den ser  echados  des*diosamente  a  un 
lado.  Merecen  el  crédito  que  normal- 
mente se  da  a  las  palabras  de  cualquier 
hombre  honesto  cuya  integridad  no  ha 
sido  computada. 
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Eso  es  el  fundamento  de  nuestra  re- 
ligión. Eso  es  el  tipo  de  enseñanza  que 
ganó  paso  hasta  que  se  había  estable- 
cido como  la  religión  del  gran  imperio 
Komano  después  de  un  período  de  per- 
secución. Ese  es  el  único  tipo  de  fe  que 
guardará  seguros  a  los  hombres  en  el 
camino  que  lleva  a  la  salvación. 

Realmente  aconteció.  Aconteció  poco 
a  poco.  Nadie  puede  decir  exactamen- 
te cuando  empezó,  pero  aquellas  solem- 
nes declaraciones  empezaron  a  encon- 
trarse con  dudas,  y  los  hombres  empe- 
zaron a  filosofar  con  respecto  a  ellas. 
Gradualmente  las  dudas  empezaron  a 
surtir  efecto  por  vía  de  infiltración  y 
dilución,  hasta  que  aquella  fe  tan  pro- 
funda fué  debilitada  grandemente. 

En  el  tercer  o  cuarto  siglo  fué  casi 
borrada  como  una  simple  declaración 
de  fe  por  una  atentadora  mezcla  con  fi- 
losofías, y  hacerlo  más  agradable  a  su 
entendimiento  o  a  sus  gustos.  Desde 
aquel  día  a  éste,  la  Iglesia  ha  estado 
negligente  en  su  deber  de  pregonar  la 
palabra  no  disminuida  de  modo  que 
ahora  cuando  los  hombres  nos  dicen: 
""Necesitamos  un  renacimiento  de  reli- 
gión," muchos  de  aquellos  que  usan 
esas  frases  ni  creen  en  la  existencia  de 
Dios. 

No  creen  que  Jesús  era  el  H:'jo  de 
Dios  ni  que  fué  resucitado  de  los  muer- 
tos. Están  usando  frases  que  no  tienen 
significado.  Si  los  hombres  realmente 
creyeran,  harían  algo,  y  si  esa  creen- 
cia fuese  incorporada  en  las  vidas  de 
los  hombres  de  este  mundo,  curaría  los 
males  bajo  los  cuales  está  gimiendo  el 
mundo  ahora. 

Durante  la  guerra,  el  redactor  de 
una  revista,  la  revista  Fortuna,  para 
ser  exacto,  escribía  una  serie  de  pre- 
guntas la  cual  distribuyó  a  un  gran 
número  de  clérigos,  pidiendo  sus  opi- 
niones tocante  a  ciertas  creencias.  Sus 
respuestas  le  desilusionaron.  Por  sus 
difusas  circunlocuciones  y  su  evasión 
de  declaraciones  positivas. 

Escribió  un  artículo  de  fondo  muy 
penetrante  en  cuanto  a  ello.  Este,  en- 
tre otras  cosas,  es  lo  que  dice: 

La  dirección  cristiana  ha  pasado  de  las  ma- 


nos de  la  iglesia  a  las  manos  de  los  activos 
y  prácticos  legos  — los  estadistas  y  educado- 
res, los  cronistas  y  eruditos,  los  científicos  y 
grandes  hombres  de  acción,  todo  lo  que  es 
nada  más  de  otra  manera  de  decir  que  real- 
mente no  hay  verdadera  dirección  cristiana. 
Hasta  donde  la  historia  nos  enseña,  la  gente 
americana  haría  tanto  para  su  alma  siguien- 
do los  consejos  de  los  líderes  industriales,  que 
seguir  los  consejos  de  los  líderes  espirituales. 
Así  el  rebaño  guía  al  pastor. 

Mientras  la    iglesia  prebende  o    asume  en- 
señar valores   absolutos,   pero   verdaderamen- 
te enseña  valores  relativos  o  secundarios,  me- 
ramente  precipitará   el   proceso   de   disgrega- 
ción.  Se   nos   pide   recurrir   a  la  iglesia  para 
esclarecimiento,   pero   cuando   lo  hacemos  en- 
contramos que  la  voz  de  la  Iglesia  es  sin  ins- 
piración.  La  voz  de  la  iglesia  de  hoy,  halla- 
mos, es  el   eco  de  nuestras  propias  voces,^  y 
el  resultado  de  esta  experiencia  es  desilusión. 
Esta  es  profunda  y  absoluta  desilusión  es- 
piritual   surgiendo    del   hecho   de   que   cuando 
consultamos  a  la  iglesia  oímos  meramente  lo 
que   nosotros    mismos  hemos  dicho.    Ha   sido 
profundo  el  efecto  de  esta  experiencia  en   la 
generación  actual.  Es  el  efecto  de  una  espi- 
rai  viciosa,  como  las  de  que  hablan  los  econo- 
mistas,   que   lleva  a    abatimiento    económico, 
pero  en  esta  espiral  está  aventurando  no  so- 
lamente  la   prosperidad,    mas    la   civilización. 
No  hay  más  que  una  salida  de  esa  espiral. 
La   salida  es  el   son  de  una  voz.   No  nuestra 
voz  sino  una  voz  viniendo  de  algo  que  no  es 
nosotros,   en   la   existencia   del   cual   no   pode- 
mos dudar.  Oír  esta  voz,  causar  que  nosotros 
lo  oigamos,  y  decirnos  lo  que  dice,  es  el  tra- 
bajo terrenal  de  los  pastores.    Si  no  pueden 
oír,  o  si  dejan  de  decirnos,  nosotros  como  in- 
doctos estamos  enteramente  perdidos.  Sin  ella 
no    somos   más   capaces    de   sa'var   al    mundo 
r¡ue  éramos  de  crearlo  en  el  principio. 

Eso  es  un  análisis  penetrante  de  la 
causa  de  los  males  del  mundo.  Para  ga- 
nar favor,  para  aumentar  nuestia  po- 
pularidad, para  evitar  dar  ofensa,  he- 
mos adoptado  las  teorías  de  hombres  y 
tratado  de  integrarlas  con  las  enseñan- 
zas del  Hijo  de  Dios,  y  no  mezclan.  El 
resultado  es  que  la  Iglesia,  en  lugar  de 
poner  el  ejemplo,  marcando  la  senda, 
ha  estado  adoptando  lo  que  ha  sido 
adoptado  como  práctica  entre  los  hom- 
bres de  negocios  — los  trabajadores,  los 
legos  del  mundo —  y  la  voz  de  los  le- 
gos, modificada  y  dada  esencia  por  las 
cosas  que  quieren  hacer  y  les  gustan 
practicar,  guiados  por  sus  intereses 
egoístas,  ha  sobrepujado  la  voz  de  la 

(Continúa  en  la  Pág.  367) 
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Parte  III 

EL  PERIODO  DE  OHIO  Y  DE 
MISURI 

Capítulo  15 

Se  Traslada  la  Iglesia  de  Nueva  York 
a  Ohio 

1830-1831 

"Una  Perversa  Generación". — En  oc- 
tubre de  1830  Esdras  Thayre  y  North- 
rop Sweet  recibieron  por  revelación,  ya 
que  habían  deseado  saber  la  voluntad 
del  Señor,  el  llamamiento  de  predicar 
el  evangelio  a  "una  corrupta  y  perver- 
sa generación".  "Se  ha  corrompido  mi 
viña  por  completo  — declaró  el  Señor — 
y  no  hay  quien  haga  lo  bueno  salvo 
unos  pocos;  y  yerran  éstos  muchas  ve- 
ces a  causa  de  la  superchería,  teniendo 
todos  mentes  corruptas.  Y  de  cierto,  de 
cierto  os  digo,  que  he  establecido  esta 
iglesia  y  la  he  llamado  del  desierto.  Y 
aun  así  juntaré  a  mis  electos  de  los 
cuatro  cabos  de  la  tierra,  aun  a  cuantos 
creyeren  en  mí  y  escucharen  mi  voz." 

El  Llamamiento  de  Eduardo  Pártrid- 
ge  y  Orson  Pratt. — En  noviembre,  Or- 
son  Pratt,  hermano  menor  de  Párley  P. 
Pratt,  a  quien  éste  había  bautizado 
unas  semanas  antes  en  Canaán,  Edo. 
de  Nueva  York,  llegó  a  Fayette  para 
inquirir  la  voluntad  del  Señor  concer- 
niente a  él.  En  diciembre  del  mismo 
año  llegó  Sídney  Rigdon  de  Ohio  con 
igual  propósito,  acompañado  de  un  jo- 
ven que  se  llamaba  Eduardo  Pártridge, 
el  cual  en  ese  tiempo  no  era  miembro 
de  la  Iglesia.  Al  día  siguiente  de  haber 
llegado,  satisfecho  por  lo  que  había  vis- 
to y  oído,  Eduardo  Pártridge  fué  bau- 
tizado por  José  Smith  y  más  tarde  con- 
firmado por  Sídney  Rigdon.  Ambos  jó- 
venes, Orson  Pratt  y  Eduardo  Pártrid- 


ge, recibieron  el  llamado  de  obrar  en 
el  ministerio,  junto  con  un  encomio  y 
bendición  del  Señor  por  su  deseo  de 
servirle.  *  Y  se  dará  este  mandamiento 
a  los  eideres  de  mi  iglesia  — dijo  el  Se- 
ñor —  para  que  todo  hombre  que  lo 
acepte  con  sencillez  de  corazón,  sea  or- 
denado y  enviado,  aun  como  lo  he  ha- 
blado." 

A  Sídney  Rigdon  se  d-ó  el  manda- 
miento de  ser  compañero  de  José  Smith 
y  no  abandonarlo;  además,  se  le  man- 
dó escribir  por  él,  "y  se  darán  las  es- 
crituras, aun  cual  se  hallan  en  mi  pro- 
pio seno,  para  la  salvación  de  mis  es- 
cogidos." Así  le  dijo  el  Señor. 

Restauración  de  Escrituras  Perdidas. 

— Por  mandamiento  del  Señor,  se  había 
dado  principio  a  una  revisión  de  las  Es- 
crituras por  inspiración.  Entre  los  san- 
tos habían  surgido  muchas  conjeturas 
concernientes  a  ciertos  libros  que  la  Bi- 
blia mencionaba  mas  no  contenía.  Por 
leer  el  Libro  de  Mormón  se  habían  en- 
terado de  que  le  habían  sido  quitadas 
a  la  Biblia  "muchas  partes  que  son  cla- 
ras y  muy  preciosas",  cuando  había  ido 
entre  los  gentiles.  El  Señor  prometió 
restaurar  muchas  de  éstas.  De  cuando 
en  cuando,  conforme  se  lo  permitía  su 
trabajo,  el  Profeta  recibía  por  revela- 
ción estas  Escrituras  que  se  habían  per- 
dido, y  Sídney  Rigdon  las  escribía.  Po- 
co después  de  llegar  Sídney  Rigdon  a 
Fayette,  el  Señor  reveló  los  Escritos  de 
Enoc,  de  que  habla  la  epístola  de  San 
Judas ;  y  esto  dio  mucho  gozo  a  los  san- 
tos. Estas  revelaciones  en  la  actualidad 
forman  parte  del  Libro  de  Moisés,  en  la 
Perla  de  Gran  Precio. 

El  Mandam'ento  de  Ir  a  Ohio. — Poco 
después  de  la  restauración  de  las  pa- 
labras de  Enoc,  el  Señor  mandó  que  ce- 
sara la  corrección  de  las  Escrituras 
hasta  que  José  Smith  y  sus  compañe- 
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ros  se  trasladaran  a  Ohio.  El  Señor  in- 
dicó que  se  precisaba  este  paso  por  mo- 
tivo "de  vuestros  enemigos  y  para  vues- 
tro bienestar".  Sin  embargo,  no  habían 
de  salir  de  prisa,  sino  primeramente  te- 
nían que  fortalecer  las  varias  ramas  en 
N.  York,  con  particularidad  la  de  Có- 
lesville,  donde  los  miembros  ejercita- 
ban mucha  fe.  No  solamente  habían  de 
ir  José  y  los  hermanos  a  Ohio,  sino  que 
el  Señor  dio  instrucciones  a  todos  los 
santos  de  trasladarse  allí  también,  "pa- 
ra el  tiempo"  cuando  Oliverio  Cówde- 
ry  regresaba  de  entre  los  lamanitas. 

Conferencia  de  Enero  de  1831. — En 

enero  de  1831  se  celebró  una  conferen- 
cia en  Fayette.  Se  trataron  los  asun- 
tos de  costumbre,  y  se  recibió  una  re- 
velación en  la  que  el  Señor  aclaró  la 
razón  del  traslado  de  la  Iglesia  al  oes- 
te. (Doc.  y  Con.  Sec.  38).  "Toda  la  eter- 
nidad se  duele  — dice  la  revelación —  y 
los  ángeles  esperan  el  gran  manda- 
miento de  segar  la  tierra,  para  juntar 
los  cardos  y  quemarlos."  Y  esta  condi- 
ción prevalecía  porque  "toda  carne  se 
ha  corrompido"  y  reinaban  los  poderes 
de  las  tinieblas.  El  Señor  manifestó  que 
los  enemigos  estaban  tramando  en  sus 
cámaras  secretas  la  destrucción  de  Jo- 
sé Smith  y  la  Iglesia.  No  obstante,  el 
Señor  los  llevaría  a  una  tierra  prome- 
tida, y  ellos  y  sus  hijos  después  de  ellos 
la  poseerían  para  siempre  jamás,  si  de 
todo  corazón  la  procuraban  como  heren- 
cia. Se  estaba  haciendo  referencia  a 
Sión,  cuyo  sitio  el  Señor  aún  no  había 
revelado.  Se  les  mandó  juntarse  en 
Ohio,  donde  les  daría  su  ley  y  les  aclara- 
ría aquellas  cosas.  Les  indicó  que  ven- 
dieran su  propiedad  lo  mejor  que  pu- 
dieran; los  terrenos  que  no  pudieran 
venderse  deberían  alquilarse,  y  habían 
de  nombrar  hombres  sabios  para  velar 
por  los  necesitados  y  pobres,  enviándo- 
los  al  lugar  que  el  Señor  les  había  in- 


dicado. A  fines  de  enero  José  Smith  y 
su  esposa,  acompañados  de  Sídney  Rig- 
don  y  Eduardo  Pártridge,  se  traslada- 
ron a  Kírtland.  Allí  los  recibió  Néwel 
K.  Whítney,  y  José  y  su  esposa  perma- 
necieron algunas  semanas  en  casa  de 
los  Whítney,  recibiendo  toda  considera- 
ción y  atención  que  puede  venir  del 
amor  cristiano. 

La  Rama  en  Kírtland. — La  rama  de 
la  Iglesia  en  Kírtland  había  estado  fun- 
cionando de  acuerdo  con  un  plan  en  el 
que  se  tenía  toda  la  propiedad  en  co- 
mún. Habían  vivido  conforme  a  este 
plan  antes  de  unirse  a  la  Iglesia,  pero 
se  habían  insinuado  entre  ellos  espíri- 
tus falsos  que  les  habían  inculcado 
ideas  extrañas  contrarias  al  plan  del 
evangelio.  Con  un  poco  de  precaución 
y  prudencia,  el  Profeta  los  persuadió  a 
abandonar  este  plan,  y  cesaron  sus  di- 
ficultades. 

Se  Da  la  Ley  para  Gobernar  la  Igle- 
sia.— El  día  4  de  febrero,  el  Señor  man- 
dó por  revelación  que  se  juntasen  los 
eideres  de  la  Iglesia  para  ponerse  de 
acuerdo  en  cuanto  a  su  palabra,  por- 
que iba  a  darles  su  ley  mediante  la 
cual  se  gobernaría  la  Iglesia.  También 
se  dieron  instrucciones  de  edificar  una 
casa  donde  José  Smith  pudiera  vivir  y 
traducir,  y  recibir  del  Señor  las  anti- 
guas Escrituras  por  revelación.  Eduar- 
do Pártridge  iba  a  ser  nombrado  obis- 
po de  la  Iglesia,  por  lo  que  tendría  que 
dedicar  todo  su  tiempo  a  ese  ministe- 
rio, abandonado  su  comercio  para  obrar 
por  los  intereses  de  los  miembros  de 
la  Iglesia. 

El  día  9  de  febrero,  en  Kírtland,  en 
presencia  de  doce  eideres,  el  Señor  re- 
veló su  ley  por  la  cual  se  había  de  go- 
bernar la  Iglesia,  de  acuerdo  con  lo  que 
les  había  prometido  en  Fayette.  Esta 
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importante  revelación  (Doc.  y  Con.  Sec. 
42),  puede  decirse,  constituye  un  códi- 
go de  leyes  para  el  gobierno  y  direc- 
ción de  los  miembros  de  la  Iglesia.  Cla- 
ramente quedó  establecido  el  parecer  de 
la  Iglesia  hacia  las  leyes  del  país  así 
como  hacia  la  ley  moral.  Como  miem- 
bros de  la  Iglesia,  tendrían  la  obliga- 
ción de  observar  los  convenios  y  regla- 
mentos de  la  Iglesia,  y  el  Señor  les  re- 
velaría de  cuando  en  cuando  otros  con- 
venios que  bastarían  para  establecerlos 
en  Ohio,  y  más  tarde  en  Jerusalén  o  la 
ciudad  de  Srón,  cuyo  sitio  iba  a  ser  re- 
velado en  breve.  Se  aclararon  los  debe- 
res del  obispo  y  otros  oficiales  de  la 
Iglesia.  Quedó  condenado  el  ocioso,  pues 
según  el  Señor:  "El  ocioso  no  comerá 
el  pan,  ni  vestirá  el  vestido  del  traba- 
jador." La  Biblia  y  el  Libro  de  Mor- 
món  serían  sUs  normas  en  cuanto  a 
doctrina,  y  los  que  no  tuviesen  el  espí- 
ritu, no  deberían  enseñar.  Explicóse  la 
manera  de  bendecir  a  los  enfermos,  y 
se  dio  el  mandamiento  a  los  santos  de 
vivir  juntos  en  amor.  Esta  es  una  de 
las  revelaciones  más  importantes  dadas 
a  la  Iglesia. 

Una  "Revelación"  de  Cierta  Mujer. — 

Poco  después  de  recibirse  esta  revela- 
ción, llegó  entre  los  miembros  de  la 
Iglesia  una  mujer  de  apellido  Hubble, 
quien  pretendía  recibir  revelaciones  y 
ser  profetisa  del  Señor.  Declarando  que 
el  Libro  de  Mormón  era  la  palabra  de 
Dios  y  aparentando  ser  muy  piadosa, 
logró  engañar  a  algunos  de  los  miem- 
bros. 

Para  beneficio  de  los  santos,  recibió 
José  Smith  una  revelación  en  la  cual  se 
dio  el  mandamiento  a  la  Iglesia  de  es- 
cucharlo a  él,  porque  ningún  otro  nabía 
sido  nombrado  para  recibir  revelacio- 
nes para  toda  la  Iglesia,  y  ningún  otro 
sería  nombrado  mientras  viviera  si 
permanecía  fiel.  Ya  se  había  dado  este 
mandamiento  anteriormente,  cuando 
Hiram  Page  había  caído  en  error;  pe- 
ro parece  que  el  Señor  tuvo  que  hablar 
nuevamente  sobre  este  asunto  antes 
que  los  hermanos  pudieran  entender. 
Se  dio  instrucciones  a  los  miembros  de 
la  Iglesia  de  purificarse  de  toda  iniqui- 


dad a  fin  de  que  el  Señor  les  diera  co- 
nocimiento; hasta  los  misterios  de  su 
reino  serían  revelados  si  apoyaban  >> 
ayudaban  a  José  Srmth.  Mandóse  a  los 
eideres  salir  a  predicar  el  evangelio,  y 
trabajar  en  la  viña  por  la  última  vez, 
porque  el  Señor  dentro  de  poco  descen- 
dería a  la  tierra  con  sus  juicios. 

Revelaciones  Importantes  a  la  Igle- 
sia.— Durante  la  primavera  y  verano 
de  1831  se  recibieron  varias  revelacio- 
nes importantes.  El  día  7  de  marzo,  el 
Señor  reveló  muchas  cosas  pertenecien- 
tes a  su  segunda  venida  y  las  señales 
de  los  tiempos.  (Doc.  y  Con.  Sec.  45). 
Después  de  revelar  claramente  instruc- 
ciones que  había  dado  a  sus  discípulos 
en  Jerusalén  relativas  a  la  destrucción 
del  templo,  la  dispersión  de  los  judíos 
y  las  señales  que  precederían  su  segun- 
da venida,  declaró  muchas  cosas  que 
acontecerían  en  la  época  en  que  vivi- 
mos. Habló  de  las  señales  y  prodigios; 
del  recogimiento  de  los  judíos;  de  que 
el  sol  se  obscurecería  y  la  luna  sería 
bañada  en  sangre;  de  su  segunda  ve- 
nida y  sus  juicios  sobre  las  naciones; 
de  la  redención  de  los  judíos,  quienes 
creerán  en  Aquel  que  habían  herido; 
del  encadenamiento  de  Satanás ;  del  rei- 
no milenario,  y  la  redención  de  las  na- 
ciones paganas  y  aquellos  que  no  co- 
nocieron ninguna  ley. 

Sión,  un  Lugar  de  Refugio. — Sión,  la 
Nueva  Jerusalén,  ha  de  ser  edificada, 
y  los  justos  llegarán  a  Sión  de  entre 
todas  las  naciones,  cantando  himnos  de 
gozo  sempiterno.  Será  el  único  pueblo 
que  no  estará  en  guerra,  y  todo  aquel 
que  no  quiera  levantar  la  espada  con- 
tra su  prójimo,  tendrá  que  huir  a  Sión 
para  estar  seguro.  En  esta  condición  se 
hallará  el  mundo  antes  de  la  venida  del 
Señor. 

Juan  Whítmer  Como  Historiador. — 

En  otra  revelación,  Juan  Whítmer  que- 
dó nombrado  para  encargarse  de  la  his- 
toria de  la  Iglesia  y  ayudar  a  José 
Smith  a  transcribir  todas  las  cosas  ne- 
cesarias para  dicha  historia* 

"Porque    — dice    la    revelación —    he 
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nombrado  a  Oliverio  Cówdery  a  otro 
oficio.  Por  consiguiente  si  (Whítmer) 
fuere  fiel,  será  insp.rado  por  el  Conso- 
lador para  escribir  estas  cosas. ' 

La  Compra  de  Terrenos. — En  vista 
de  que  los  santos  en  Nueva  York  ha- 
bían recib'do  instrucciones  de  estable- 
cerse en  Ohio,  se  mandó  a  los  habitan- 
tes de  este  lugar  dar  de  sus  tierras, 
dentro  de  sus  posibilidades,  para  el  be- 
neficio de  sus  hermanos  del  este,  qu*e- 
nes  tendrían  que  permanecer  en  Ohio 
algún  tiempo.  Sin  embargo,  se  abriga- 
ba la  esperanza  de  que  con  el  tiempo 
se  cambiarían  más  hacia  el  oeste,  y  los 
miembros  de  la  Iglesia  habían  de  aho- 
rrar su  dinero  para  poder  comprar  tie- 
rras en  la  ciudad  de  S:ón,  cuando  que- 
dara revelado  el  sitio  de  dicho  lugar. 
Se  iba  a  comunicar  esta  información 
cuando  los  hermanos  llegaran  del  este. 
Y  añade  la  revelación:  "Serán  nombra- 
dos para  comprar  los  terrenos,  y  para 
principiar  a  poner  los  fundamentos  de 
la    ciudad;  y  entonces    comenzaréis  a 


congregaros  con  vuestras  famil  as,  ca- 
da hombre  conforme  a  su  familia  y  sus 
circunstancias,  según  le  sea  designado 
por  la  presidenc.a  y  el  obispo  de  la  igle- 
sia." 

Igualdad  Entre  las  Familias. — Du- 
rante el  mes  de  mayo  empezaron  a  lle- 
gar a  Ohio  los  santos  de  Nueva  York, 
y  al  obispo  Pártridge  le  tocó  establecer- 
los en  sus  terrenos.  Cada  cual  había  de 
recibir  igualmente,  de  acuerdo  con  su 
familia  y  sus  necesidades.  El  jefe  de 
cada  familia  iba  a  recibir  un  certifi- 
cado o  título  para  asegurarle  su  parte 
y  herencia  en  ia  Iglesia.  En  caso  de  que 
un  hombre  transgrediera  después  de 
haber  recibido  su  parte,  no  tendría  de- 
recho de  reclamar  la  parte  que  se  ha- 
bía consagrado  al  ob:spo  para  los  po- 
bres y  necesxtados  de  la  Iglesia ;  aunque 
podría  retener  la  parte  que  le  fuese 
otorgada  por  escritura.  Se  iba  a  proveer 
un  almacén  o  alfolí  y  los  bienes  de 
la  gente,  lo  que  sobrara  de  sus  necesi- 

(Continúa  en  la  Pág.  365) 
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Mis  hermanos  y  hermanas,  me  rego- 
cijo con  ustedes 'por  las  bendiciones  de 
esta  conferencia.  He  cumplido  ya  un 
año  de  servicio,  y  estoy  muy  agradeci- 
do por  las  experiencias  del  año  pasado. 
Quiero  darle  la  bienvenida  al  hermano 
Marión  G.  Romney  en  el  Concilio  de  los 
Doce.  Ya  por  años  le  he  respetado  por 
su  devoción  y  su  espíritu  amistoso.  Es- 
toy cierto  que  seremos  felices  con  la  ca- 
lidad del  servicio  que  puede  dar  a  la 
gente  de  la  Iglesia.  También  quiero  dar- 
les la  bienvenida  a  los  que  han  sido  ele- 
gidos como  asistentes  al  Quorum  de  los 
Doce  Apóstoles,  y  prometerles  mi  amor 
y  apoyo. 

Espero,  hermanos  y  hermanas,  que 
yo  no  quite  el  espíritu  ele  esta  confe- 
rencia. Ruego  sinceramente  por  las 
bend  ciones  de  nuestro  Padre  Celestial. 
Por  las  sesiones  de  esta  conferencia, 
hemos  tenido  una  elevación  espiritual, 
y  los  consejos  dados  de  guardar  los 
mandamientos  de  Dios  y  estar  en  luga- 
res sagrados,  verdaderamente  han  sido 
apropiados. 

Mientras  que  he  viajado  por  distin- 
tos lugares  de  la  Iglesia  estos  meses 
pasados  con  miembros  del  comité  gene- 
ral del  bienestar  y  escuchado  sus  dis- 


£¿  Ayunad 


cursos  sobre  el  tema  del  ayuno  y  la 
oración,  he  sentido  que  este  principio 
tiene  un  gran  poder  espiritual  y  una 
oportunidad  por  las  bendiciones  de  Dios 
sobre  la  gente  de  la  Iglesia  y  sobre  la 
Iglesia  misma.  He  sido  impresionado 
por  su  gran  significado  espiritual.  Me 
parece  que  es  el  origen  de  potencia  y 
poder,  el  origen  de  la  bendición  que 
quizá,  como  una  gente,  no  lo  usemos 
bastante,  que  tiene  un  gran  valor  espi- 
ritual a  los  que  observan  la  ley,  y  lo 
aplican  con  fidelidad.  También  me  pa- 
rece que  el  ayuno  y  la  oración  se  pue- 
den usar  para  aj^udar  a  otros,  y  si  nos- 
otros obedecemos  la  ley,  las  bendicio- 
nes de  nuestro  Señor  serían  dadas  a  la 
gente  de  la  Iglesia. 

El  presidente  José  F.  Smith  dijo,  ha- 
blando del  ayuno,  que  "La  ley  para  los 
Santos  de  los  Últimos  Días  como  está 
entendida  por  las  autoridades  de  la 
Iglesia,  es  que  no  han  de  tomar  ali- 
mentos ni  bebidas  entre  las  veinticua- 
tro horas,  'vísperas  a  víspera',  y  que  los 
Santos  han  de  abstenerse  de  todas  sa- 
tisfacciones e  indulgencias  corporales. 
La  mayoría  de  los  Santos  de  los  Últi- 
mos Días,  yo  creo,  entienden  que  el  abs- 
tenerse de  las  dos  comidas  en  relación 
con  el  ayuno  mensual  y  dar  el  dineio 
equivalente  a  los  obispos  como  ofren- 
das del  ayuno,  pero,  quisiera  saber  tam- 
bién si,  con  nuestros  ayunos,  nos  jun- 
tamos con  nuestras  familias,  y  si  ora- 
mos con  ellos  para  que  puedan  ellos 
también  gozar  de  las  bendiciones  del 
Señor.  ¿Entendemos  nosotros  de  que  el 
ayuno  verdadero  trae  imperio  sobre  sí 
y  pureza  del  cuerpo,  absteniéndose  de 
todas  satisfacciones  e  indulgencias  cor- 
porales ?  Me  parece  que  el  alma  no  pue- 
de ser  humillada  ni  santificada  para  re- 
cibir las  bendiciones  del  Señor  si  esto 
no  fuera  la  verdad. 

Los  Santos  por  ayunar  y  orar  pueden 
santificar  el  alma  y  elevar  el  espíritu 
a  la  perfección  como  Cristo,  y  así  el 
cuerpo  sería  traído  a  la  sujeción  del  es- 
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Por  eider  Delbert  L.  Stapley  del 
Concilio  de  los  Doce,  en  la  confe- 
rencia de  octubre  de  1951. 

píritu,  fomentar  comunión  con  el  Es- 
píritu Santo  y  asegurar  fuerza  y  poder 
espiritual  para  el  individuo. 

Por  observar  el  ayuno  y  la  oración 
en  su  espíritu  verdadero,  los  Santos  de 
los  Últimos  Días  no  pueden  ser  venci- 
dos por  la  tentación  de  Satanás  para 
hacer  el  mal.  Esta  mañana  el  eider 
Cowley  en  su  sermón  del  radio  titula- 
do, "El  hombre  no  puede  vivir  con  sólo 
pan",  dio  énfasis  al  ayuno  de  cuarenta 
días  del  Señor.  Como  yo  he  pensado  del 
Señor  y  sus  oraciones  al  Padre,  yo  só 
que  su  espíritu  fué  humillado,  su  alma 
fué  santificada  y  le  díó  la  fuerza  moral 
y  el  poder  espiritual  para  resistir  las 
tentaciones  de  Satanás.  Tamben  le  pre- 
paró para  que  pudiera  él  adelantar  y 
terminar  la  gran  misión  a  la  cual  el  Pa- 
dre le  hafr'a  mandado  que  hiciese  a  fa- 
vor de  la  humanidad. 

Fué  por  medio  del  ayuno  y  la  ora- 
ción que  el  ángel  de  Dios  se  apareció  a 
Cornel'o,  obteniendo  para  él  y  su  fami- 
lia el  evangelio  de  Jesucristo.  Cuando 
Pedro  vino  a  la  casa  de  Cornelio,  que- 
ría saber  porqué  fué  llamado.  Corneiio 
contestó  "Cuatro  días  ha  que  a  esta  ho- 
ro  yo  estaba  ayuno;  y  a  la  hora  de  no- 
na estando  orando  en  mi  casa,  he  aquí, 
un  varón  se  puso  delante  de  mí  en  ves- 
tido resplandeciente. 

Y  dijo:  Cornelio,  tu  oración  es  oída, 
y  tus  limosnas  han  venido  en  memoria 
en  la  presencia  de  Dios."  (Véase  los  He- 
chos 10:3-4). 

Cuando  Alma  estaba  viajando  desde 
Gideón  hacia  el  sur  a  la  tierra  de  Man- 
ti,  se  encontró  con  los  hijos  de  Mosíah, 
los  cuales  regresaban  de  la  tierra  de 
Zarahemla.  Estos  hijos  de  Mosíah  ha- 
bían pasado  catorce  años  haciendo  obra 
misionera  entre  los  lamanitas.  Duran- 
te todo  este  tiempo  no  los  había  visto 
y  se  gozó  de  este  encuentro  casual.  Le 
hizo  feliz  porque  aún  eran  sus  herma- 


nos en  la  Iglesia  y  reino  de  Dios,  y 
dice  Mormón  en  su  compendio  del  íe- 
gistro  de  Alma  "Sí,  y  ellos  habían  pro- 
gresado mucho  en  el  conocimiento  de 
la  veidad  porque  eran  hombres  de  sana 
inteligencia  y  habían  escudriñado  dili- 
gentemente las  escrituras  para  poder 
conocer  la  palabra  de  Dios.  Mas  esto 
no  es  todo;  se  habían  entregado  a  mu- 
cha oración  y  ayuno,  porque  tenían  el 
espíritu  de  profecía  y  el  de  revelación 
y  cuando  enseñaban,  lo  hacían  con  po- 
der y  autoridad  de  Dios."  (Alma  17: 
2-3). 

Esto  indica  las  bendiciones  grandes 
que  vienen  a  los  que  observan  y  guar- 
dan este  muy  sagrado  principio  del 
ayuno  y  oración. 

Rec  entemente  tuve  el  privilegio  de 
hacer  una  gira  por  la  misión  del  norte 
de  California,  y  como  estaba  escuchan- 
do a  los  misioneros,  los  hijos  e  hijas  de 
ustedes,  hacer  sus  reportes  y  dejar  sus 
testimon'os,  me  dio  mucho  gusto  cuan- 
do refirieron  vez  tras  vez  al  ayuno  y 
la  oración,  y  a  estos  principios  recu- 
rrieron mucho  para  obtener  las  bendi- 
ciones del  Señor  para  ellos  en  su  obra. 
Ayunaron  y  oraron  por  que  estaban  en- 
fermos entre  ellos.  Cuando  lo  hallaron 
difícil  impresionar  a  la  gente  con  el 
mensaje  del  evangelio  de  la  Iglesia  res- 
taurada, de  esto  ayunaron  y  oraron,  y 
recibieron  grandes  bendiciones  de  sus. 
ayunos  y  oraciones. 

Muchos  de  ellos  estaban  ayunando  y 
orando  para  que  sus  padres  en  casa,  in- 
activos, se  pusieran  activos  en  la  Igle- 
sia. Me  parece  que  sería  bien  para  us- 
tedes quienes  son  líderes,  que  oren  y 
ayunen  para  que  el  Espíritu  Santo  los 
guíe  en  la  selección  de  oficiales  y  maes- 
tros para  los  puestos  en  la  Igiesia.  De- 
jen ustedes  que  el  Señor  les  dé  por  su 
espíritu  santo  los  hombres  y  mujeres 
que  él  ha  escogido. 

Leemos  en  el  capítulo  13  de  los  He- 
chos de  los  Apóstoles,  que  había  en  la 
Iglesia  en  Antioquía  ciertos  profetas  y 
maestros,  entre  ellos  Bernabé  y  Saulo. 
El  libro  dice,  "Ministrando  pues  éstos 
al  Señor,  y  ayunando,  dijo  el  Espíritu 
Santo.  Apartadme  a  Bernabé  y  a  Sau- 
lo para  la  obra  para  la  cual  los  he  11a- 
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mado.  Entonces  habiendo  ayunado  y 
orado,  y  puesto  las  manos  encima  de 
ellos,  despidiéronlos.  (Hechos  13:2-3). 

El  otro  día  en  el  cuarto  de  arriba  del 
templo  tuvimos  la  ocasión  de  atestiguar 
una  experiencia  semejante,  en  la  selec- 
ción del  eider  Romney  al  Concilio  de  los 
Doce.  Cuando  su  nombre  fué  presenta- 
do había  un  sentimiento  unánime  de 
que  este  hombre  había  sido  llamado  de 
Dios  al  puesto  importante  que  ahora 
ocupa. 

Me  parece,  mis  hermanos  y  herma- 
nas, que  en  nuestra  obra  y  en  nues- 
tros llamamientos,  también  en  nues- 
tras casas,  nosotros  necesitamos  indi- 
vidualmente el  poder  espiritual,  la  fuer- 
za, la  dirección,  y  las  bendiciones  que 
por  el  ayuno  y  la  oración  se  obtendrán. 

En  una  ocasión  cuando  Jesús  vino  a 
sus  discípulos,  halló  que  los  escribas 
estaban  haciéndoles  unas  preguntas. 
Cuando  inquirieron  en  cuanto  a  la  na- 
turaleza de  sus  preguntas,  un  hombre 
se  acercó  y  dijo  que  había  traído  a  su 
hijo,  que  tenía  un  espíritu  de  demo- 
nio, y  que  sus  discípulos  no  pudieron 
echarle  fuera.  Rogó  al  Señor  que  echa- 
ra fuera  este  espíritu  inmundo  que  es- 
taba afligiendo  malamente  a  su  h"jo. 
El  Señor  le  preguntó  si  creía,  y  él  dijo, 
"Señor  creo,  ayuda  mi  incredulidad." 
El  Señor  echó  fuera  el  demonio  del  hi- 
jo y  le  restauró  a  su  padre.  Como  en- 
tró en  la  casa  los  apóstoles  se  acerca- 
ron y  le  dijeron.  "¿Por  qué  no  pudi- 
mos nosotros  echarlo  fuera?"  Y  Jesús 
contestó,  "Este  género  con  nada  puede 
salir  sino  con  oración  y  ayuno."  (Véa- 
se Marcos  9:14-29). 

Me  parece,  mis  hermanos  y  herma- 
nas, particularmente  mis  hermanos  que 
poseen  el  Sacerdocio  de  Melquisedec, 
cuando  se  nos  llame  que  administremos 
a  los  enfermos  quienes  están  afligidos 
severamente,  si  humilláramos  nuestras 
almas  por  medio  del  ayuno  y  la  ora- 
ción, estaríamos  cerca  de  nuestro  Pa- 
dre Celestial  y  tendríamos  derecho  de 
demandarle  las  bendiciones  para  aque- 
llos que  amamos  y  queremos  ayudar. 
Para  conservar  t'empo  (porque  muchos 
otros  ejemplos  mostrando  el  gran  va- 
lor del  ayuno  y  la  oración  se  pueden 


dar)  quis:era  decir  que  hay  grandes 
poderes,  virtudes,  y  bendiciones  en  es- 
ta ley  divina.  Cuando  Jonás  fué  man- 
dado a  la  ciudad  de  Nínive  para  adver- 
tirles de  sus  destrucciones  a  causa  de 
su  maldad,  ellos  se  arrepintieron  y  se 
cubrieron  de  saco  y  se  sentaron  en  ce- 
nizas y  por  mandato  tcdos  ellos  en  la 
ciudad  ayunaron  y  oraron.  Se  les  re- 
quirió que  sus  ovejas  y  vacas  no  toma- 
ran alimentos  ni  agua.  El  Señor  acep- 
tó esta  muestra  de  arrepentimiento  y 
humildad  por  medio  del  ayuno  y  la  ora- 
ción, y  apartó  su  furor  y  la  ciudad  no 
fué  destruida. 

Me  parece  que  si  una  ciudad  puede 
obtener  tal  bendición  por  med  o  del 
ayuno  y  la  oración,  asimismo  una  na- 
ción también  puede  ser  bendecida  del 
Señor.  Nosotros  como  un  pueblo,  dando 
énfas*s  a  este  principio,  podemos  obte- 
ner grandes  bendiciones  para  nosotros 
mismos  y  para  la  Iglesia  en  general. 

Muchas  veces  dura  rite  esta  conferen- 
cia se  nos  rebordó  de  que  las  condicio- 
nes están  muy  graves,  que  los  asuntos 
del  mundo  están  en  confusión,  que  hay 
muchas  inseguridades,  que  hombres 
por  su  propia  sabiclur'a  y  ciencia  no 
hallan  las  respuestas  grandes  a  los  pro- 
blemas de  la  humanidad  y  del  mundo. 
Y  resulta  que  los  corazones  de  los  hom- 
bres están  fallando.  Sin  duda  en  estas 
condiciones  de  Inseguridad,  estas  con- 
diciones de  iniquidad  y  vicio,  necesita- 
mos el  poder  director  del  Dios  Todopo- 
deroso, que  podemos  obtener  de  nues- 
tro Padre  Celestial  por  medio  del  ejer- 
cicio de  este  gran  principio  de  ayunar 
y  orar.  Como  un  pueblo  necesitamos  la 
dirección,  las  revelaciones,  y  las  ben- 
diciones del  Dios  Todopoderoso,  las  cua- 
les solamente  podemos  obtener,  humi- 
llando nuestras  almas  por  medio  del 
ayuno  y  la  oración  y  por  guardar  los 
mandam  eitos  de  Dios.  Por  eso  debe- 
mos ayunar  y  orar  por  aquellos  en  los 
puestos  altos  de  la  Iglesia,  que  el  Se- 
ñor los  favorezca  con  las  revelaciones 
de  su  mente  y  voluntad  que  podamos 
ser  guiados  por  este  período  de  inse- 
guridad y  obscuridad. 

(Continúa  en  la  Pág.  364) 


Página  340 


LIAHONA 


ESCULTISMO 


Por   eider   Mark   E.   Peterson 
del   Concilio  de  los  Doce 


EL  ESCULTISMO  Y  LA  IGLESIA 

Por  hacer  la  obra  del  escultismo,  ha- 
cemos la  obra  de  la  Iglesia.  Es  tan  im- 
portante como  cualquier  fase  del  pro- 
grama de  la  Iglesia,  porque  la  obra  que 
hacemos  en  el  escultismo  es  obra  para 
la  salvación  de  las  almas  de  muchachos 
en  el  reino  de  Dios.  Yo  he  dicho  mu- 
chas veces  que  esta  Iglesia  tiene  sola- 
mente un  objetivo  y  ese  es  salvar  a  las 
almas.  El  programa  del  escultismo  ha 
sido  incorporado  dentro  de  la  Iglesia  co- 
mo parte  del  programa  oficial  de  la 
Iglesia,  como  un  modo  de  salvar  a  las 
almas  de  nuestros  hijos  más  eficazmen- 
te, edificando  fe  y  carácter  en  sus  co- 
razones, ayudándoles  a  amar  a  Dios  y 
hacer  las  cosas  como  se  deben  hacer 
para  edificar  la  espiritualidad. 

Nosotros  esperamos  que  scouters 
mormones  usaran  el  escultismo  como 
una  herramienta  para  edificar  la  clase 
de  fe  mormona  en  los  corazones  de  los 
muchachos.  Esperamos  que  usarán  esa 
herramienta  todo  lo  posible  y  que  la 
pensarán  enteramente  como  un  modo 
de  hacer  verdaderos  hombres  mormo- 
nes de  estos  muchachos.  Y  eso  es  lo  que 
esperamos  del  escultismo,  y  eso  es  lo 
que  esperamos  de  usted  concerniente  al 
escultismo. 

Una  de  las  parábolas  importantes  que 
el  Señor  nos  ha  dado  se  encuentra  en 
la  sección  101  de  las  Doctrinas  y  Con- 
venios : 

"Un  cierto  noble  tenía  un  terreno 
muy  escogido;  y  les  dijo  a  sus  siervos: 
Id  a  mi  viña,  aun  a  este  terreno  muy 
escogido  y  plantad  doce  olivos; 

"Y  poned  guardias  alrededor  de  ellos 
y  edificad  una  atalaya  para  que  uno  vi- 
gile el  terreno  inmediato  y  atalaye,  a 
fin  de  que  mi  olivar  no  sea  derribado 


cuando  venga  el  enemigo  a  despojar, 
tomando  para  sí  el  fruto  de  mi  viña. 

"Entonces  los  siervos  del  noble  fue- 
ron e  hicieron  lo  que  su  señor  les  man- 
dó. Plantaron  los  olivos,  los  cercaron, 
pusieron  guardias  y  comenzaron  a  cons- 
truir la  atalaya. 

"Y  mientras  todavía  estaban  ponien- 
do los  cimientos,  empezaron  a  decir  en- 
tre sí:  ¿Y  qué  necesidad  tiene  mi  se- 
ñor de  esta  torre? 

"Y  consultaron  entre  sí  largo  tiem- 
po, diciendo:  ¿Qué  necesidad  tiene  mi 
señor  de  esta  torre,  siendo  ésta  una 
época  de  paz? 

"¿No  se  pudiera  dar  este  dinero  a 
los  cambiadores?  Pues  no  hay  necesi- 
dad de  estas  cosas. 

"Y  reinando  el  desacuerdo  entre  ellos, 
se  hicieron  muy  negligentes,  y  no  aten- 
dieron a  los  mandamientos  de  su  señoi. 

"Y  llegó  de  noche  el  enemigo  y  derri- 
bó el  seto;  y  los  siervos  del  noble  se 
levantaron  atemorizados  y  huyeron;  y 
el  enemigo  destruyó  sus  obras  y  derri- 
bó los  olivos. 

"Entonces,  he  aquí,  el  noble,  el  señor 
de  la  viña,  llamó  a  sus  siervos,  y  díjo- 
les :  ¿  Qué  ha  causado  este  gran  mal  ? 

"Después  de  haber  plantado  la  viña, 
construido  el  seto  alrededor  y  puesto 
guardias  en  los  muros,  ¡  no  os  convenía 
hacer  lo  que  os  mandé,  edificando  tam- 
bién la  torre,  poniendo  una  atalaya  en 
ella  y  vigilando  mi  viña  para  que  el  ene- 
migo no  os  sobreviniese,  en  vez  de  que- 
daros dormidos?" 

Hay  muchos  de  los  Santos  de  los  Úl- 
timos Días  hoy  en  día  que  dicen,  "Pues, 
qué  necesidad  tiene  mi  Señor  de  este 
programa?"  Y  luego  como  los  obreros 
en  la  viña  en  el  relato,  se  hacen  negli- 
gentes, y  no  hacen  la  obra,  y  la  dejan 
pasar,  y  antes  que  se  den  cuenta  el  ene- 
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migo  está  sobre  ellos  y  entra  y  desba- 
rata la  obra  que  se  ha  hecho. 

¿Qué  necesidad  tiene  mi  Señor  de  es- 
te programa  scout?  Mi  Señor  tiene  ne- 
cesidad del  programa  scout  porque  es 
un  modo  por  el  cual  realmente  edifica- 
mos a  los  muchachos  en  esta  Iglesia  de 
los  Santos  de  los  Últimos  Días.  Pode- 
mos enseñarles  el  significado  de  la  pro- 
mesa scout,  "Por  mi  honor  prometo  ha- 
cer cuanto  de  mí  dependa  para  cumpiír 
mis  deberes  para  con  Dios."  Ese  es  el 
desafío  que  damos  a  los  líderes  scout. 

Scouters,  exigimos  que  enseñen  a  los 
muchachos  todo  lo  que  es  sagrado,  que 
ellos  hagan  todo  en  su  poder  para  cum- 
plir sus  deberes  para  con  Dios.  Por  eso 
esta  Iglesia  desea  el  programa  del  es- 
cultismo. 

Nosotros  esperamos  que  ayuden  en 
retardar  el  cambio  de  líderes  y  retener 
a  estos  hombres  entrenados  en  sus 
obras  para  que  usen  su  experiencia  año 
tras  año  y  para  que  puedan  aplicar  esa 
experiencia  para  ganar  una  obra  más 
productiva,  y  lo  más  productivo  que 
sea,  más  muchachos  se  convertirán.  El 
Señor  espera  que  seamos  siervos  útiles 
en  la  viña.  El  espera  que  demos  frutos, 
y  él  ha  dicho  que  el  árbol  que  no  da 
fruto  será  cortado.  Hagamos  pues  todo 
lo  posible  para  retener  con  trabajo  a 
todas  las  personas  entrenadas.  Otro 
obstáculo  grande  es  como  he  menciona- 
do, la  falta  de  reconocer  la  realidad  de 
que  el  escultismo  es  parte  del  progra- 
ma de  la  Iglesia. 

Si  el  escult'smo  no  hiciera  mejores 
Santos  de  los  Últimos  Días,  no  tendría- 
mos el  escultismo  en  la  Iglesia.   Pero 

m 


por  causa  que  el  escultismo  hace  mejo- 
res Santos  de  los  Últimos  Días  de  los 
muchachos,  lo  aceptamos  en  la  iglesia, 
y  se  ha  adoptado  por  la  Iglesia,  y  no 
existe  más  ferviente  scouter  que  el  Pre- 
sidente de  la  Iglesia.  No  puede  divor- 
ciarse la  obra  de  la  Iglesia  del  escul- 
tismo. La  obra  de  la  Iglesia  y  el  escul- 
tismo son  iguales  en  cuanto  a  lo  que 
concierne  el  programa  del  escultismo. 
Cuando  el  escultismo  edifica  los  mucha- 
chos, está  edificando  la  obra  de  Dios  y 
ayudando  a  establecer  el  reino  aquí  en 
el  mundo. 

¿Usará  usted  su  influencia  para  que 
tengamos  un  programa  con  gran  éxito, 
una  organización  maravillosa?  Uno  de 
los  modos  que  más  puede  ayudar  es  por 
dar  buenos  scouters  a  este  programa  y 
no  sacar  los  hombres  con  habilidad  pa- 
ra colocarlos  en  otras  pos  ciones  don- 
de no  estén  tan  efectivos.  El  entre- 
namiento es  muy  necesario.  Siente  que 
el  trabajo  de  un  líder  de  los  scouts  es 
un  trabajo  técnico  y  requiere  entrena- 
miento, educación,  por  parte  del  líder 
mismo.  Si  no  tiene  entrenamiento,  no 
puede  ser  eficiente  como  un  hombre  que 
tiene  el  conocimiento. 

La  actividad  del  muchacho  de  once 
años  también  es  parte  del  programa. 
Es  posible  que  tengamos  reservaciones 
concernientes  ha  este  programa.  No  te- 
nemos reservaciones  sobre  el  Sacerdo- 
cio Aarónico.  No  es  necesario  que  ten- 
gamos reservaciones  sobre  el  programa 
del  muchacho  de  once  años.  Si  trabaja- 
mos con  ello  servirá  magníficamente. 

Que  Dios  les  bendiga  en  esta  obra 
es  mi  oración  en  el  nombre  de  Jesucris- 
to. Amén. 


0 


Paciencia  es  un  elemento  necesario  del  genio...   Benj.  Disraeh. 

*  *         * 

El  hombre  sabio  fabricará  más  oportunidades  que  encontrará.  Bacon. 

*  *         * 

Porque  cual  es  su  pensamiento  en  su  alma  tal  es  él.  (Proverbios  23:7) 

*  *         * 

El  alma  está  pintada  con  el  color  de  sus  pensamientos  ocios. 

+         *         * 

No  le  falta  fuerza  a  la  gente ;  le  falta  voluntad. — Víctor  Hugo. 
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SANGRE  INOCENTE  SELLO  DEL 
TESTAMENTO 

Por   Ricardo    García 

En  este  momento  empezaremos  por 
hacer  memoria  de  algunos  puntos  tan 
interesantes  que  no  dejarán  de  traer 
a  nuestras  mentes  tristes  recuerdos ; 
que  a  la  vez  se  tornarán  en  una  fuente 
de  gran  satisfacción  al  realizarse  el  he 
cho  del  comentario  que  tanto  hemos  he- 
cho, pero  que  a  la  vez  no  le  damos  el 
valor  que  merece  a  causa  del  poco  apre- 
cio que  tenemos. 

El  punto  al  cual  me  refiero  es  de  un 
joven  que  vivió  hace  poco  más  de  120 
años  (José  Smith)  y  que  dicho  joven 
nos  dejó  un  testamento  muy  grande  y 
no  sólo  esto,  sino  también  su  sangre, 
siejido  el  sello  del  testimonio  y  el  pre- 
cio de  su  honor,  como  profeta. 

Para  concentrar  nuestras  mentes  en 
este  punto,  citaré  las  propias  palabras 
del  testimonio  del  profeta  José  Smith: 
"En  aquel  fempo  me  fué  motivo  de  se- 
ria reflexión,  ¡  cuan  extraño  que  un  mu- 
chacho de  poco  más  de  14  años,  y  que 


estaba  bajo  la  necesidad  de  ganarse  un 
escaso  sostén  con  su  trabajo  fuese  con- 
siderado un  hombre  de  tanta  influen- 
cia para  llamar  la  atención  de  los  gran- 
des personajes  mas  populares  de  las 
sectas  del  día"  pero  la  evidencia  más 
elevada  de  sinceridad,  fué  que  él  pudo 
manifestar  a  sus  semejantes  la  prueba 
mayor,  ¡que  había  visto  una  visión!  y 
se  sentía  igual  que  el  apóstol  Pablo, 
cuando  presentó  su  defensa  ante  el  Rey 
Agripa,  y  contó  la  visión  que  había 
visto.  "En  la  cual  vio  una  luz  y  oyó  una 
voz"  y  a  pesar  de  eso  fueron  pocos  los 
que  le  creyeron. 

Pero  la  prueba  mayor  y  sincera  que 
un  hombre  pueda  manifestar  a  sus  se- 
mejantes es:  Que  ha  hablado  la  ver- 
dad y  tendrá  que  permanecer  en  ella 
perseverando  hasta  la  muerte,  y  sellar 
su  testimonio  con  su  propia  sangre .  . . 

De  mucha  importancia  es  el  testimo- 
nio de  Pablo  que  dijo:  "porque  donde 
hay  testamento,  necesario  es  que  inter- 
venga la  muerte  del  testador.  Porque 
el  testamento  con  la  muerte  es  confir- 
mado, de  otra  manera  no  es  válido  en- 
tre tanto  que  el  testador  vive"  (He- 
breos 9:16,  17).  De  esta  manera  vemos 
que  el  profeta  José  Smith,  no  fué  un 
charlatán;  cuando  se  considera  ia  im- 
portancia del  gran  testimonio  con  su 
sangre,  porque  de  lo  contrario  se  hu- 
biera tomado  como  incompleta  la  obra 
que  hizo,  si  eso  hubiera  faltado. 

Pero  ahora  vemos  que  no  fué  así  su 
honor  de  profeta  y  el  récord  de  su  obra 
quedó  completo,  y  selló  el  testamento 
de  los  Últimos  Días ;  cuando  cayó  már- 
tir y  acribillado  por  las  balas  del  po- 
pulacho, en  Cartago,  Edo.  de  Illinois 
junto  con  Hyrum  Smith,  en  junio  27  de 
1844.  Ahora  si  retrocedemos  un  poco 
más  de  18  siglos  atrás  de  la  fecha  an- 
tes citada,  veremos  que  aun  Jesucristo 
mismo  ¡como  mártir!  derramó  su  san- 
gre preciosa,  al  tiempo  de  cumplir  su 
misión  sobre  la  tierra  y  selló  el  nuevo 
testamento. 
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Así  que  por  eso  es  mediador  del  nue- 
vo testamento  para  que  interviniendo 
muerte  para  la  remisión  de  las  rebelio- 
nes que  había,  bajo  el  primer  testa- 
mento, los  que  son  llamados  reciban  la 
promesa  de  la  herencia  eterna.  Casi  to- 
do es  purificado  según  la  ley,  con  san- 
gre, y  sin  derramamiento  de  sangre  no 
se  hace  la  remisión  (Hebreos  9:15  y 
22). 

Unos  años  después  de  la  ascensión 
del  Salvador,  en  la  misma  forma  sus 
apóstoles  sufrieron  el  dolor  que  la  muer- 
te trajo  para  ellos  y  persistiendo  en 
sus  testimonios  fueron  los  mártires  en 
la  lucha  digna  y  justa  que  habían  sos- 
tenido con  su  fe ;  de  esta  manera  cono- 
cemos y  testificamos  que  la  obra  del 
Señor  ha  sido  completa.  Juan  ei  Bau- 
tista dando  testimonio  a  los  judíos  de  él 
que  vendría  después  de  él  (de  Juan) 
de  pronto  ve  venir  al  Cristo  hacia  él  y 
dice:  "He  aquí  al  Cordero  de  Dios  que 
quita  el  pecado  del  mundo.  (Juan  1 : 
29).  Juan  sabía  que  como  Cordero  se 
ofrecería  a  sí  mismo  y  pagaría  con  su 
sangre  para  el  rescate  del  mundo  (I  Pe- 
dro 1:19).  Nuestro  Señor  dando  man- 
damiento a  los  doce  les  dijo:  "He  aquí 
yo  os  envío  como  ovejas  en  medio  de 
lobos ;  sed  pues  prudentes  como  serpien- 
tes y  sencillos  como  palomas,  porque  os 
entregarán  en  concilios,  y  os  azotarán; 
por  causa  de  mí  por  testimonio  a  ellos 
y  a  los  gentiles."   (Mateo  10:16-18). 

En  estos  los  últimos  días  el  profeta 
José  Smith  dijo,  cuando  partía  rumbo 
a  Cartago  para  entregarse  a  los  pre- 
suntos requisitos  de  la  ley  dos  o  tres 
días  antes  de  su  muerte:  "voy  como 
un  cordero  al  matadero ;  pero  me  sien- 
to tan  tranquilo  como  una  mañana  ve- 
raniega, mi  conciencia  se  halla  libre  de 
ofensa  contra  Dios  y  contra  todo  hom- 
bre. Moriré  inocente  y  todavía  se  di- 
rá de  mí  que  fui  asesinado  a  sangre 
fría  (D.  y  C.  Sec.  135:4-5). 

Pero  ahora  qué  diremos  de  Moisés 
que  también  gozó  de  grandes  privile- 
gios siendo  un  representante  del  Dios 
altísimo,  entre  el  pueblo  de  Israel,  cuan- 
do tenía  aproximadamente  85  años  de 
edad  y    entre  1495  años  antes    que  eJ 


Salvador  viniera  a  la  tierra,  alguien 
pensará  si  también  pagó  con  su  vida  y 
con  su  sangre  selló  el  antiguo  testa- 
mento? seguro  que  no,  pero  sí,  con  la 
sangre  de  los  becerros  y  de  machos  ca- 
brios lo  selló.  "Porque  habiendo  leído, 
Moisés  todos  los  mandamientos  de  la 
ley  al  pueblo,  tomó  la  sangre  y  roció  el 
libro  y  también  al  mismo  pueblo  dicien- 
do: Esta  es  la  sangre  del  testamento 
que  Dios  os  ha  mandado,  y  además  ro- 
ció también  con  sangre  el  tabernáculo 
y  todos  los  vasos  del  ministerio."  (He- 
breos 9:6  19-21)  (Éxodo  24:6-8).  Fué 
pues  necesario  que  las  figuras  de  las 
cosas  celestiales  fuesen  purificadas  con 
estas  cosas ;  empero  las  mismas  cosas 
celestiales  con  mejores  sacrificios  que 
estos  los  cuales  sirven  de  bosquejo  y 
sombra  de  las  cosas  celestiales,  como 
fué  respondido  a  Moisés  cuando  había 
de  acabar  el  tabernáculo.  (Hebreos  9: 
23  8:5  y  10).  "Lo  cual  es  la  sombra  del 
porvenir,  más  el  cuerpo  es  de  Cristo." 
(Colosenses  2:17).  Así  vemos  que  Moi- 
sés no  pudiendo  ofrecerse  a  sí  mismo, 
tan  sólo  simbolizó  las  obras  del  futuro, 
ofreciendo  sacrificios  y  holocaustos. 

Pero  ahora  nosotros,  como  miembros 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  de  los  San- 
tos de  los  Últimos  Días  ¿qué  decimos? 
¡  Pues  decimos  lo  siguiente ! :  Muertos 
están  los  testadores,  y  su  testamento 
está  en  vigor,  fueron  inocentes  de  todo 
crimen  sólo  por  conspiraciones  de  trai- 
dores y  hombres  inicuos ;  su  sangre  fué 
inocente  derramada  en  prenda  del  tes- 
timonio de  la  verdad  del  evangelio  sem- 
piterno; que  aun  el  mundo  entero  no 
puede  desafiar  y  que  llegará  a  los  co- 
razones de  los  hombres  honrados  entre 
todas  las  naciones;  y  la  sangre  inocen- 
te de  todos  los  mártires  que  Juan  vio 
bajo  el  altar,  clamará  al  Señor  de  los 
Ejércitos  hasta  que  él  haya  vengado 
esa  sangre,  sobre  la  tierra.  Por  lo  tan- 
to debemos  sostener  ese  mismo  testi- 
monio y  perseverar  hasta  el  fin. 


^ 
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Amor  de  Hombres  va  Junto  con  el 

Amor  de  Dios 


Una  Joya  de  Pensamiento  del  Pe- 
riódico "Church  Section"  del  día  23 
de  Abril,  1952. 

"Si  me  amáis,  guardad  mis  manda- 
mientos." (Juan  14:15). 

"Si  alguno  dice,  yo  amo  a  Dios,  y 
aborrece  a  su  hermano,  es  mentiroso. 
Porque  el  que  no  ama  a  su  hermano  al 
cual  ha  visto,  ¿cómo  puede  amar  a  Dios 
a  quien  no  ha  visto? 

"Y  nosotros  tenemos  este  manda- 
miento de  él:  Que  el  que  ama  a  Dios, 
ame  también  a  su  hermano."  (I  Juan 
4:20-21). 

Es  tontería  en  lo  extremo  para  per- 
sonas decir  que  aman  a  Dios,  cuando 
no"  aman  a  sus  hermanos ;  y  es  inútil 
para  ellos  decir  que  tienen  confianza 
en  Dios,  cuando  no  la  tienen  en  hom- 
bres justos 

Debe  ser  evidencia  suficiente  que  es- 
tán en  la  senda  de  la  vida  si  aman  a 
Dios  y  a  sus  hermanos  con  tocto  su  co- 
razón. Quizá  puedan  ver,  o  piensan  que 
ven,  muchas  flaquezas  en  sus  herma- 
nos ;  sin  embargo  ellos  están  hechos  de 
la  misma  substancia  como  usted;  son 
de  su  propia  carne  y  hueso ;  son  de  su 
Padre  que  está  en  los  cielos ;  somos  Lo- 
dos sus  hijos,  y  debemos  estar  satis- 
fechos el  uno  con  el  otro  en  cuanto  que 
sea  posible. 

Debemos  empezar  nuestras  obras  de 
amor  y  bondad  con  la  familia  a  la  cual 
nos  pertenecemos  y  entonces  extender- 
las a  otros  — Brigham  Young. 

Cultivemos  nosotros  el  amor  de  Dios, 
el  amor  de  nuestros  hermanos  y  her- 
manas, y  el  amor  por  el  evangelio  de 
Jesucristo.  — Heber  J.  Grant. 

Es  un  deber  que  todos  los  santos  han 
de  rendir  a  sus  hermanos  muy  libre- 
mente — de  amarlos  siempre  y  ayudar- 
los. Para  justificarnos  ante  Dios  tene- 
mos que  amar  el  uno  al  otro;  tenemos 
que  vencer  el  maligno;  tenemos  que  vi- 
sitar los  huérfanos  de  padres  y  las  viu- 
das en  sus  aflicciones,  y  tenemos  que 
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guardarnos  limpios  y  sin  las  manchas 
del  mundo:  porque  tales  virtudes  vie- 
nen de  la  gran  fuente  de  la  pura  reli- 
gión, fortaleciendo  nuestra  fe  por  aña- 
dir cada  cualidad  buena  que  adorna  a 
los  hijos  del  Jesús  bendito,  podemos 
orar  en  la  plenitud  de  oración ;  podemos 
amar  a  nuestros  prójimos  como  a  nos- 
otros mismos,  y  ser  f.eles  en  ias  tribu- 
laciones, sabiendo  que  el  galardón  de  lo 
cual  es  más  grande  en  el  reino  de  los 
cielos. 

Es  un  refrán  bien  conocido  que  el 
amor  produce  amor.  Deje  que  manifes- 
temos el  amor  que  mostremos  nuestra 
bondad  a  todo  el  género  humano,  y  el 
Señor  nos  recompensará  eternamente. 
Echemos  nuestro  pan  sobre  las  aguas; 
que  después  de  muchos  días  lo  hallare- 
mos ya  crecido,  cual  a  ciento. 

Hasta  que  tengamos  un  amor  per- 
fecto podemos  caer  pero  con  un  testi- 
monio que  nuestros  hombres  están  se- 
llados en  el  libro  de  la  vida  del  cordero 
ya  tendremos  un  amor  perfecto  y  Cris- 
tos falsos  no  podrán  engañarnos. 

El  amor  es  una  de  las  características 
mayores  de  la  Deidad,  y  debe  ser  ma- 
nifestado por  los  que  aspiren  a  ios  hijos 
de  Dios.  Un  hombre  lleno  del  amor  de 
Dios  no  está  satrsfecho  con  bendecir  a 
su  familia  solamente,  — pero  anda  por 
todo  el  mundo  con  un  deseo  de  bende- 
cir a  toda  la  raza  humana.  — José 
Smith. 

Hoy  es  el  tiempo  aceptable  del  Señor. 
Pongamos  nuestras  casas  en  buen  or- 
den. Amémonos  el  uno  al  otro...  Amémo- 
nos  el  uno  al  otro  para  que  nuestro 
Padre  Celesfal  pueda  bendecirnos  y  él 
nos  bendecirá  si  nos  amamos  el  uno  al 
otro  y  hacernos  lo  bueno  a  todos  sus 
hijos.  — George  Albert  Smith. 
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¿  Cómo  podemos  conocer  a  Dios  ?  ¿  Cómo  podemos  sentirnos  cerca  de 
él?  Jóvenes  sinceramente  están  haciendo  estas  y  otras  preguntas  eter- 
nas, y  anhelan  tener  la  respuesta. 

En  el  mundo  de  hoy  la  creencia  en  Jesucristo  es  demasiado  superfi- 
cial, demasiado  convencional.  No  parece  que  la  convicción  de  Cristo  co- 
mo deidad  penetra  en  las  almas  de  los  hombres,  y  sin  embargo  la  realidad 
de  Dios  el  Padre,  la  realidad  de  Jesús  el  Cristo,  el  Señor  resucitado,  es 
una  verdad  que  debe  penetrar  en  cada  alma  humana,  porque  Dios  es  el 
centro  de  la  mente  humana  tan  seguramente  como  el  sol  es  el  centro  del 
universo,  y  cuando  sentimos  su  Paternidad,  y  cuando  una  vez  sentimos 
su  compañerismo,  y_  cuando  una  vez  sentimos  su  divinidad,  la  deidad  del 
Salvador,  entonces  las  verdades  del  evangelio  de  Jesucristo  siguen  como 
el  día  después  de  la  noche  y  como  la  noche  después  del  día. 

Hay  tres  maneras,  entre  otras,  por  las  cuales  quisiéramos  pedir  es- 
pecialmente a  los  jóvenes  de  Israel  que  buscaran  a  su  Dios  y  para  sentir 
su  compañerismo.  Una  es  de  pensar  y  razonar.  Aunque  la  razón  para  el 
alma  sea  nada  más  "como  los  rayos  de  la  luna  y  las  estrellas  que  ayudan 
al  viajante  vagabundo  que  está  cansado  y  solo — "  sin  embargo  es  una 
guía  y  nos  llevará  a  él.  Hay  muy  pocos  nombres  que  usan  la  razón  de 
una  manera  constructiva  con  un  deseo  de  saber  la  verdad. 

Otra  vereda  es  aceptar  el  testimonio  de  los  hombres  que  lo  conocie- 
ron y  vivieron.  Yo  creo  que  no  ponemos  bastante  énfasis  en  el  valor  de 
estos  testigos.  El  primer  hecho  de  los  apóstoles  después  de  la  asención 
de  Cristo  fué  de  escoger  a  uno  de  entre  los  que  habían  sido  testigos  de 
la  resurrección  de  Cristo.  Un  testigo  de  su  resurrección  es  lo  que  quisie- 
ron que  fuese  el  nuevo  apóstol  que  iba  a  tomar  el  lugar  de  Judas.  (Léase 
el  primer  capítulo  de  los  Hechos). 

Fíjense  ustedes,  que  hay  muchos  hombres  que  aceptan  a  Cristo  co- 
mo un  gran  maestro ;  pero  éste  no  es  el  hecho  que  va  a  transformar  sus 
almas.  El  fué  un  gran  maestro,  el  maestro  más  grande  de  los  hombres, 
pero  también  fué  Jesús  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios,  el  divino  Redentor  del 
mundo  y  un  miembro  de  la  Trinidad  — y  es  de  él  que  hablo  y  digo  a  los 
hombres  jóvenes  que  se  acerquen  a  él. 

Los  apóstoles  antiguos  iban  a  ser  testigos  del  Cristo  resucitado,  en 
toda  Judea  y  en  Samaría  y  hasta  los  extremos  de  la  tierra.  Y  permítan- 
me decir  que  no  debemos  dudar  de  la  veracidad  de  estos  hombres.  Yo 
creo  en  ellos ;  no  puedo  creer  que  ellos  quisieron  engañar  o  'que  fueron 
engañados  — no  puedo.  Yo  sé  que  en  la  manera  que  medimos  tiempo  es- 
tamos muy  lejos  de  ellos  pero  si  estudiamos  sus  vidas  con  mucho  cuida- 
do, vamos  a  descubrir  que  podemos  confiar  en  sus  testimonios  y  que  no 
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VERDAD 


por     el    ¿presidente 
David    O ,     M  c  li  A  Y 


hay  duda  en  cuanto  a  la  veracidad  de  sus  vidas. 

Estos  hombres  que  iban  a  ser  testigos  declararon  que  habían  visto 
al  Señor  resucitado ;  y  lo  declararon  delante  de  sus  enemigos,  los  mis- 
mos que  habían  muerto  a  Cristo  en  la  cruz.  He  aquí,  el  testimonio  de 
Pedro  dado  inmediatamente  después  de  la  resurrección. 

"Varones  Israelitas,  oíd  estas  palabras:  Jesús  Nazareno,  varón  apro- 
bado de  Dios  entre  vosotros  en  maravillas  y  prodigio  y  señales,  que  Dios 
hizo  por  él  en  medio  de  vosotros,  como  también  vosotros  sabéis ; 

"A  éste,  entregado  por  determinado  consejo  y  providencia  de  Dios, 
prendisteis  y  matasteis  por  manos  de  los  inicuos,  crucificándole; 

"Al  cual  Dios  levantó,  sueltos  los  dolores  de  la  muerte,  por  cuanto 
era  imposible  ser  detenido  de  ella .  . . 

"A  este  Jesús  resucitó  Dios,  de  lo  cual  todos  nosotros  somos  testi- 
gos." (Hechos  2:22-24,  32.) 

Pero  el  crítico  dice  con  sinceridad;  si  pudiéramos  estar  seguros  que 
fué  el  testimonio  de  Pedro  entonces  tendría  valor.  Mas  el  autor,  Lucas, 
recibió  el  testimonio  directamente  de  personas  que  habían  visto  a  Jesu- 
cristo después  que  resucitó.  Sabemos  de  orígenes  dignos  de  confianza  que 
Lucas  estaba  en  Roma  con  Marcos  y  que  Marcos  estuvo  en  Jerusalén 
cuando  ocurrieron  estas  grandes  cosas.  Sabemos  que  Lucas  estaba  en  la 
casa  de  Felipe,  el  evangelista,  y  que  por  muchos  días  él  estaba  en  Cesá- 
rea. Sabemos  que  después  de  este  tiempo  fué  a  Jerusalén  para  consultar 
con  Jacobo  quien  presidía  sobre  la  Iglesia  en  Jerusalén  — Jacobo,  el  her- 
mano del  Señor  quien  había  aceptado  el  evangelio  después  de  la  resu- 
rrección. Lucas  oyó  el  testimonio  de  Jacobo  y  es  muy  posible  que  oyó 
también  el  testimonio  de  Pedro  quien  estaba  allá  como  uno  de  los  líde- 
res cuando  Lucas  estaba  en  Jerusalén.  En  aquel  tiempo  quinientos  hom- 
bres estaban  viviendo  quienes  habían  visto  al  Señor  resucitado.  ¿Y  qué 
de  la  veraciciad  de  estos  testigos  ?  ¿  Por  qué  los  iba  a  sospechar  Lucas  ? 
|  No  dudó ;  aceptó  su  testimonio  como  verídico,  y  el  testimonio  de  ellos  del 
Señor  resucitado  le  convenció  de  la  divinidad  de  la  obra  de  Jesucristo  a 
'a  cual  se  dio  y  de  la  cual  se  hizo  miembro. 

Oyó  de  Pablo  día  tras  día  y  noche  tras  noche  el  testimonio  que  él 
dio,  y  si  hay  duda  sobre  el  testimonio  directo  de  Pedro  tenemos  el  testi- 
monio directo  de  Pablo.  Pablo  testifica  que  vio  al  Señor  resucitado.  Todos 
saben  de  este  testimonio.  Además  testifica  que  el  Señor  resucitado  apa- 
reció  a  Cefas  '(Pedro)   ". .  .y  después  a  los  doce. 

"Después  apareció  a  más  de  quinientos  hermanos  juntos ;  de  los  cua- 

(Continúa  en  la  Pág.  368) 
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Un  Siervo  Verdadero  del  Señor 


Discurso  dado  por  el  apóstol  Mark 
E.  Petersen  en  la  conferencia  gene- 
ral,  octubre,   1951. 

Estoy  agradecido,  mis  hermanos  y 
hermanas  al  encontrarme  aquí  con  us- 
tedes en  una  conferencia  general  otra 
vez.  Fui  grandemente  impresionado  con 
el  sermón  sobresaliente  de  nuestro  px'e- 
sidente  al  comenzar  la  conferencia,  y 
yo  junto  con  mis  hermanos,  lo  sosten- 
go como  Profeta,  Vidente  y  Reveladoi 
del  Señor. 

Estoy  aun  más  gozoso  de  ver  que  el 
hermano  Thomas  E.  McKay  está  aquí, 
y  agradecido  por  el  testimonio  firme 
que  nos  deja.  Quiero  contarles  otro  tes- 
timonio en  cuanto  al  hermano  Thomas 
E.  McKay,  y  creo  que  esto  será  mi  ser- 
món en  este  día. 

Recientemente,  estuve  en  una  de  las 
estacas  en  California  asistiendo  a  una 
conferencia.  Al  fin  del  culto  de  la  ma- 
ñana, uno  de  los  obispos  condujo  a  su 
madre  al  foro  porque  ella  quería  salu- 
darme y  mandar  un  mensaje. 

Al  llegar  al  foro  preguntó,  — ¿entre- 
gará usted  un  mensaje  de  mí  al  herma- 
no Thomas  E.  McKay? 

Yo  le  respondí:  — Con  mucho  gusto 
lo  haré. 

Dijo  ella:  — Hace  unos  años  que  él 
estuvo  aquí  en  una  conferencia  de  la 
estaca,  pero  quiero  que  le  entregue  un 
mensaje. 

En  aquellos  momentos  tuve  en  mis 
manos  un  Libro  de  Mormón  que  había 
usado  durante  la  conferencia.  Ella  me 


lo  quitó  y  leyó  un  párrafo,  entonces  lo 
cerró  y  me  lo  devolvió. 

Dijo  ella:  — Hace  dos  años  el  herma- 
no Thomas  E.  McKay  estuvo  en  nues- 
tra estaca.  Yo  estaba  ciega.  Yo  sauía 
que  si  él  me  imponía  las  manos  re- 
cibiría mi  vista.  Lo  mandé  a  traer.  El 
y  otros  hermanos  me  impusieron  las 
manos  y  me  bendijeron.  Ahora  usted  ve 
que  puedo  leer  de  este  libro  aun  sin  la 
ayuda  de  lentes.  Cuando  llegue  a  la  Ciu- 
dad de  Salt  Lake  favor  de  decirle  lo  que 
yo  he  hecho  aquí  en  este  día,  y  expre- 
sarle mi  gratitud  que  siento  hacia  un 
siervo  dei  Señor  quien  vino  e  impuso 
las  manos  sobre  mi  cabeza.  Porque  en 
tanto  que  hace  dos  años  estuve  ciega, 
ahora  puedo  ver  y  puedo  leer  sin  len- 
tes. 

Yo  pensaba  que  ella  dio  un  hermoso 
testimonio  de  uno  de  los  siervos  del  Se- 
ñor. He  amado  al  hermano  Thomas  E. 
McKay  desde  la  primera  vez  que  io  orj- 
nocí.  Puedo  testificar,  junto  con  esta 
hermana  de  California  que  en  verdad, 
el  hermano  Thomas  E.  McKay  ha  sido 
por  toda  su  vida,  un  siervo  verdadero 
de  Dios,  y  me  alegro  que  él  se  paró  aquí 
este  día,  y  dio  su  testimonio  firme  que 
él  sabe  que  Dios  vive;  que  él  sabe  que 
Jesús  es  el  Cristo;  que  él  sabe  que  José 
Smith  era  un  profeta  verdadero  del  Se- 
ñor, y  que  todos  los  hombres  que  le  han 
seguido  en  la  presidencia  de  la  Iglesia 
también  son  profetas  de  Dios. 

Les  dejo  este  testimonio  porque  yo 
sé  que  estas  cosas  son  verdaderas  y  les 
doy  este  testimonio  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo, Amén. 


Si  usted  no  quiere  hacer  algo  por  otro,  el  cristianismo  no  ha  hecho 

nada  para  usted. 

*         *         * 

La  caridad  debe  empezar  en  el  hogar;  pero  no  debe  quedarse  ahí. — 

Phillips  Brooks. 

+         *         * 

La  verdadera  gloria  se  encuentra  en  hechos  nobles.  Cicerón. 
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Sucesos  de  la  Misión  Hispano- Americana 


El  Sacerdocio  de  la  rama  de  El  Paso 
bajo  la  guía  de  la  presidencia  que  con- 
siste de  Guillermo  Balderas  como  pre- 
sidente; Valentín  Obregón,  primer  con- 
sejero y  Pauly  Brown,  segundo  conse- 
jero; es  una  prueba  viva  de  lo  que  pue- 
de alcanzar  una  rama  si  los  miembros 
del  Sacerdocio  son  activos  y  cumplen 
con  sus  deberes.  El  Sacerdocio,  si  está 
funcionando  bien,  da  oportunidad  para 
servir  a  todos  sus  miembros. 

La  Actividad  Empieza  con  los  Miembros 
deí  Sacerdocio  de  Aarón 

La  presidencia  de  la  rama  pone  gran 
énfasis  en  el  programa  del  Sacerdocio 
de  Aarón.  Se  les  da  a  los  jóvenes  de  la 
rama  la  responsabilidad  de  conducir  las 
funciones  de  la  rama.  Los  diáconos  ayu- 
dan con  la  preparación  de  la  Santa  Ce- 
na y  después  la  reparten.  Sirven  como 
porteros  y  cuidan  las  puertas  durante 
las  oraciones ;  mantienen  la  capilla  lim- 
pia y  ayudan  al  presidente  con  varios 
trabajos  en  la  capilla  y  afuera  en  sus 
alrededores. 

Excursión  al  Templo  por  los  Miembros 
del  Sacerdocio  de  Aarón 

Rec'entemente,  la  presidencia  de  ia 
rama  condujo  un  viaje  al  templo  de  Me- 
sa por  los  jóvenes  que  poseen  el  Sacer- 
docio de  Aarón.  Hubo  unos  veintidós 
que  participaron  en  esta  gira.  Allí  en 
el  templo,  fueron  bautizados  por  los 
muertos  y  mientras  estuvieron  en  Me- 
sa, algunos  muchachos  recibieron  sus 
bendiciones  patriarcales. 

Las  Actividades  de  los  Maestros 
del  Sacerdocio  de  Aarón 

Descansan  sobre  los  hombres  qje  po- 
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seen  el  oficio  de  maestro  en  el  Sacei- 
docio  de  Aarón  el  deber  de  dirigir  y  par- 
ticipar en  el  llamamiento  de  maestro 
visitante.  En  esta  actividad  se  han  pro- 
bado muy  fieles.  El  presidente  Andrés 
C.  González  de  la  presidencia  de  la  Mi- 
sión muestra  gran  interés,  y  anima  a 
los  jóvenes  en  esta  actividad.  En  estas 
visitas  que  hacen  los  maestros  siempre 
les  acompaña  un  hermano  del  Sacerdo- 
cio de  Melquisedec.  No  es  una  cosa  ra- 
ra ver  que  los  maestros  visitantes  cum- 
plan sus  visitas  cien  por  ciento  cada 
mes. 

El  Mantenimiento  de  la  Rama  por  el 
Sacerdocio 

Recientemente,  el  Sacerdocio  de  Aa- 
rón empezó  un  proyecto  para  juntar 
fondos  para  el  mantenimiento  de  la  ra- 
ma. Están  recog'endo  periódicos,  revis- 
tas, ganchos  de  la  ropa  y  botes  de  lata 
de  todos  los  miembros  de  la  rama  quie- 
nes están  cooperando  en  este  proyecto. 
Se  venderán  todos  estos  artículos  y  eí 
producto  será  utilizado  en  la  rama.  Ade- 
más de  este  proyecto  de  colectar  estos 
artículos,  los  m'embros  del  Sacerdocio 
han  entrado  en  una  campaña  activa  en 
que  están  levantando  fondos  con  el  mis- 
mo pronos  :to.  Las  familias  individual- 
mente también  contribuyen  a  este  fon- 
do. 

El  año  pasado  el  Sacerdocio  de  la  ra- 
ma cumplió  el  trabajo  de  reparar  la  ca- 
pilla. Este  trabajo  consistió  en  cons- 
truir un  c'elo  nuevo,  instalar  un  foro 
con  asientos,  comprar  un  órgano  eléc- 
trico, poner  una  alfombra  en  el  foro  y 
edificar  un  pulpito  nuevo.  Toda  esta  la- 
bor fué  donada  por  los  miembros  del 
Sacerdocio. 

(Continúa  en  la  Pág.  368) 
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Acontecimientos  de  la  Misión  Mexicana 


Atlixco,  Puebla 

El  19  de  abril  se  celebró  en  Atlixco 
uno  de  los  primeros  ba:les  de  "Verde 
y  Oro"  del  año.  Como  es  el  orden  en  la 
Mutual  este  año,  fueron  presentados 
"certificados  de  honor"  a  las  personas 
que  están  en  esta  foto  cuyos  nombres 
se  encuentran  al  pie  de  la  fotografía. 
El  presidente  de  la  mesa  directiva  de 
la  Mutual,  eider  Donn  R.  Amott,  pre- 
sentó los  certificados. 


Los  que  recibieron  certificados  de  honor: 
de  la  izquierda  a  la  derecha;  parados:  Asun- 
ción E.  de  Ramos;  Sebastiana  A.  Vda.  de  Ró- 
belo; Guadalupe  L.  de  Castro;  Teresa  Róbe- 
lo; Ruth  Escamilla;  María  Ramos;  Descono- 
cido; Fernando  Castro,  presidente  de  la  ra- 
ma de  Atlixco;  y  en  frente:  Julián  Escami- 
lla; Juan  Ramos  J.;  David  Lara;  Lehi  Ga- 
licia, (con  el  micrófono)  presidente  de  la 
Mutual.  Dos  que  recibieron  certificados  que 
no  estaban  presentes  son:  Emilio  Ventura  y 
Martín  Coraza. 


— Esta  es  la  historia  de  una  colcha — 

no  una  colcha  ordinaria  ni  corriente, 
pero  una  que  se  hizo  por  el  amor  de 
unas  "abejas"  para  su  maestra  y  el 
programa  de  las  Muchachas  de  la  Col- 
mena. 

Tomando  el  ejemplo  de  la  cooperación 
que  se  encuentra  entre  las  abejas,  cada 
señorita  hizo  un  cuadro  con  su  símbo- 
lo. También  se  prepararon  otros  cua- 
dros con  el  símbolo  de  su  enjambre,  el 
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símbolo  nacional  de  la  República  de 
Guatemala  (el  Quetzal),  y  el  nombre 
"Las  Avejas"  de  Guatemala.  Cada  pun- 
tada representaba  algo  muy  precioso 
porque  cada  símbolo  tenía  su  significa- 
do especial.  Después,  juntaron  estos 
cuadros  de  fondo  blanco  con  tafeta  azul, 
el  color  favorito  de  las  abejas. 

Las  muchachas,  como  las  avejas,  no 
hicieron  su  trabajo  para  ellas  mismas, 
sino  que  lo  mandaron  a  la  misión,  pi- 
diendo a  la  hermana  Mecham  que  lo  lle- 
vara a  Lago  Salado.  Ella  compró  tafeta 
café  (otro  color  de  las  abejas)  para  el  fo- 
rro de  abajo,  y  la  llevó  a  Spanish  Fork, 
Utah.  Allí  se  juntó  un  grupo  de  her- 
manas para  coserla.  Todas  se  maravi- 
llaron al  ver  la  belleza  de  la  colcha  y  el 
cuidado  con  que  las  muchachas  habían 
preparado  los  cuadros.  Pidieron  permi- 
so de  colocar  la  colcha  en  exposiciones 
de  sus  Sociedades  de  Socorro  y  de  mos- 


La   Colcha    de   las     Muchachas   Abejas    de 
Guatemala. 

trarla  en  sus  programas  de  aniversa- 
rios presentados  el  17  de  marzo. 

Cuando  las  hermanas  de  la  Mesa  Di- 
rectiva General  de  la  Sociedad  de  So- 

(Continúa  en  la  Pág.  369) 
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Sección    del 
Sacerdocio 


E    L 


AYUNO 


De  cuando  en  cuando  se  levantan  du- 
das y  un  mal  entendimiento  en  cuanto 
a  la  costumbre  de  ayunar  una  vez  cada 
mes.  Igualmente,  existe  una  poca  de 
confusión  concerniente  a  las  ofrendas 
que  se  pagan  el  día  de  ayuno;  mayor- 
mente en  cuanto  a  la  cantidad  que  se 
debe  pagar.  Para  el  beneficio  de  los 
miembros  del  Sacerdocio  y  todos  los  de- 
más miembros  de  la  Iglesia  incluímos 
estas  dos  referencias  de  las  autoridades 
de  la  Iglesia  que  explican  ampliamente 
este  asunto. 

En  el  manual  de  instrucciones  para 
presidente  de  rama  que  contiene  conse- 
jos e  instrucciones  de  la  Primera  Pre- 
sidencia de  la  Iglesia  leemos:  "El  ayu- 
no es  una  forma  de  abnegación  perso- 
nal para  el  dominio 
sobre  sí  mismo.  Es 
un  sacrificio  físico  pa- 
ra lograr  una  bendi- 
ción espiritual.  A  to- 
dos los  miembros  se 
les  debe  instar  a  que 
observen  el  día  de 
ayuno  para  poder  go- 
zar de  las  bendiciones 
correspondientes. 

Hablando  en  térmi- 
nos generales,  el  ayu- 
nar significa  no  to- 
mar nada  en  el  cuer- 
po. No  se  da  ninguna 
i  n  s  t  r  u  c  ción  en  las 
Doctrinas  y  Conve- 
nios acerca  de  no  tomar  agua  mientras 
uno  ayuna;  más  en  la  Biblia  existen 
tres  referencias  en  donde  se  evitaba  el 
tomar  agua  durante  el  período  del  ayu- 
no. Estas  son:  Éxodo  34:28  y  Deute- 
ronomio  9:9-18,  donde  dice  que  Moisés 
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Las  que  fueron  más  cum- 
plidas durante  este   mes. 

¿DONDE  ESTA  SU  RAMA? 


Por  J.  Lynn  Shawcroft 

no  comió  pan  ni  bebió  agua,  y  Esther 
4:16  donde  Esther  pidió  a  los  judíos 
que  ayunasen  por  ella  y  d  jo,  no  co- 
máis ni  bebáis  en  tres  días.' 

Lo  que  más  debe  estimular  es  el  ver- 
dadero espíritu  del  ayuno.  No  debe  dar- 
se demasiada  importancia  a  los  detalles 
técnicos,  sino  a  la  abstinencia  de  las  co- 
midas como  un  medio  de  abnegación, 
haciendo  un  sacrificio,  para  el  beneficio 
de  los  pobres. 

La  cantidad  de  la  ofrenda  debe  ser  el 
equivalente  del  costo  de  las  dos  comi- 
das que  no  se  toman,  y  los  miembros 
de  la  Iglesia  deben  ser  tan  exactos  en 
este  particular  como  en  el  pago  de  los 
diezmos." 

Aparte  de  estas  instrucciones,  tene- 
mos la  enseñanza  de 
José  F.  Smith,  el  sex- 
to presidente  de  la 
Iglesia.  El,  hablando 
de  la  naturaleza  y 
propósito  del  ayuno, 
dijo:  "La  ley  a  los 
Santos  de  los  Últimos 
Días,  como  está  en- 
tendida por  las  auto- 
ridades de  la  Iglesia, 
es  que  no  se  debe  par- 
ticipar de  comida  ni 
bebida  por  el  espacio 
de  veinticuatro  horas 
y  que  los  santos  han 
de  abstenerse  de  toda 
gratificación  corporal. 
El  día  de  ayuno,  siendo  el  día  domingo, 
naturalmente  abarca  también  abstinen- 
cia total  de  trabajo.  Además,  la  mayor 
y  princ'pal  razón  por  la  institución  de 

(Continúa  en  la  Pág.  367) 
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Sociedad  de  Socorro 


¿Tenemos  Ahora   Fe   tan   Fuerte  como   la    de    los 


Hace  ciento  cinco  años  desde  la  pere- 
grinación de  los  Santos  de  Los  Últimos 
Días;  y  nos  da  asombro  al  pensar  en 
todo  lo  que  sufrieron  a  causa  de  sus 
creencias  en  cuanto  a  la  religión. 

Después  de  haber  sido  deshechados 
de  sus  hogares  y  haber  perdido  todos 
sus  bienes,  tuvieron  que  sufrir  el  frío 
y  privaciones  sin  protección  alguna. 

No  desmayaron,  mas  estaban  listos  a 
sufrir  todo  por  su  fe. 

Para  obtener  un  lugar  donde  pudie- 
ran alabar  a  Dios  según  sus  deseos  sin 
ser  perseguidos, '  se  atrevieron  a  cruzar 
las  llanuras  a  pesar  de  peligros  y  pena- 
lidades. 

Había  peligro  de  los  indios  salvajes, 
de  anirnaies  feroces,  las  nieves  y  tem- 
pestades. 

Había  enfermos  y  aun  la  muerte  los 
visitó  de  vez  en  cuando.  Siempre  siguie- 
ron, mirando  adelante,  confiando  en  su 
Dios. 

Al  llegar  al  valle  de  Lago  Salado  lo 
encontraron  un  desierto.  Antes  habían 
encontrado  en  el  camino  a  varios  caza- 
dores quienes  aconsejaron  a  Brigham 
Young  que  no  llevara  a  su  gente  allá. 
Cierto  hombre,  James  Bridger,  le  dijo 
al  hermano  Young  que  él  daría  mil  dó- 
lares para  el  primer  hectolitro  de  maíz 
que  fuera  cosechado  en  aquel  valle. 

Más  el  presidente  Young  y  su  pueblo 
siguieron  adelante  con  fe  en  Dios,  su 
Buen  Pastor. 

El  evangelio  restaurado  no  es  tan 
nuevo  en  la  tierra  ahora  como  en  aque- 
llos días,  mas  su  veracidad  es  igual.  A 
veces  me  parece  que  no  apreciamos  lo 
que  tenemos.  Hay  lugares  donde  pode- 
mos ir  a  estudiar  para  aprender  más 
en  cuanto  a  los  principios  del  evangelio 
y  cantar  alabanzas  a  nuestro  Padre  Ce- 
lestial. Pero  a  la  hora  que  deben  prin- 
cipiar los  cultos  nadie  está  presente. 


eregrinos 


? 


Por  Mary  Pratt 

Parece  que  les  falta  fe  y  ánimo  para 
las  cosas  de  Dios. 

En  el  domingo  debe  uno  levantarse 
más  temprano  para  poder  alistarse  y 
llegar  a  t;empo  a  la  Escuela  Dominical; 
y  asistiendo  a  ésta  estará  presente  al 
culto  sacramental. 

En  el  día  de  la  Sociedad  de  Socorro 
la  hermana  debe  planear  su  traoajo  a 
tiempo  para  que  pueda  liegar  a  su  cul- 
to a  la  hora  designada. 

Lo  mismo  con  la  Mutual  y  la  Prima- 
ria. Hace  poco  tiempo  que  visité  a  una 
Primaria.  Había  pocos  niños  al  princi- 
pio pero  cantábamos  unas  canciones 
nuevas  y  mi  compañera  les  contó  un 
cuento  y  al  fin  de  este  llegaron  seis  ni- 
ños más.  Habían  perdido  todo,  ya  era 
hora  de  despedirnos. 

Así  pasa  en  la  Escuela  Dominical,  xa 
Mutual  y  la  Sociedad  de  Socorro.  Aun 
a  veces  llegan  cuando  se  ha  terminado 
la  lecc'ón  y  han  perdido  toda  la  instruc- 
ción. 

Estas  cosas  dan  placer  a  Satanás. 
Cuando  dejamos  de  aumentar  en  nues- 
tra fe  e  inteligencia  estamos  ayudando 
el  propósito  del  Diablo  porque  está  es- 
crito que  la  gloria  de  Dios  es  la  inteli- 
gencia. Todo  lo  que  es  contra  la  gloria 
de  Dios  se  añade  a  la  gloria  de  Satanás. 

Las  lecciones  preparadas  por  las  me- 
sas directivas  a  la  cabecera  de  la  Iglesia 
son  todas,  especialmente  para  eí  desa- 
rrollo de  fe,  entendimiento  y  conoci- 
miento de  los  principios  del  evangelio. 

Hermanas,  ojalá  que  aprovechen  de 
todas  las  oportunidades  y  lleguen  a  sus 
cultos  a  la  hora  designada. 
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JOYA  SACRAMENTAL: 

Por  obediencia  a  su  Dios 
El  premio  él  ganó 
"O  Dios  tu  voluntad  haré" 
Su  vida  adornó. 
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Himno  de  práctica:  '"'Mirad  al  Salva- 
dor", número  133  del  himnario. 

"Mirad  al  Salvador"  es  un  himno  de 
devoción  a  los  altos  principios  de  Jesu- 
cristo. Debe  ser  cantado  con  sentimien- 
to pero  no  despacio.  El  tiempo  es  un 
poco  recio  con  un  espíritu  animado  por 
todo  el  himno. 

El  pianista  lo  tocará  una  vez  antes 
de  que  lo  cante  la  congregación. 

Hay  algunas  escalas  en  las  dos  últi- 
mas líneas  que  son  difíciles  y  por  eso 
se  sugiere  que  el  pianista  toque  nada 
más  la  melodía  mientras  la  congrega- 
ción cante  con  el  director  para  que 
aprenda  esta  parte. 

Si  la  congregación  no  puede  cantar- 
lo en  el  t;empo  regular,  que  lo  cante 
más  despacio  hasta  que  aprenda  la  mú- 


sica y  la  letra  para  poder  cantarlo  mas 
rápido  o  con  más  ánimo. 

El  compás  es  cuatro  por  cuatro,  em- 
pezando con  una  señal.  En  las  notas  que 
tienen  un  calderón,  retengan  el  tiempo 
completo,  pero  no  pierdan  el  compás  de 
la  música. 

LA  INDIFERENCIA,  ENEMIGO  DEL 
PROGRESO 

Se  ha  comprobado  que  la  causa  ma- 
yor de  la  inactividad  en  la  Iglesia  es 
la  indiferencia.  Hace  poco  un  comité  es- 
pecial de  la  Mesa  Directiva  General  in- 
vest'gó  las  razones  por  la  inactividad 
entre  1,133  miembros  de  la  Iglesia  en 
cinco  barrios  de  los  Estados  Unidos.  Se 
averiguó  que  la  mayoría  de  las  perso- 
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ñas  inactivas  no  asistían  a  la  Escueía 
Dominical  por  indiferencia.  En  efecto, 
la  inactividad  de  entre  69  y  75  por  cien- 
to de  los  que  no  asistían  se  debía  a  la 
indiferencia  y  otras  causas  relaciona- 
das con  ella. 

Sin  duda  estos  porcentajes  no  serían 
iguales  en  todas  partes.  Sin  embargo, 
se  ve  por  esta  investigación  que  la  in- 
diferencia es  la  causa  de  una  gran  par- 
te de  la  inactividad  de  miembros. 

Es  un  hecho  que  en  muchas  ramas 
de  la  misión  abunda  esta  actitud  por 
parte  de  los  mismos  oficiales.  Si  este 
sentimiento  es  tan  potente  que  puede 
causar  tres  cuartas  partes  de  la  inac- 
tividad entre  los  miembros,  cuanto  más 
letal  sería  si  los  oíic;ales  de  la  rama, 
hac'a  quienes  los  miembros  miran  para 
instrucción  y  consejo,  demuestran  esta 
actitud. 

No  se  puede  destacar  demasiado  la 
importancia  de  un  buen  ejemplo  po: 
parte  de  los  que  presiden  y  dirigen. 
Ellos  son  los  que  deben  ser  los  más  pun- 
tuales, los  más  reverentes,  los  más  ani- 
mados y  los  más  fieles.  Ellos  están  en 
una  posición  en  la  cual  pueden  ejercer 
una  gran  influencia  sobre  las  vidas  de 
todos  los  que  viven  dentro  de  los  confi- 
nes de  la  rama.  Y  en  esta  posición  tie- 
nen una  gran  responsabilidad,  pues  su 
influencia  puede  ser  por  bien  o  poi  mal. 
Por  esta  razón  los  superintendentes, 
sus  consejeros,  los  maestros  y  cada  uno 
que  enseñe  o  dirija  deben  tener  el  ma- 
yor cuidado  que  su  ejemplo  sea  tal  que 
servirá  como  guía  para  las  vidas  ¿e  las 
personas  con  quienes  ellos  tratan. 


La  indiferencia  es  contagiosa,  pero 
también  lo  es  el  entusiasmo.  El  supe- 
rintendente o  el  maestro  que  tiene  la 
actitud  que  todo  es  de  balde,  que  es 
impos.ble  animar  a  los  miembros,  que 
no  se  puede  hacer  más  para  mejorar 
su  departamento,  ya  está  vencido.  El 
se  vence  a  sí  mismo.  Con  tal  sentimien- 
to es  imposible  triunfar.  En  cambio, 
si  vienen  a  los  servicios  preparado,  y 
con  un  espírtu  de  amor,  de  cooperación 
y  de  entusiasmo,  los  miembros  adver- 
tirán, y  sin  saberlo,  ellos  también  reci- 
birán hasta  cierto  grado  este  m.'smo  es- 
píritu. 

Superintendentes,  ¿por  qué  no  agra- 
decen a  sus  ayudantes  y  maestíos  ae 
vez  en  cuando  por  el  buen  trabajo  que 
hacen?  Es  muy  fácil,  y  los  resultada.-, 
serán  enormes.  El  saber  que  uno  está 
haciendo  una  parte  importante  en  ei 
puesto  que  ocupa  y  saber  que  alguien  lo 
aprecia,  es  una  satisfacción  muy  gran- 
de y  un  empuje  para  desempeñar  aun 
mejor  sus  deberes.  Un  elogio  cuando  es 
sincero  puede  mucho. 

Así  es  que  la  conquista  de  la  inaiie- 
rencia  empeza  con  los  oficiales.  Si  eiios 
tienen  confianza  en  sus  maestíos  y  en 
los  miembros,  y  amor  para  con  todos, 
y  si  sinceramente  ayudan  a  cada  uno 
que  tenga  parte  en  los  cultos  en  vez  de 
criticarlo,  si  demuestran  un  espíritu  de 
humildad  y  entusiasmo,  si  tratan  con 
cariño  a  los  inactivos  e  investigad  rea 
de  modo  que  quieran  venir  a  la  Escuela 
Dominical,  se  vencerá  la  causa  más 
grande  de  inactividad,  la  indiferencia. 


E- 


a 


Y  la  verdad  es  el  conocimiento  de  las  cosas  como  son,  como  eran,  y 
como  han  de  ser. —  (D.  y  C.  93:24). 

*  *         * 

Diga  a  su  alma,  "No  deje  entrar  aquí  una  cosa  que  no  sea  limpia." 
Dr.  Maeser. 

*  *         * 

De  todas  las  comodidades  criadas,  Dios  es  el  prestamista;  usted  es  el 
prestatario,  no  el  dueño.  Rutherford. 


É- 
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PARA  LOS  NIÑOS 

LA  MUÑECA  DE  MADERA 


PERO,  mamá  amo  a  mi  muñeca,  no 
la  quiero  dar  al  indio.  Yo  no 
quiero .  . .  — La  voz  de  Sarita  terminó 
en  un  sollozo.  No  pudo  evitar  las  lágri- 
mas. 

— Yo  sé  que  no  quieres,  Sara.  — Es- 
taba muy  dulce  la  voz  de  la  madre  pe- 
regrina y  continuaba.  — Es  una  lástima 
pero  yo  sé  que  tu  eres  una  niña  muy 
valiente  y  quieres  ayudar.  Esto  ayuda- 
rá más  que  cualquiera  otra  cosa.  Si  tú 
haces  como  dijo  la  india  y  das  tu  mu- 
ñeca al  niño  indito  entonces  nos  toma- 
rán como  sus  amigos  y  podemos  que- 
darnos aquí  sin  ser  molestados.  Anda, 
eres  una  valiente  peregrina. 

Sara  miró  arriba  a  los  ojos  grises  y 
serios  de  su  mamá,  alzó  la  cabeza  y  an- 
duvo derechito  a  la  vieja  india  que  es- 
taba sentada  en  el  césped  verde.  Exten- 
dió su  muñeca  de  extraña  hechura.  Con 
prisa  la  india  la  tomó,  dijo  algo  no  per- 
ceptible, entonces  puso  la  muñeca  en  los 
brazos  de  la  indita  que  estaba  a  su  la- 
do. 

Sara  no  vio  al  niño  abrazar  la  mu- 
ñeca en  sus  brazos  morenos,  sino  anda- 
ba ciegamente  hacia  la  carreta.  La  su- 
bió y  se  fué  hasta  atrás  y  busco  refu- 
gio en  los  colchones  en  esta  parte  de 
la  carreta.  Aquí  podía  llorar  sin  que  la 
viera  su  mamá  o  los  indios.  Muchas  ve- 
ces ella  había  tenido  que  hacer  cosas 
muy  difíciles.  Pero  desde  que  les  ha- 
bían pedido  a  sus  padres  que  se  esta- 
blecieran en  el  "Muddy"  había  sido  te- 
rrible. Sara  tenía  que  dejar  su  jardín 
de  flores  y  su  casita  con  suelo  de  tie- 
rra dura,  y  las  piedras  bonitas  que  for- 
maban los  cuatro  lados,  y  ahora  su  ma- 
dre había  pedido  que  regalara  su  mu- 
ñequita  favorita  y  amada  con  cara  de 
madera. 

_  Fué  una  muñeca  muy  extraña ;  espe- 
cialmente para  que  la  amara  una  niña 
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de  casi  seis  años.  Pero  sin  embargo  la 
quería  con  todo  su  cariñoso  corazón.  La 
había  querido  desde  el  día  que  su  her- 
mano mayor  la  había  tallado  de  una  ra- 
ma de  pino  y  su  madre  le  había  pintado 
la  cara  con  pinturas  de  azul  y  rojo.  Su 
cara  extraña,  para  Sara  era  tan  bonita 
como  las  hechas  de  loza  fina.  Porque 
Sara  nunca  había  conocido  otra  muñe- 
ca. Y  también  su  madre  la  había  en- 
vuelto en  pañuelos  y  vestidos  viejos  pa- 
ra que  fuera  suave  y  bien  para  abra- 
zar. Pero  la  cosa  mejor  de  todo  fué  que 
tenía  una  capucha  y  una  capa  hechas 
de  tela  estampada  de  los  colores  rosa, 
verde  y  negro,  con  botones  de  rosas  que 
parecían  tan  reales  que  uno  los  olería; 
y  ahora  la  indita  tenía  todo. 

Era  muy  extraño  como  madre  y  pa- 
dre darían  todo  lo  que  querían  los  in- 
dios, aun  si  tenían  que  sacrificarse  ellos 
mismos.  ¿Qué  fué  que  había  dicho  ma- 
má? Oh,  sí,  "Que  podría  ayudar  mucho 
en  esta  manera".  Ella  podría  ayudar. 
Quizá  ayudaba.  ¡Qué  niñita  fué  para 
llorar !  Tenía  que  ser  valiente  como  ma- 
má había  dicho.  Ella  procuraría  ayudar 
porque  eso  es  lo  que  tenían  que  hacer 
todos  o  nunca  llegarían  al  "Muddy"  pa- 
ra tener  un  hogar  de  verdad. 

Tan  pronto  como  había  empezado  a 
llorar,  así  dejó  de  llorar. 

Aparentemente  nadie  la  había  visto 
descender  de  la  carreta.  Quizás  fué  el 
sol  o  tal  vez  fué  porque  estaba  lloran- 
do que  tropezó  con  el  tiro  de  la  carreta 
y  se  cayó.  Su  cara  pegó  en  la  madera 
dura.  De  repente  la  sangre  chorreó  de 
la  nariz.  Su  mamá  la  vio  primero  y  la 
levanto.  La  llevó  a  un  arroyo  cerca  del 
campo  y  le  lavó  la  cara  y  la  nariz  con 
agua  fría.  En  poco  tiempo  la  mamá  se 
dio  cuenta  de  que  la  condición  de  Sara 

(Continúa  en  la  Pág.  370) 
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La  Importancia  de  los  Registros 


Por  la  hermana  Mynoa  Anderson 

Antes  de  venir  aquí  a  este  mundo  vi- 
víamos como  una  familia  grande  de 
hermanos  y  hermanas  y  con  nuestro 
Padre  y  Madre  Celestial.  Progresamos 
lo  más  posible  sin  tomar  sobre  noso- 
tros cuerpos  de  carne  y  huesos  mien- 
tras que  vivíamos  allá  con  ellos.  Nues- 
tros Padres  Celestiales  nos  querían  y 
era  su  deseo  que  viviéramos  en  un 
mui:do  mortal  para  progresar  y  esco- 
ger lo  bueno  de  lo  malo.  Así  es  que  el 
Padre  con  otros  crió  el  mundo.  La  Bi- 
blia nos  cuenta  de  esto.  Las  Escritu- 
ras nos  explican  como  todas  las  cosas 
fueron  criadas  antes  espiritualmente  y 
como  todo  fué  hecho  por  el  beneficio 
y  felicidad  de  los  hijos  de  nuestro  Pa- 
dre. Y  también  que  él  dijo,  "Porque,  he 
aquí,  ésta  es  mi  obra  y  mi  gloria:  Lle- 
var a  cabo  la  inmortalidad  y  la  vida 
eterna  del  hombre.  (Moisés  1:39).  Y 
eso  quiere  decir  que  todos  sus  hijos  vi- 
ven aquí  en  tal  manera  que  todos  pue- 
den regresar  al  reino  de  él  cuando  de- 
jen este  mundo.  Ahora,  él  ha  mostrado 
por  las  cosas  que  él  ha  hecho  y  lo  que 
actualmente  está  haciendo  que  esto  es 
su  obra  y  su  gloria  el  procurar  salvar 
a  sus  hijos.  Hablaremos  de  unas  de  es- 
tas cosas. 

Primero. — Antes  de  que  cualquiera 
de  nosotros  saliéramos  del  mundo  es- 
piritual un  plan  fué  formado  por  me- 
dio   del    cual    pudiéramos    regresar    a 
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nuestro  Padre  si  somos  obedientes.  Una 
parte  de  este  plan  tenía  que  ver  con 
el  Hijo  Mayor,  Jesucristo,  y  como  él  iba 
a  venir  al  mundo  y  con  su  cuerpo  de 
carne  y  sangre  vivir  una  vida  como  nos- 
otros debemos  vivir  y  lo  haría  para  dar- 
nos la  vida  eterna  en  el  reino  de  su  Pa- 
dre. El  hizo  exactamente  esto  y  ade- 
más los  enseñó  cómo  vivir  y  dijo  a  sus 
discípulos  que  apuntaran  sus  enseñan- 
zas para  que  todos  supieran.  Pero  des- 
pués de  su  muerte  la  gente  se  puso  ini- 
cua y  procuraban  matar  a  los  profetas 
y  destruir  las  enseñanzas  de  Jesucris- 
to ;  pero  el  Señor  las  conservó.  Todos 
saben  cómo  sus  enseñanzas  a  la  gente 
de  este  continente  fueron  conservadas 
y  traídas  a  la  luz  en  la  forma  del  Libro 
de  Mormón.  También  poseemos  en  la 
Biblia  algunas  de  sus  enseñanzas  que 
fueron  dadas  a  los  habitantes  del  otro 
continente.  Sin  embargo  hubo  los  que 
quisieron  destruir  estas  cosas  y  cada 
Biblia  que  ellos  encontraron  fué  des- 
truida. Algunas  de  estas  fueron  salva- 
das. Pero  piensen  de  los  muchos  que 
nunca  oyeron  de  Jesucristo  ni  leyeron 
sus  enseñanzas.  Muchos  de  ellos  vi- 
vían en  México.  Eran  descendientes  de 
esta  gente,  quienes  si  hubieran  conoci- 
do sus  enseñanzas  las  habrían  vivido. 
Nuestro  Padre  supo  de  esto  y  los  ama 
tanto  como  nos  ama  a  nosotros  y  qui- 
so que  moraran  con  él. 

Así   para   ellos   fué   hecho   un   plan. 
Leemos  en  Malaquías  una  profecía  con- 
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cerniente  ha  nuestro  día  y  lo  que  había 
de  hacer  el  Señor.  El  dijo,  "He  aquí, 
yo  os  envío  a  Elias  el  profeta,  antes 
que  venga  el  día  de  Jehová,  grande  y 
terrible.  El  convertirá  el  corazón  de  los 
padres  a  los  hijos,  y  el  corazón  de  los 
hijos  a  los  padres:  no  sea  que  yo  ven- 
ga, y  con  destrucción  hiera  la  tierra.'* 
(Malaquías  4:5,  6).  Este  profeta,  sí,  vi- 
no. Se  apareció  a  nuestro  profeta  José 
Smith  y  a  Oliverio  Cówdery  en  el  tem- 
plo de  Kírtland  el  3  de  abril  de  1836. 
El  les  dijo  que  era  Elias  que  había  ve- 
nido para  darles  el  poder  de  sellar  co- 
mo fue  profetizado ;  y  entonces  impo- 
niéndoles las  manos  les  confirió  el  po- 
der de  sellar  en  la  tierra  y  en  los  cie- 
los. El  apóstol  José  F.  Smith  ha  dicho 
que  es  uno  de  los  asuntos  más  grandes 
que  el  Señor  ha  revelado."  Esto  es  el 
poder  de  sellar  los  hijos  a  los  padres 
y  los  padres  a  los  hijos,  esto  aplica  a 
ambos  los  vivos  y  los  muertos  porque 
uno  sin  el  otro  no  puede  ser  perfecto. 
El  también  dijo,  "Si  fuera  quitado  el 
velo  y  pudiéramos  ver  el  mundo  espi- 
ritual es  muy  probable  que  veríamos  a 
muchos  que  están  orando  y  esperando 
que  su  día  de  redención  venga.  Sus  co- 
razones han  sido  convertidos  a  sus  hi- 
jos en  los  cuales  tienen  su  esperanza  de 
redención  de  su  casa  de  cárcel  o  de  don- 
de ellos  tienen  que  estar  mientras  que 
no  pertenezcan  a  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to." 

Por  las  Escrituras  sabemos  de  su 
plan  de  vida  y  también  que  los  que  vi- 
vían en  el  mundo  y  m!irieron  sin  un 
conocimiento  del  evangelio  serán  ense- 
ñadas las  doctrinas  de  Jesucristo.  En 
la  primera  epístola  de  Pedro,  tercer  ca- 
pítulo, verso  dieciocho  cuenta  de  cómo 
Jesús  predicó  a  los  espíritus  quienes 
habían  sido  desobedientes  durante  su 
tiempo  en  el  mundo. 

En  la  primera  de  Pedro  cuarto  capi- 
tulo y  sexto  verso  dice  que  a  ellos  fue- 
ron enseñados  el  evangelio  para  que  pu- 
dieran ser  juzgados  como  la  gente  del 
mundo.  José  Smith  dijo  que  por  los 
muertos  se  está  predicando  el  evange- 
lio y  se  está  llevando  a  cabo  la  obra  mi- 
sionera. En  esta  manera  todos  los  que 
han   muerto   sin   un   conocimiento   del 


evangelio  o  de  Cristo  tendrán  una 
oportunidad  de  saber  de  él.  Así,  son 
enseñados  nuestros  parientes  que  están 
más  allá  de  que  se  tienen  que  bautizar 
como  Cnsto  fué  bautizado  cuando  es- 
tuvo en  el  mundo  o  sea  bautismo  por 
inmersión  para  la  remisión  de  pecados ; 
y  también  que  tienen  que  ser  confirma- 
dos miembros  de  su  Igles  a  por  alguien 
que  tenga  la  autoridad  para  nacerlo.  Sa- 
bemos que  hay  personas  en  el  mundo 
espiritual  que  han  aceptado  el  evange- 
lio y  quieren  bautizarse.  Algunos  han 
venido  al  mundo  para  pedir  que  se  hi- 
ciera esta  obra  para  ellos.  Las  orde- 
nanzas del  templo  o  sea  el  bautismo  pa- 
ra los  muertos  y  los  sellamientos  no  se 
pueden  hacer  en  los  cielos.  Nuestro  Pa- 
dre Celestial  ha  dado  su  Sacerdocio  y 
autoridad  a  los  hombres  en  el  mundo 
para  que  hagan  esta  obra.  El  también 
ha  dado  revelaciones  a  sus  profetas  so- 
bre como  construir  templos  en  los  cua- 
les se  hace  esta  obra  y  los  vivos  dig- 
nos pueden  ir  a  estos  templos  y  hacer 
la  obra  en  favor  de  sus  parientes  muer- 
tos si  es  que  tienen  los  nombres  y  las 
fechas.  Fué  en  el  año  1894  que  una  re- 
velación fué  recibida  por  el  presidente 
de  la  Iglesia,  Wilford  Woodruff,  por  la 
cual  aprendemos  que  la  obra  en  los  tem- 
plos no  está  completa  sin  que  los  hijos 
sean  sellados  a  sus  padres.  Y  entonces 
dijo,  "Esto  es  la  voluntad  del  Señor  pa- 
ra con  sus  hijos.  Este  mandamiento 
quiere  dec;r  que  cada  familia  tendrá 
que  hacer  una  hoja  genealógica  para  la 
familia  con  los  nombres  y  las  fechas 
exactas  y  en  orden  que  serán  de  su  pro- 
pia familia  y  las  familias  de  sus  ante- 
pasados hasta  donde  extiendan.  Nefi 
Anderson  vio  el  destino  de  esta  obra 
cuando  dijo,  '  Veo  registros  de  los  muer- 
tos recogidos  de  las  muchas  naciones  de 
la  tierra  y  traídos  a  una  biblioteca  cen- 
tral en  Sión.  Es  la  mejor  y  la  más  gran- 
de en  todo  el  mundo.  Se  necesitarán  ge- 
nealogistas  expertos  y  entrenados  para 
buscar  familias  y  ligas  de  familias.  Re- 
sultará un  sistema  perfecto  de  trabajo 
exacto  hecho  para  que  la  obra  en  los 
templos  se  haga  sin  equivocación  y  du- 
plicación por  los  años  y  en  el  milenio, 
para  la  salvación  de  los  hijos  de  Dios." 
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Según  la  época  y  el  lugar  de  donde 
procede  puede  ser:  europea,  españoia, 
china,  rusa,  mexicana  a  esto  se  le  lla- 
ma estilo,  éste  puede  variar  de  una  ma- 
nera asombrosa  según  la  actitud  que  el 
artista  tenga  frente  al  universo  y  de 
allí  los  grandes  estilos:  primitivo,  clá- 
sico, oriental,  europeo.  En  relación  con 
las  variantes  raciales  y  geográficas: 
africanos,  maya,  azteca,  egipcio,  babiló- 
nico, chino,  griego,  gótico  y  renacentis- 
ta. 

En  el  México  precortesiano  florecie- 
ron dos  grandes  culturas:  la  nahoa  y 
la  maya-quiché  la  primera  se  desarrolló 
en  la  región  central  del  país  y  la  se- 
gunda en  la  Península  de  Yucatán  y 
parte  de  Centro  América.  Ambas  cul- 
turas alcanzaron  gran  desarrollo  en  la 
cienc'a  y  en  el  arte. 

Las  ruinas  y  monumentos  admirados 


por  todos,  nos  dan  muestra  evidente  de 
esa  cultura.  Hay  que  leer  los  espléndi- 
dos relatos  hechos  por  algunos  acom- 
pañantes de  Cortés  en  su  maravillosa 
exped.C-ón  de  conquista  y  por  ellos  ve- 
mos que  los  mexicanos  conocían  instru- 
mentos de  percución  y  de  viento:  el 
huehuetl  que  los  mayas  llamaban  zaca- 
tán.  El  teponachtle  muy  parecido  a  la 
marimba  que  para  los  mayas  era  tun- 
kul. 

Los  mexicanos  usaban  sonajas,  cas- 
cabeles, raspadores,  flautas,  caracol 
marino. 

La  música  eleva  el  espíritu  y  nos 
acerca  más  a  Dios. 

En  verdad  como  dijera  Lutero. 

"La  música  es  un  don  de  Dios  y  es- 
tá relacionada  muy  cerca  con  la  teolo- 
gía". 


"Y  también  han  de  enseñar  a  sus  hijos  a 
orar  y  andar  rectamente  delante  del  Señor." 
D.  y  C.  68:28. 

COMO  HACER  PREGUNTAS 

Marta  vino  a  la  casa  con  lágrimas  en 
sus  ojos  y  dijo  a  su  mamá:  — No  quie- 
ro ir  ni  una  vez  más  a  la  Primaria. 

— ¿Por  qué?  — le  preguntó  a  su  ma- 
dre. — ¿No  te  gusta  trabajar  en  la  Igle- 
sia? 

— No  es  eso.  Sé  que  es  un  privilegio 
enseñar  a  los  niños,  pero .  .  .  — Ahora 
casi  estaba  llorando —  parece  que  nun- 
ca aprenden  nada. 

— No  llores,  hijita.  Cuéntame  lo  que 


pasó  hoy  y  quizá  encontremos  la  mane- 
ra de  resolver  tu  dificultad. 

Marta  se  sentó  al  lado  de  su  madre. 

— Bueno,  al  principio  de  la  clase  les  pre- 
gunté: — ¿'Qué  aprendimos  la  semana 
pasada'?  y  aunque  hice  la  misma  pre- 
gunta a  cada  niño,  ninguno  me  podía 
contestar.  Les  expliqué  otra  vez  algo  de 
la  lección  y  después  les  conté  lo  que  te- 
níamos para  hoy,  pero  no  estaban  aten- 
tos y  jugaban.  Resultó  que  cuando  les 
pregunté:  — Ahora,  ¿da  qué  trataba  la 
clase? —  no  sabían  nada.  Si  tuviera 
unos  niños  buenos  sería  un  gusto  ense- 
ñarles, pero  estos  no  pueden  aprender 
nada. 

¿Cuántas  de  nosotras,  como  maestras 
de  la  Primaria,  no  hemos  pensado  igual 
que  Marta?  ¿Qué  hizo  ella  que  no  era 
bueno?  La  respuesta,  tal  vez,  es  uue  hi 
zo  todo  y  no  dejó  nada  a  los  niños. 

Cuanoo  los  n'ños  empiezan  a  jugar- 
nos indica  que  están  aburridos  de  la 
clase  y  que  tienen  deseos  de  alguna  ac- 
tividad. — Pero  usted  dirá:  No  pode- 
mos gastar  toda  la  clase  en  activida- 
des— ,  y  es  muy  cierto.  Las  lecciones 
son  tan  importantes  como  las  activida- 
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des,  pero  hay  maneras  de  ganar  la  par- 
ticipación de  todos. 

Una  de  las  maneras  de  consegu'r  'a 
ayuda  de  la  clase,  y  a  la  vez  enseñar 
mejor,  es  por  preguntas.  Pero  una  pre- 
gunta mal  hecha  es  peor  que  mnguna. 
Si  la  pregunta  está  bien  formada  y  pre- 
sentada al  grupo,  todos  podrán  parti- 
cipar en  la  discusión  y  sacar  mucho  de 
la  clase. 

¿Por  qué  no  traían  buenos  resulta- 
dos las  preguntas  de  Marta?  Primera- 
mente, cuando  les  preguntó  — ¿Qué 
aprendimos  la  semana  pasada? —  es 
muy  probable  que  los  niños  no  la  con- 
testaron porque  fué  tan  general  la  pre- 
gunta que  no  sabían  donde  empezar. 
Además,  venían  a  la  Primaria  pensan- 
do en  la  escuela  o  sus  juegos  y  nece- 
sitaban algo  para  ayudarles  a  recordar 
la  clase  anterior.  Habría  encontrado 
mejores  resultados  si  hubiera  empeza- 
do de  esta  manera:  — La  semana  pasa- 
da estudiamos  algo  referente  a  un  jo- 
ven que  se  llamaba  José  Smith.  Ahora, 
quisiera  que  alguien  nos  diga  lo  que  el 
h:zo  cuando  no  sabía  cual  iglesia  era  la 
verdadera.  Entonces,  el  primer  requisi- 
to de  una  pregunta  buena  es  que  sea 
definda  y  específica. 

A  veces  los  niños  no  responden,  no 
porque  no  saben  la  respuesta,  sino  por- 
que no  entienden  la  pregunta.  Si  vemos 
que  no  la  entienden,  hay  que  cambiar- 
la, dando  a  la  vez  poquito  más  de  in- 
formación. No  hay  ningún  valor  en  re- 
petir una  pregunta  en  la  misma  forma 
a  cada  niño.  Una  pregunta  buena  es 
entendible. 

La  forma  de  la  pregunta  depende  en 
el  uso  de  ella.  Si  estamos  repasando  cla- 
ses anteriores  usaremos  preguntas  que 


se  contestan  brevemente.  Este  tipo  de 
pregunta  se  adapta  bien  a  juegos  y  de 
esta  manera  los  niños  se  divierten 
mientras  dan  su  repaso.  Cuando  esta- 
mos presentando  algo  nuevo,  necesita- 
mos emplear  preguntas  que  ayudarán  a 
los  niños  a  reflexionar.  Una  pregunta 
buena  es  apropiada  para  la  situación. 

Los  niños  son  muy  listos  para  obser- 
var nuestras  actitudes.  Cuando  les  pre- 
guntamos: — Ustedes  no  saben  que  hi- 
zo Moisés,  ¿verdad? —  probablemente 
nos  contestarán  que  no.  Si  queremos 
que  los  niños  respondan  bien,  hay  que 
preguntarles  con  confianza.  Nuestra 
manera  de  hacer  la  pregunta  tiene  mu- 
cho que  ver  con  la  respuesta  que  reci- 
bimos. 

Marta  dejó  todas  las  preguntas  pa- 
ra el  fin  de  la  clase.  No  dio  a  los  niños 
oportunidad  de  partxipar  pero  les  con- 
tó todo.  Hubiera  sido  mejor  preguntar- 
les durante  la  clase,  o  haberles  asigna- 
do las  preguntas  la  semana  antes  para 
darles  la  oportunidad  de  presentar  algo 
de  provecho  al  grupo. 

Preguntas  buenas  no  se  forman  al 
momento.  Para  hacerlas  provechosas  es 
necesario  estudiar  bien  la  lección,  ha- 
ciendo un  bosquejo  de  los  puntos  prin- 
cipales. El  siguiente  paso  es  formular 
preguntas  que  ayudarán  a  los  niños  a 
descubrir  estos  puntos  o  resolver  los 
problemas  que  la  lección  presente.  Por 
lo  regular  las  preguntas  que  empiezan 
con  "¿Por  qué?"  "¿Cómo?"  o  "expli- 
qúese" son  las  mejores. 

Podemos  decir  que  la  pregunta,  si  es- 
tá defin  da,  entendible,  apropiada,  y 
hecha  de  una  manera  optimista  es  una 
de  las  mejores  maneras  de  enseñar. 


0- 


El  éxito  nunca  se  encuentra  en  la  cumbre  de  un  cerro  si  ios  deberes 
al  pie  se  descuidan.  Eva  Arrington. 

*         *         * 

Los  pensamientos  saquen  al  de  la  servidumbre  a  la  libertad. — Emer- 
son. 
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SECCIÓN     INFANTIL 

Libres...  Y  no  Formamos  Malos  Hábitos 


La  Palabra  de  Sabiduría  fué  dada  al 
profeta  José  Smith  como  revelación  del 
Señor.  La  encontrará  tal  como  el  Pro- 
feta la  dio  a  los  miembros  de  la  Iglesia 
en  la  sección  ochenta  y  nueve  de  las 
Doctrinas  y  Convenios.  Puede  tomar  ei 
libro  y  leerla  por  sí  mismo. 

Cuando  la  Palabra  de  Sabiduría  fué 
dada  al  principio,  fué  como  un  aviso.  El 
Señor  quiere  que  su  pueblo  haga  ei 
bien  porque  desea  hacer  el  bien,  no  na- 
da más  porque  así  se  les  mandó. 

La  gente,  sin  embargo,  demoró  para 
guardar  la  Palabra  de  Sabiduría.  Esta- 
ban tan  acostumbrados  a  vivir  como 
otros  viven  con  té  y  café  y  tabaco  y 
otras  bebidas  fuertes,  que  pensaron  que 
era  imposible  vivir  sin  estas  cosas. 

Después  de  que  los  santos  fueron  a 
Utah,  el  Presidente  de  la  Iglesia  man- 
dó una  declaración  en  la  cual  decía  a 
todos  los  santos  que  si  querían  avanzar 
en  el  evangelio  y  si  querían  ser  líderes 
tenían  que  guardar  la  Palabra  de  Sa- 
biduría. Los  santos  por  sí  mismos  acor- 
daron que  harían  lo  que  el  Presidente 
les  mandaba. 

En  la  Palabra  de  Sabiduría  el  Señor 
revela  su  gran  interés  en  mantener 
buena  salud.  Para  ayudarnos  en  esta 
búsqueda,  se  ha  molestado  para  suge- 
rirnos algunos  de  los  buenos  alimen- 
tos, y  algunas  cosas  que  debemos  evi- 
tar. Esta  revelación  enseña  la  impor- 
tancia de  la  buena  salud  en  el  reino  de 
nuestro  Padre  Celestial. 

Que  el  Señor  espera  que  nosotros  nos 
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conservemos  limpios  mentalmente  se  ve 
en  estas  palabras:  "Enseñaos  diligente- 
mente, y  mi  gracia  os  atenderá,  para 
que  seáis  más  perfectamente  instruidos 
en  teoría,  principio,  en  doctrina,  en  la 
ley  del  evangelio,  en  todas  las  cosas 
que  pertenecen  al  reino  de  Dios,  que  os 
es  conveniente  comprender.  .  .  ;  Y  por 
cuanto  no  todos  tienen  fe,  buscad  dili- 
gentemente y  enseñaos  el  uno  al  otro 
palabras  de  sabiduría;  sí,  buscad  pala- 
bras de  sabiduría  de  los  mejores  libros ; 
buscad  conocimiento,  tanto  por  el  estu- 
dio como  por  la  f  e .  .  .  Cesad  de  ser  ocio- 
sos ;  cesad  de  ser  inmundos,  cesad  de 
criticaros  el  uno  al  otro ;  cesad  de  dor- 
mir más  de  lo  necesario;  acostaos  tem- 
prano, para  que  no  os  fatiguéis;  levan- 
taos temprano,  para  que  vuestros  cuer- 
pos y  vuestras  mentes  sean  vigoriza- 
dos ....  Y  sobre  todo,  vestios  con  el 
vínculo  de  la  caridad,  como  con  un  man- 
to, el  cual  vínculo  es  el  de  la  perfec- 
ción y  la  paz.  (D.  y  C.  88:78,  118,  124, 
125). 

La  salud  espiritual  es  importante 
también.  "Perseverad  en  la  libertad  que 
os  ha  hecho  libres;  no  os  enredéis  en 
el  pecado  sino  queden  limpias  vuestras 
manos,  hasta  que  el  Señor  venga.  (D. 
y  C.  88:86). 

"O  ignoráis  que  vuestro  cuerpo  es 
templo  del  Espíritu  Santo,  el  cual  está 
en  vosotros;  el  cual  tenéis  de  Dios,  y 
que  no  sois  vuestros?  Porque  compra- 
dos sois  por  precio:  glorificad  pues  a 
Dios  en  vuestro  cuerpo  y  en  vuestro  es  - 
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píritu,  los  cuales  son  de  Dios.   (I  Cor. 
6:19-20). 

Aquí  está  un  ejemplo  del  valor  de  vi- 
vir una  Vida  limpia,  como  fué  relatado 
por  el  presidente  Franklin  J.  Murdock 
en  el  Tabernáculo. 

"Yo  nunca  olvidaré  una  experiencia. 
Uno  de  nuestros  jóvenes  fué  llevado  al 
hospital.  Era  necesario  operarlo  del 
apéndice  y  mientras  que  el  gran  ciru- 
jano se  estaba  lavando  las  manos,  ha- 
ciendo todos  los  preparativos  para  la 
operación,  me  llamó  a  un  lado  y  me  di- 
jo:   '¿Presidente    Murdock,    que    hay 


acerca  de  estos  jóvenes?  En  toda  mi 
vida  nunca  he  visto  antes  una  sangre 
tan  limpia  como  la  que  tiene  aquí  este 
joven.'  Y  luego  en  unos  minutos,  mis 
hermanos  y  hermanas,  fué  para  mi 
una  ocasión  rara  y  tuve  el  privilegio 
de  presentar  los  principios  del  evange- 
lio a  tan  gran  famoso  cirujano. 

Últimamente  para  finalizar  la  ocu- 
rrencia, el  doctor  vino  a  mi  oficina  y 
dijo,  'Hay  algo  divino  acerca  del  moi- 
monismo  que  yo  estoy  listo  para  inves- 
tigarlo porque  ustedes  tienen  algo  que 
no  he  encontrado  en  ningún  otro  gru- 
po de  personas  en  todo  el  mundo". 


El  Camino  Hacia  la*** 

(Viene  de  la  Pág.  329) 

UN  AYO  PARA  PREPARARNOS 
PARA  LA  PLENITUD 

En  lugar  de  esta  alta  ley,  el  Señor 
les  dio  a  los  santos  un  ayo,  como  lo 
hizo  con  la  antigua  Israel  para  ense- 
ñar y  traerlos  a  la  plenitud  del  evan- 
gelio de  Cristo.  Esta  es  la  ley  de  diez- 
mos. Pero  debe  de  entenderse  que  la  ley 
de  consagración  nunca  se  ha  abrogado  o 
puesto  a  un  lado,  esto  es,  debemos 
amarla  sobre  todas  las  cosas  y  estar  de- 
seosos de  dar  nuestras  vidas  o  abando- 
nar todo  lo  que  tenemos  o  apreciamos 
por  su  causa,  si  esto  fuere  requerido. 
Los  miembros  de  la  Iglesia  están  tan 
obligados  a  obedecer  esta  ley  como  lo 
fueron  en  los  días  cuando  Cristo  lo  pro- 
mulgó. Sin  embargo,  no  requiere  que 
consagremos  todas  nuestras  propieda- 
des a  la  Iglesia  en  la  "Orden  Unida", 
en  este  tiempo. 

El  diezmo,  la  ley  menor  dada  en  vez 
de  esta  orden  unida,  es  un  requisito  pa- 
ra los  santos  como  cualquier  otra  ley, 
si  queremos  obtener  la  exaltación.  Nin- 
gún hombre  esta  forzado  a  pagar  la  dé- 
cima parte  de  lo  que  recibe,  pero  nin- 
gún hombre  tiene  derecho  a  las  bendi- 
ciones del  reino  celestial  si  rehusa  pa- 
gar un  diezmo  justo  cuando  tiene  diez- 


mos para  pagar.  El  Señor  dijo  que 
aquellos  que  rehusaran  obedecer  esta 
provechosa  ley  celestial  y  entrar  en  es- 
ta "orden  unida",  no  serían  merecedo- 
res de  ser  miembros,  y  aquellos  que  no 
estaban  deseosos  de  dar  sus  vidas,  o 
llevar  su  cruz  y  seguirle  no  pueden  ser 
sus  discípulos.  ¿Cómo,  pues,  puede  ser 
un  hombre  discípulo  del  Señor  si  rehu- 
sa guardar  esta  ley  menor,  una  ley  más 
fácil  de  cumplir  que  la  de  dar  todo  lo 
que  se  posee? 

SOLO   LOS   QUE   PAGAN   DIEZMOS 

PUEDEN  ENTRAR  EN  LA 

ORDEN  UNIDA 

¿Piensa  algún  hombre  que  puede  vio- 
lar la  ley  de  diezmos  — el  pago  de  una 
décima  parte  de  su  ingreso  o  aumento, 
y  hacer  esto  año  tras  año,  y  luego  es- 
tar preparado  para  entrar  en  la  "orden 
unida"  y  aceptar  toda  la  ley  de  consa- 
gración cuando  Cristo  venga?  ¡De  cier- 
to que  no!  Si  un  hombre  no  paga  sus 
diezmos  no  tendrá  el  privilegio  de  en- 
trar a  la  ley  más  alta  la  cual  pertenece 
al  reino  celestial.  (D.  y  C.  64:23).  .La 
parábola  de  las  diez  vírgenes  presenta 
la  condición  que  prevalecerá  en  el  reino 
de  los  cielos  (Iglesia)  cuando  Cristo 
venga.  Algunos  estarán  listos  por  me- 
dio de  hechos  buenos  y  obediencia  a  las 
palabras  del  Padre,  otros  no  estarán 
listos  porque  han  fracasado,  y  ellos  se 
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rán  arrojados,  a  donde  habrá  lloro  y 
crujir  de  d.entes. 

AMARAS  Y  SERVIRÁS  AL  SEÑOR 

Dos  leyes  han  sido  dadas  de  las  cua- 
les dependen  todas  las  otras  leyes  y 
los  profetas ;  ellas  son : 

Primero,  "Amarás  al  Señor  tu  Dios 
de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma, 
y  de  toda  tu  mente,  y  en  el  nombre  de 
Jesucristo  le  servirás: 

Segundo,  "Amarás  a  tu  prójimo  co- 
mo a  ti  mismo." 

Es  bastante  evidente  que  un  hombre 
que  no  obedece  las  instrucciones  que  le 
son  dadas  del  Señor  y  no  obedece  sus 
mandamientos,  no  guarda  ninguna  de 
estas  grandes  leyes.  Deje  que  cada 
Santo  de  los  Últimos  Días  entienda  lo 
que  se  le  es  requerido,  que  esté  deseo- 
so de  hacer  TODO  lo  que  el  Señor  le 
manda,  y  si  no  está  deseoso  de  dejar 
todo  lo  que  tiene,  aun  dar  su  propia 
vida  si  fuera  necesario,  entonces  no  se- 
rá digno  de  recibir  TODO  lo  que  el  Pa- 
dre tiene  para  aquellos  que  fielmente 
le  sirven. 

Esta  es  la  Vida  Eterna 

(Viene  de  la  Pág.  327) 

cia  hasta  que  seamos  uno  en  él  así  co- 
mo él  es  uno  en  su  Padre  y  así  here- 
daremos una  plenitud  de  todas  las  co- 
sas. 

El  conocimiento  de  Dios  es  el  prin- 
cipio de  toda  religión  verdadera.  Sin 
eso  no  puede  haber  fe  en  Dios.  El  co- 
nocimiento de  Dios  es  el  fin  de  toda  re- 
ligión verdadera.  Si  tenemos  ese  cono- 
cimiento y  procuramos,  como  dice  Juan, 
purificarnos  como  él  también  es  limpio, 
entonces  podemos  seguir  en  progresión 
eterna,  habiendo  alcanzado  las  bendi- 
ciones de  paz  y  felicidad  en  este  mun- 
do y  teniendo  la  seguridad  de  un  ga- 
lardón eterno  en  las  mansiones  que  es- 
tán preparadas ;  en  el  nombre  de  Je- 
sucristo. Amén. 


El  Ay 


uno  y  el  Orar 


(Viene  de   la   Pág.   341) 


Leemos  en  el  Libro  de  Mormón  que 
en  el  principio  del  año  51  de  los  jueces, 
el  pueblo  neí'ita  gozó  de  paz,  prosperi- 
dad, y  plenitud,  pero  era  una  gente  fiel 
en  guardar  los  mandamientos  de  nues- 
tro Padre  Celestial.  Sin  embargo  du- 
rante este  año,  el  orgullo  empezó  a  en- 
trar en  los  corazones  de  ia  gente  y  los 
que  se  habían  jactado  empezaron  a  per- 
seguir a  sus  hermanos,  por  eso  era  di- 
fícil que  los  miembros  fieles  tuvieran 
la  libertad  de  las  creencias  de  su  Igie- 
sia.  Su  historia  dice  así;  "No  obstante, 
ayunaban  y  pedían  a  Dios  frecuente- 
mente y  se  hacían  más  fuertes  en  su 
humildad  afirmándose  más  y  más  en 
la  fe  de  Cristo,  hasta  sentir  sus  almas 
llenarse  de  alegría  y  consolación,  si, 
hasta  mirificar  y  santificar  sus  corazo- 
nes ;  santificación  que  obtuvieron  por 
haber  cedido  a  Dios  sus  corazones.  (He- 
lamán  3:35). 

Mis  hermanas  y  hermanos  si  ayuna- 
mos y  oramos  a  menudo,  estoy  seguro 
de  que  nosotros  también  podemos  ha- 
cernos más  y  más  fuertes  en  nuestra  fe 
y  en  nuestra  humildad,  para  que  nues- 
tros corazones  sean  llenos  de  gozo  y 
consuelo;  de  que  nosotros  también  po- 
demos purificar  y  santificar  nuestros 
corazones,  santificación  que  vendrá  por 
haber  entregado  nuestros  corazones  a 
Dios. 

Que  el  Señor  nos  bendiga  y  que  nos 
ayude  para  entender  este  gran  princi- 
pio del  ayuno;  que  nos  ayude  a  que  lo 
observemos  en  su  espíritu  verdadero, 
que  nos  ayude  para  poder  dar  al  obispo 
el  dinero  equivalente  de  las  comidas  que 
no  comemos  en  el  interés  de  los  pobres 
de  la  Iglesia ;  estoy  seguro  y  les  pro- 
meto que  nosotros  como  un  pueblo  se- 
remos bendecidos,  también  serán  ben- 
decidos individualmente  en  la  observan- 
cia de  este  gran  principio.  Que  así  sea 
en  verdad,  oro  humildemente  en  el  nom- 
bre de  Jesucristo.  Amén. 
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Temas  Fundamentales*** 

(Viene  de   la   Pág.   338) 

dades  individuales,  se  guardaría  allí  pa- 
ra los  menesterosos;  y  ei  ob.spo  se  en- 
cargaría de  él  y  haría  la  distribución 
de  acuerdo  con  las  necesidades  dé  la 
gente.  De  esta  manera  se  llevó  a  cabo 
parcialmente  la  doctrina  de  consagra- 
ción, como  paso  preparatorio,  antes  que 
los  miembros  de  la  Iglesia  fuesen  a 
Sión;  porque  en  Sión  regiría  la  ley  de 
la  Orden  Unida  o  consagración  de  pro- 
piedades. "Y  así  concedo  a  este  pueblo 
— declaró  el  Señor,  refiriéndose  a  los 
hermanos  de  Nueva  York —  el  privile- 
gio de  organizarse  conforme  a  mis  le- 
yes. Y  les  consagro  esta  tierra  por  un 
corto  tiempo,  hasta  que  yo,  el  Señor,  les 
proporcionare  otro  lugar  y  les  mandare 
ir  allá." 

La  Importante  Conferencia  de  Junio 
de  1831. — En  el  mes  de  febrero  el  Se- 
ñor había  mandado  que  se  notificase  a 
los  eideres  de  la  Iglesia,  llamándolos  del 
este  y  del  oeste,  del  norte  y  del  sur, 
que  se  juntasen  para  celebrar  una  con- 
ferencia y  recibir  instrucciones.  De 
acuerdo  con  esto,  se  convocó  la  confe- 
rencia en  Kírtland  para  el  3  de  junio, 
la  cual  duró  hasta  el  día  6.  Se  manifes- 
tó el  Espíritu  del  Señor  en  manera  pro- 
digiosa, y  se  rechazó  con  éxito  el  poder 
del  maligno,  que  hizo  sentir  su  oposi- 
ción a  la  obra. 

Ordenación  de  los  Primeros  Sumos 
Sacerdotes. — Durante  esta  conferencia 
fueron  nombrados  los  primeros  sumos 
sacerdotes  en  esta  dispensación.  José 
Smith  el  profeta  confirió  este  nombra- 
miento a  los  siguientes:  Lyman  Wight, 
Juan  Múrdock,  Reinaldo  Cahoon,  Hái- 
vey  Whitlock  y  Hyrum  Smith;  y  Ly- 
man Wight  ordenó  a  los  siguientes: 
José  Smith,  padre,  José  Smith  el  pro- 
feta, Párley  P.  Pratt,  Tomás  B.  Marsh, 
Isaac  Mórley,  Eduardo  Pártridge,  José 
Wákefield,  Martín  H  a  r  r  i  s,  Esdras 
Thayre,  Esdras  Booth,  Juan  Corril,  Sa- 
muel H.  Smith,  Juan  Whítmer  y  Sid- 
ney  Rigdon.  Eduardo  Pártridge,  obispo 


de  la  Iglesia,  entonces  bendijo  a  los  que 
habían  sido  ordenados.  Después  de  es- 
to, Juan  Córrill  e  Isaac  Mórley  fueron 
nombrados  y  ordenados  ayudantes  y 
consejeros  del  obispo  Whítney.  Todo 
esto  fué  hecho  por  mandamiento  del  Se- 
ñor. 

La  Mis  ón  de  Juan. — Durante  la  con- 
ferencia, José  Smith  el  profeta  declaro 
por  inspiración  que  "Juan  el  Revelador 
se  hallaba  entonces  entre  las  diez  tri- 
bus de  Israel,  las  cuales  habían  sido  lle- 
vadas por  Salmanasar,  rey  de  Asiría, 
preparándolas  para  su  regreso  de  su 
larga  dispersión." 

Los  Eideres  Son  Llamados  a  Misurí. 

— Manifestóse  abundantemente  el  espí- 
ritu de  profecía,  y  durante  las  sesiones 
de  esta  conferencia  se  recibieron  varias 
revelaciones.  Muchos  de  los  éldeies  re- 
cibieron el  llamamiento  de  viajar  hacia 
el  oeste,  yendo  de  dos  en  dos,  predican- 
do el  evangelio.  Habían  de  juntarse  en 
el  Distrito  de  Jackson,  Edo.  de  Misurí, 
donde  se  iba  a  verificar  la  siguiente 
conferencia.  El  Señor  les  dijo:  "Así 
que,  aun  como  he  dicho,  si  sois  fieles, 
os  congregaréis  para  regocijaros  en  ía 
tierra  de  Misurí,  que  es  la  tierra  de 
vuestras  heredades,  la  cual  es  la  tierra 
de  vuestros  enemigos.  Pero  he  aquí,  yo, 
el  Señor,  daré  prisa  a  la  fundación  de 
la  ciudad  en  su  tiempo,  y  coronaré  a 
los  fieles  con  gozo  y  regocijo." 

La  Rama  de  Thompson. — Los  miem- 
bros de  la  Iglesia,  procedentes  de  Có- 
lesville,  Edo.  de  Nueva  York,  al  llegar 
a  Ohio,  se  colocaron  en  un  sitio  llama- 
do Thompson  a  unos  25  kilómetros  ha- 
cia el  noroeste  de  Kírtland.  Aquí,  como 
ya  hemos  dicho,  se  les  mandó  vivir  de 
acuerdo  con  la  ley  del  Señor,  es  decir, 
el  orden  de  mayordomías  y  consagra- 
ción de  propiedades.  Entre  ellos  vivía 
un  hombre  llamado  Leman  Cópley, 
quien  había  sido  miembro  de  los  "Cuá- 
queros Tembladores"  antes  de  unirse  a 
la  Iglesia.  Era  dueño  de  algunos  terre- 
nos, y  consintió  en  entregarlos  a  la  ra- 
ma de  Cólesville  para  que  los  ocuparan 
de  acuerdo  con  el  plan  de  mayordomías, 
según  la  revelación  que  habían  recibi- 
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do.  Parece  que  Cópley  no  se  había  con- 
vertido por  completo  al  evangelio,  y 
más  tarde  él  y  otros  se  rebelaron  y  vio- 
laron el  convenio  de  consagración.  Es- 
to provocó  la  confusión  entre  los  san- 
tos de  Cólesville,  y  los  dejó  a  merced 
de  sus  enemigos,  así  como  en  peligro 
del  castigo  del  Señor.  En  su  aflicción 
enviaron  a  Néwel  Knight,  quien  estaba 
encargado  de  la  rama  de  Thompson,  pa- 
ra que  hablara  con  el  Profeta  y  les  di- 
jera lo  que  debían  hacer.  El  Señor  les 
contestó  diciendo  que  había  sido  viola- 
do el  convenio  y,  consiguientemente,  no 
tenía  más  vigor;  y  que  hubiera  sido 
mejor  que  el  ofensor  "se  hubiera  aho- 
gado en  lo  profundo  del  mar".  Enton- 
ces se  mandó  a  los  miembros  de  aque- 
lla rarna^  que  se  trasladaran  a  Misurí 
"hasta  las  fronteras  de  los  lamanitas", 
y  allí  habían  de  ganarse  la  vida,  "a  la 
manera  de  los  hombres"  hasta  que  ei 
Señor  pudiera  prepararles  lugar.  Casi 
inmediatamente  después  partieron  pa- 
ra Misurí  bajo  la  dirección  de  Néwel 
Knight. 

Una  Comunicación  de  Misurí. — Unos 
cuantos  días  después  de  la  conferencia, 
se  recibió  una  carta  de  Oliverio  Cówde- 
ry  con  fecha  del  7  de  mayo,  en  la  que 
rendía  un  informe  de  lo  que  él  y  sus 
compañeros  habían  efectuado  en  Misu- 
rí. Habló  de  su  labor  entre  los  lamani- 
tas, y  de  una  tribu  de  "Navashoes"  que 
se  hallaba  más  al  oeste,  cerca  de  Santa 
Fe.  Casi  toda  la  región  donde  él  y  sus 
colaboradores    habían    estado    obrando 
— dijo  él —  se  componía  de  "universa- 
listas,   ateos,  presbiterianos,    metodis- 
tas,  bautistas  y  otros  que   profesaban 
ser  cristianos,  tanto  el  sacerdocio  como 
el  pueblo ;  con  todos  los  demonios  del 
abismo  infernal,  unidos  y  lanzando  in- 
sultos" contra  los  eideres  de  la  Iglesia. 
Entonces  añade :  "Dios  me  libre  de  que 
yo  los  acuse    con  maldición,    porque  la 
venganza  pertenece  a  aquel  que  puede 
pagar."  La  opinión  que  expresó  acerca 
de  los  habitantes  de  este  terreno  fron- 
terizo probó    ser  demasiado    acertada, 
como   se  verá  por  los   acontecimientos 
que  poco  después  se  verificaron. 


La  Misión  al  Oeste. — A  mediados  de 
junio  de  1831,  dieron  principio  a  su  via- 
je hacia  el  oeste,  viajando  de  dos  en 
dos,  los  eideres  que  habían  sido  nom- 
brados durante  la  conferencia.  Esdras 
Thayre,  el  compañero  que  había  sido 
nombrado  para  Tomás  B.  Marsh,  no 
fué,  y  en  su  lugar  quedó  nombrado  Sa- 
lan J.  Griffin.  El  19  de  julio  partieron 
para  Misurí  José  Smith,  Sídney  Rig- 
don;  Martín  Harris,  Eduardo  Pártrid- 
ge,  Guillermo  W.  Phelps,  José  Coe,  y 
Algernon  Sídney  Gílbert.  Todos  estos 
misioneros,  y  otros  que  no  menciona- 
mos aquí,  iniciaron  su  viaje  con  gran 
esperanza  en  los  resultados.  Su  destino 
era  "la  tierra  de  su  herencia",  donde 
Sión,  la  Nueva  Jerusalén,  iba  a  ser  edi- 
ficada. El  Señor  había  prometido  que 
el  sitio  de  esta  santa  ciudad  les  sería 
revelado  al  fin  de  su  viaje. 

Siguiendo  a  los  Peregrinos 

(Viene  de  la  Pág.  325) 

gran  significado.  Para  nosotros  quie- 
ren decir  que  aquí,  donde  se  ha  esta- 
blecido una  parte  del  reino  de  Dios,  es 
el  lugar  que  él  ha  escogido  para  sus  hi- 
jos. Significan  que  aquí  es  el  lugar  pa- 
ra aprender  a  seguir  el  camino  que  nos 
conduce  a  su  presencia.  Es  el  lugar  pa- 
ra guardar  sus  mandamientos.  Este  es 
el  lugar  para  ser  limpios  y  puros.  Este 
es  el  lugar  para  ser  obedientes  al  Rey 
de  reyes  porque  este  es  el  lugar  donde 
él  ha  establecido  su  reino.  Sí,  éste  es  el 
lugar,  éste  es  el  camino,  éste  es  el  rei- 
no. 

Nuestros  antepasados  ahora  nos  lla- 
man. ¿Vamos  a  responder?  No  sólo  di- 
jo Brigham  Young  "este  es  el  lugar", 
sino  también  dijo:  "seguid  adelante." 
Estas  palabras  quizás  tengan  más  sig- 
nificado para  nosotros.  Cada  uno  de 
nosotros  las  podemos  aceptar  como  un 
mensaje  especial  de  Brigham  Young. 
Seguid  a  nuestros  nobles  antepasados  y 
el  ejemplo  que  nos  dejaron.  SEGUID 
ADELANTE .  . .  SEGUID  A  LOS  PE- 
REGRINOS. 
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Nuestra  Religión 

(Viene  de   la  Pág.   334) 

Iglesia,  y  los  líderes  de  la  Iglesia  han 
perd.do  su  poderosa  influencia  guiado- 
ra. Los  hombres  se  niegan  a  tener  en 
cuenta  sus  palabras,  encontrando  en 
ellos  sólo  el  eco  de  las  palabras  de  los 
indoctos. 

A  mi  parecer  hay  solamente  una  -se- 
guridad; hay  no  más  una  curación;  y 
eso  es  tomar  la  pura  y  no  adulterada 
palabra  de  Dios  y  ponerla  como  medi- 
da, y  med'r  cada  credo  y  doctrina  y 
dogma  por  esa  regla.  El  que  no  se  con- 
forme con  las  declaraciones  del  Dio:-; 
Todopoderoso  lo  podemos  poner  a  un 
lado  como  inapropiado  para  las  necesi- 
dades del  hombre,  y  orientarnos  de 
nuevo  según  la  declaración  de  Pedro, 
recalcada  por  Pablo,  por  todos  los  d:'s- 
cípulos  de  Cristo  mientras  quedaban 
impolutas  e  incorruptas  sus  enseñan- 
ñas,  y  ponerlas  como  guía  en  nuestro 
curso  de  la  vida. 

Entonces  no  tendremos  estas  súpli- 
cas, no  necesitaremos  estas  súplicas  a 
los  hombres  que  mod'fiquen  sus  go- 
biernos porque  sus  gobiernos  serán 
fundados  en  rectitud,  y  la  rectitud  pre- 
valecerá. 

Que  Dios  conceda  que  así  sea,  oro  en 
el  nombre  de  Jesús,  Amén. 

Traducido   por  Jack   Hardwick. 


El  Ayuno 


^ 
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la  costumbre  del  a^imo  entre  los  miem- 
bros de  la  Iglesia  -f'ié  para  la  avuda  y 
socorro  de  los  cobres,  nara  darles  de 
comer  y  proveerles  con  >as  necesidades 
de  la  v^rla.  Es,  por  lo  ta^to.  el  deber  y 
obligación  de  cada  rrr'embro  de  la  Igle- 
sia dar  en  el  día  de  avuno  la  cant/dad 
de  dinero  eonValente  a  lo  aue  hubiera 
gastado  por  dos  comidas  durante  el  día. 


Ahora,  la  ley  requiere  que  los  Santos 
de  los  Últimos  Días  en  todo  el  mundo 
ayunen  por  veinticuatro  horas  y  que 
se  abstengan  de  comida  y  bebida,  pero 
se  ve  claramente  en  las  escrituras  y 
aun  más  en  las  palabras  de  Jesús  que 
es  más  importante  ganar  el  verdadero 
espíritu  de  amor  hacia  Dios  y  los  hom- 
bres y  tener  'pureza  del  corazón  y  sim- 
plicidad ele  intención'  que  guardar  fa- 
náticamente la  ley  sin  darse  cuenca  dei 
verdadero  propósito  de  ella.  El  señor 
ha  puesto  el  principio  del  ayuno  sobre 
una  base  razonable  y  mnguna  de  sus 
obras  es  irrazonable  o  injusta.  Esta  ley 
es  tan  perfecta  como  todas  las  demás. 
Por  eso,  los  que  pueden  tienen  la  obli- 
gación de  guardarla;  es  un  deber  del 
cual  no  pueden  escaparse.  Pero  recor- 
demos que  no  es  una  ley  rigurosa,  sino 
que  es  un  prmcip'o  que  ha  sido  dejado 
como  asunto  de  la  conciencia  de  cada 
uno  para  ejercer  con  sabiduría  y  pru- 
dencia. Muchas  personas  están  débiles, 
otras  en  una  condición  delicada  de  sa- 
lud ;  a  los  tales  no  les  es  requerido  ayu- 
nar. Tampoco  los  padres  deben  exigir 
que  los  niños  ayunen.  He  conocido  a 
niños  que  lloran  de  hambre  en  el  día 
de  ayuno.  En  tales  casos,  el  dejar  de 
comer  no  les  aprovecha  nada.  La  com- 
pulsión en  esta  manera  produce  en  los 
niños  un  espíritu  de  rebelión  en  vez  de 
un  amor  para  Dios  y  sus  amigos.  Es 
mejor  enseñarles  el  principio  y  dejar  la 
observancia  de  él  hasta  el  tiempo  que 
estén  grandes  y  entonces  puedan  esco- 
ger por  sí  mismos. 

Pero  los  que  pueden  ayunar  deben 
hacerlo  y  se  debe  enseñar  a  todos  a  que 
contribuyan  con  el  dinero  ahorrado  así 
a  la  Iglesia  para  el  sostén  de  los  po- 
bres. 

Ningún  miembro  es  exento  de  este 
princip-'o ;  es  requerido  de  todos  los  san- 
tos, ambos,  grandes  y  jóvenes,  en  to- 
das partes  de  la  Iglesia. 

Que  aprendamos  a  ayunar  en  la  ma- 
nera que  agrada  más  a  Dios ;  ganare- 
mos así  sus  bendiciones  y  la  fuerza  es- 
piritual que  tanto  necesitamos." 
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Sucesos  de  la  Misión*** 

(Viene  de   la   Pág.   349) 

Hace  poco  tiempo  que  el  grupo  del 
Sacerdocio  emprendió  el  trabajo  de  pre- 
parar el  salón  de  recreo  en  anticipación 
del  baile  de  oro  y  verde.  Los  traoajos 
de  limpiar  y  pintar  fueron  divididos  en- 
tre los  hermanos  del  Sacerdocio  de  Aa- 
rón  y  del  de  Melquisedec.  Todos  esta- 
ban muy  animados  y  se  cumplió  el  pro- 
yecto en  un  corto  tiempo  y  se  veía  muy 
hermoso  el  salón. 

También  elSacerdocio  de  la  rama  de 
El  Paso  tiene  un  gran  interés  en  ver 
que  los  misioneros  salgan  de  su  rama 
al  campo  y  ios  están  ayudando  con  sus 
contribuciones.  En  la  actualidad  hay 
dos  jóvenes  que  representan  la  rama ; 
uno  está  sirviendo  en  la  misión  mexica- 
na y  el  otro  en  la  misión  hispanoame- 
ricana. 

Los  cultos  del  Sacerdocio,  verificados 
cada  domingo  en  la  mañana  son  bitíii 
asistidos  por  sus  miembros.  El  numero 
grande  que  concurre  nos  da  mucha  sa- 
tisfacción. 

Testigos  de  la  Verdad 

(Viene  de   la   Pág.   347) 

les  muchos  viven  aún,  y  otros  son 
muertos. 

"Después  apareció  a  Jacobo;  después 
a  todos  los  apóstoles. 

"Y  el  postrero  de  todos,  como  a  un 
abortivo,  me  apareció  a  mí."  (I  Cor.  15 : 
5-8.) 

No  puedo  dudar  de  este  testimonio. 
¿Por  qué  lo  puede  hacer  el  mundo?  Es- 
te testimonio  es  del  Señor  resucitado, 
no  Jesús  el  maestro,  no  Jesús  de  Naza- 
ret,  sino  Jesús  el  Señor,  el  Redentor  de 
la  humanidad. 

Permítanme  llamar  su  atención  a  otro 
testigo  que  está  más  cerca  de  nosotros 
que  los  apóstoles  antiguos  — el  testimo- 
nio de  José  Smith,  el  profeta,  que  por 
poco  es  de  nuestra  generación.  En  cuan- 


to al  tiempo,  Cefas,  Pablo,  Lucas  y 
otros  están  algo  lejos  de  nosotros.  Pe- 
ro José  Smith  testifica  de  que  el  Señor 
resucitado  le  apareció  y  que  fué  presen- 
tado por  el  Padre,  quien  dijo,  "¡Este  es 
mi  Hijo  Amado:  Escúchalo!"  Si  estu- 
viera solo  este  testimonio  sería  sin  va- 
lor como  dijo  Cristo  de  su  testimonio 
cuando  habló  de  sí  mismo.  Pero  José 
Smith  tiene  otros  testigos,  la  veracidad 
de  los  cuales  no  se  puede  dudar.  Del 
gran  mensaje  de  José  Smith  estoy  su- 
giriendo nada  más  una  manera  de  pen- 
sar por  la  cual  los  hombres  jóvenes 
pueden  seguir  y  acercarse  mas  a  una 
convicción  de  la  divinidad  de  Jesús  el 
Cristo,  si  es  que  son  sinceros  y  verídi- 
cos, y  que  "no  hacen  travesuras  con  sus 
almas",  sino  ser  fieles  tal  como  José 
Smith  fué  fiel,  y  como  estos  otros  hom- 
bres fueron  fieles  en  sus  testimonios 
aun  hasta  la  muerte. 

Tres  testigos  confirmaron  la  gran  vi- 
sión de  José  Smith  y  en  el  testimonio 
que  ellos  dan  afirman  otra  verdad,  la 
inmortalidad  del  hombre:  Porque  si  Je- 
sucristo vivió  después  de  la  muerte  y 
se  apareció  el  ángel  Moroni,  como  lo  de- 
clararon estos  tres  testigos  ;  ¡  entonces 
tú  y  yo  viviremos  después  de  la  muer- 
te !  El  hombre  es  inmortal.  ¡  Oh,  qué  re- 
velación más  grande  y  qué  tanto  quie- 
re decir  para  los  hombres  de  hoy  que 
aceptan  al  evangelio  de  Cristo  en  nada 
más  una  manera  superficial  y  por  cos- 
tumbre !  Testificaron  estos  tres  hom- 
bres : 

"Conste  a  todas  las  naciones,  fami- 
lias, lenguas  y  pueblos,  a  quienes  llega- 
re esta  obra,  que  nosotros,  por  ia  gra- 
cia de  Dios  el  Padre,  y  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo,  hemos  visto  las  plan- 
chas que  contienen  esta  relación,  la  cual 
es  una  historia  del  pueblo  de  Nefi, 
y  también  de  los  lamanitas,  sus  her- 
manos, y  también  del  pueblo  de  Jared 
que  vino  de  la  torre  de  que  se  ha  habla- 
do., Y  también  sabemos  que  han  sido 
traducidas  por  el  don  y  el  poder  de 
Dios,  porque  así  su  voz  nos  lo  declaró. 

"Oliverio  Cówdery,  David  Whítmer, 
Martín  Harris." 

En  Palmyra  hace  unos  años  yo  leí  en 
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uno  de  los  periódicos  de  aquel  lugar, 
ei  testimonio  o  recordatorio  de  un 
hombre  que  conoció  personalmente 
a  los  tres  testigos.  Nunca  se  juntó  con 
la  Iglesia  sin  embargo  yo  leí  en  ese  pe- 
riódico local  este  testimonio  de  la  ho- 
nestidad de  uno  de  los  testigos. 

El  8  de  septiembre  de  1892,  Juan  H. 
Gilbert,  el  tipógrafo  del  Libro  de  Mor- 
món,  dijo  esto  de  Martín  Harns: 

"Martín  Harris  fué  un  buen  agricul- 
tor, dueño  de  una  finca  de  como  ciento 
cincuenta  acres  (seis  mil  setenta  y  cin- 
co áreas)  más  o  menos  dos  kilómetros 
al  norte  del  pueblo  de  Palmyra  y  tenía 
dinero  invertido.  Martín,  como  todos  lo 
llamaron,  fué  considerado  por  sus  veci- 
nos como  un  hombre  muy  honesto." 

Martín,  el  hombre  honesto,  dice  al 
mundo,  "La  voz  de  Dios  nos  declaró 
que  las  planchas  de  las  cuales  fué  tra- 
ducido el  Libro  de  Mormón  son  verda- 
deras; un  ángel  de  Dios  bajó  y  las  tra- 
jo y  las  puso  delante  de  nuestros  ojos, 
de  manera  que  contemplamos  y  vimos 
los  registros." 

"Un  hombre  muy  honesto",  da  este 
testimonio,  ¿por  qué  lo  vamos  a  dudar? 

Hace  muchos  años  en  Pittsburgh,  oí 
al  presidente  B.  H.  Roberts  en  un  cul- 
to de  mucha  inspiración  dar  este  tes- 
timonio de  haber  escuchado  a  David 
Whítmer,  otro  de  los  testigos  especia- 
les, testificar  con  estas  palabras: 

"Joven,  si  ese  libro  (señalando  a  una 
de  las  primeras  ediciones  del  Libro  de 
Mormón)  no  es  la  verdad,  entonces  no 
hay  verdad  en  este  mundo  de  Dios." 

Con  éxito  no  se  puede  dudar  de  la 
honestidad  de  estos  tres  testigos. 

Pero  hay  un  testimonio  más  grande 
que  el  testimonio  de  los  hombres,  aun- 
que éste  sea  muy  grande.  Hay  el  tes- 
timonio del  espíritu.  Dios  revela  al  al- 
ma humana  la  realidad  de  su  gran  obra, 
la  verdad  divina  y  eterna,  que  Dios  vi- 
ve, no  solamente  como  un  poder,  una 
esencia,  una  fuerza  como  la  electrici- 
dad, sino  como  nuestro  Padre  en  los  cie- 
los. Ese  poder  es  reconocido  por  la  cien- 
cia y  la  religión  en  todo  el  mundo.  Oh, 
¿por  qué  lo  imaginan  los  hombres  co- 
mo una  fuerza  nada  más  ?  ¡  A  veces  qui- 


siera que  algunos  de  estos  hombres  se 
inclinarían  e  intentarían  a  ®rar  a  la 
electricidad!  ¿Pueden  ustedes  imaginar 
de  uno  que  procura  orar  a  la  electrici- 
dad? 

Es  imposible  hacerlo;  sin  embargo 
de  las  fuerzas  que  se  conocen,  esta  es 
una  de  las  más  poderosas.  Se  puede, 
sin  embargo,  orar  a  Dios  el  Padre,  un 
Ser  Personal.  Dios  revela  al  alma  su 
existencia.  El  revela  la  deidad  del  Se- 
ñor Jesucristo,  quien  vino  a  la  tierra 
para  dar  a  los  hombres  la  gran  realidad 
de  la  existencia  de  Dios  y  su  Hijo;  y 
en  ese  espíritu  y  con  tal  testigo  en  mi 
alma  doy  testimonio  de  que  Jesucristo 
es  el  Redentor  del  mundo. 

Dios,  ayuda  a  nosotros  y  a  todo  el 
mundo  para  que  nos  demos  cuenta  de 
que  el  evangelio  de  Jesucristo  está  es- 
tablecido entre  los  hombres  y  si  lo  obe- 
decemos, la  Paternidad  de  Dios  y  la 
hermandad  de  los  hombres  se  converti- 
rán en  cosas  reales  para  cada  hijo  e 
hija  de  Adán.  Dios,  acerca  el  día  cuan- 
do ese  testimonio  estará  en  cada  cora- 
zón. 

Acontecimientos  de  la*#* 

(Viene  de   la   Pág.   350) 

corro  se  congregaron  en  la  conferencia 
general  en  Lago  Salado  los  primeros 
días  de  abril,  la  hermana  Mecham  les 
mostró  la  colcha,  explicando  su  historia 
y  el  buen  trabajo  de  las  abejas  de  Gua- 
temala. También  la  enseñó  a  las  her- 
manas de  la  Mutual  y  la  Primaria.  Fué 
admirada  por  miembros  de  la  Iglesia 
que  se  habían  congregado  de  todas  par- 
tes de  la  tierra. 

Todos  quisieron  poseerla,  pero  siendo 
esto  imposible,  la  devolvieron  a  la  mi- 
sión donde  queda  por  lo  presente  como 
recuerdo  de  un  grupo  de  muchachas 
fieles  a  la  Iglesia  y  los  ideales  de  las 
abejas. 

Por  la  hermana  Mary  Lunt 
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era  seria  porque  no  pudo  parar  el  cho- 
rro de  sangre.  Parecía  un  derrame  de 
sangre  o  una  arteria  rota.  La  mamá 
supo  que  estaba  muy  lejos  de  toda 
ayuda  con  unos  pocos  de  peregrinos  en 
las  montañas  donde  unos  grupos  de 
indios  los  podrían  hurtar,  robar  o  aun 
matar  sin  excusa  cualquiera. 

Sara  estaba  pálida  y  muy  débil;  te- 
nía que  hacer  algo.  ¿Quién  la  podría 
ayudar  ? 

Temerosa  la  mamá  fué  a  los  indios. 
Habló  muy  rápido,  señalando  que  la  si- 
guieran. Tres  de  las  indias  fueron  al 
lado  de  Sara  y  con  caras  serias  empe- 
zaron a  trabajar.  Dos  de  las  indias 
fueron  al  arroyo  y  recogieron  muchas 
piedrecitas  lisas  mientras  que  la  otra 
empezó  de  quitarle  la  ropa  de  Sara. 

Las  indias  hicieron  una  cama  de 
piedrecitas  y  sobre  ella  acostaron  a  Sa- 
ra. Entonces  pusieron  las  piedrecitas 
sobre  su  cuello  y  cara  y  alrededor  de 
la  nariz.  Cuando  se  calentaron  las  pie- 
drecitas las  llevaron  al  arroyo  y  regre- 
saron con  ellas  cuando  estuvieron  frías. 
En  poco  tiempo  el  chorro  de  sangre  se 
paró  por  completo.  Sara  estaba  débil  y 
tenía  mucho  frío  pero  supo  que  las  in- 
dias le  habían  salvado  la  vida.  No  su- 
po que  habían  usado  una  clase  primi- 
tiva de  la  bolsa  de  hielo. 


Todo  el  día  la  vigilaban  y  la  ayuda- 
ban. Y  todo  el  día  Sara  estaba  feliz  por 
que  les  había  dado  su  muñeca  y  por- 
que se  habían  hecho  amigas. 

Quizá  fué  por  la  dulzura  de  Sara 
cuando  dio  las  grac'as  a  las  indias  o 
tal  vez  fué  por  su  cara  pálida  y  triste 
que  les  dio  lástima  de  ella.  De  todos 
modos,  mientras  que  mamá  y  las  in- 
dias la  acomodaron  en  las  colchas  al 
fin  de  la  carreta,  se  sorprendió  cuan- 
do pusieron  la  muñeca  de  madera  en 
sus  brazos.  La  india  dijo,  "Muy  buena 
muchacha,  sí,  muy  buena." 

Sara  abrazó  a  la  muñeca  con  la  cara 
pintada  y  la  capa  con  los  botones  de 
rosas.  Estaba  feliz.  Había  sido  val'en- 
te  y  había  ayudado.  Los  indios  supie- 
ron esto. 

— Cora  Carver  Ritchie. — 


MINUTO  LIBRE 


— En  el  parque  de  la  ciudad. 
— ¿  Sabe   usted   si   estas   plantas   son   de   la 
familia  de   las   arbustidas? 

— No,  señor;   son  del  Municipio. 

*  *       * 

— Maestro  — A  ver,  tu  Juanito,  si  me  sa- 
bes  explicar   por  qué   el  león   tiene   melena. 

— Alumno  — Por  que  no  hay  un  peluque- 
ro  que   se  atreva   cortársela. 

*  *       * 

— ¿Es  cierto  que  llamó  a  ese  señor  idiota, 
cana  la   y   sinvergüenza  ? 

— Si  señor  Juez.  Todo  es  cierto. 

— ¿Y  es  cierto  qué  también  le  llamó  usted 
ladrón  ? 

— ¡Eso  no,  señor  Juez;   se  me  olvidó! 


— ¡Le  estoy  agradecidísimo  amigo  Pérez! 
Su  conferencia  de  anoche  me  hizo  pasar  un 
rato  delicioso. 

— ¿En  que  sitio  estuvo  que  no  lo  vi? 

— Yo  no  estuve;  pero  fueron  a  escucharle 
mi  esposa  y  mi  suegra 

*  *       * 

En  el  camión: 

— Si  tanto  le  gusta  leer,  ¿por  qué  no  se 
compra  un  periódico? 

— Señora,  me  bastaría  con  el  suyo,  si  usted 
quisiera  quedarse  quieta. 

*  *       * 

— ¿Cuántos  hijos  tiene  usted?  — Pregunta- 
ron a  una  lugareña. 

— Los  cinco  que  usted  conoce,  vivos  y  otros 
cinco  que  se  me  han  muerto. 

— ¿Y   cómo   se  llamaban  los  muertos? 

— Ay,  siñor;  pos  a  los  muertos  por  acá,  se 
les   llama   difuntos. 
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